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INTRODUCCIÓN 
Es bien sabido que las mezquitas deben orientarse hacia La Meca pero, 
en realidad, quedan todavía muchos enigmas relacionados con el tema de 
la qibla. Quizá el más evidente sea el de saber por qué un número tan 
enorme de estos edificios parece incumplir el precepto coránico que indica 
«Dondequiera que estéis volved vuestros rostros en su dirección>> 1• 
En primer lugar , hay que dejar claro que orientar una mezquita no es 
tarea nada fácil. De hecho , hasta mediados del siglo IX no se tuvieron, en 
Oriente, los conocimientos astronómicos precisos para poderlas orientar 
con exactitud. Anteriormente, se había venido estableciendo la dirección 
de la qibla con métodos de astronomía preislámica basados en la 
observación de los ortos y ocasos de algunas estrellas (como Suhayl o 
Qalb al-"Aqrab) o bien de los ortos y ocasos del Sol en los solsticios y 
equinoccios . Estos métodos, aunque aproximativos, dieron unos resultados 
1 Corán , 11 , 145 . Sigo, en este estudio , la traducción de J. Vernet, Barcelona, 
1967 . 
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francamente aceptables siempre y cuando fueran utilizados en el lugar 
adecuado. Es decir, si bien una mezquita que se dirija, en al-Fustat, hacia 
Qalb al-cAqrab en el momento del orto de Sawla está bien orientada, la 
misma orientación no es extrapolable a las mezquitas de Ifriqiya o al-
Andalus, por ejemplo. 
No hay que olvidar, sin embargo, que cualquier musulmán necesita 
saber cuál es la dirección de la qibla no tan sólo para rezar sino para actos 
tan cotidianos como hacer las necesidades corporales o degollar un 
animal, por ejemplo. La qibla no es, por tanto, una materia reducida ni 
a un ámbito selecto ni a un momento concreto, sino que toma un papel 
relevante en el día a día del musulmán. Esto explica el triunfo de la yiha, 
dirección general que permite una mayor amplitud del concepto 
"orientación", sobre al cayn, o dirección exacta, hasta el punto que, en 
determinados ambientes, la yiha llegaba a abarcar un margen de hasta 
180°. 
En cuanto a la construcción de mezquitas, hay varios factores que 
pueden influir en la orientación del edificio, como, por ejemplo, las 
condiciones topográficas o bien el entramado anterior de la ciudad, pero 
es algo sobre lo que las fuentes árabes que tratan de la qibla no hablan en 
absoluto. La única variante introducida sería la de la conversión de 
basílicas en mezquitas mediante un cambio focal: el núcleo del edificio ya 
no era el ábside (que se hallaba en la parte oriental del edificio, aunque 
no necesariamente en el E exacto), sino el mil}rab, que quedaba situado 
en el muro meridional. 
La qibla ha sido un tema ya debatido por los orientalistas. Cuando los 
historiadores de la ciencia empezaron a interesarse por la orientación de 
las mezquitas, se extrañaron de que estuviesen "tan mal orientadas". 
Incluso A. J. Jiménez tituló su magnífico artículo sobre la orientación de 
los edificios andalusíes "La qibla extraviada"2• Se había olvidado, quizá, 
que el tema no estaba tan relacionado con las prácticas astronómicas como 
con el contexto religioso. En el sentido contrario, circulaba entre algunos 
musulmanes una tendencia que minimizaba los errores en la orientación 
2 A. Jiménez, "La qibla extraviada", Cuadernos de Madrnat al-Zahra' 3 (1991), 
189-209. 
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hasta el punto de aceptar cualquier dirección que no estuviera 
diametralmente opuesta a la Kacba3 . 
Una corriente de opinión bastante extendida para justificar la "anómala 
orientación" limitó, de hecho, el problema de la qibla a una lucha entre 
dos sectores contrapuestos: los científicos (partidarios de la qibla exacta) 
y los jurisconsultos (partidarios, en un contexto andaluso-magrebí, de la 
orientación Sur). Este reduccionismo no tenía en cuenta personajes de la 
talla de Ibn al-Banna' o de Ibn Wuhayb que reunían, en su persona, la 
condición de alfaquí es y la de astrónomos. Es decir, si bien es cierto que 
muchos alfaquíes mostraron reticencias ante los métodos astronómicos, 
esta opinión, como se verá, no fue compartida por toda la corporación de 
jurisconsultos. 
A pesar de todo, pocos son los estudiosos occidentales que se han 
ocupado específicamente de la qibla. Los primeros que sacaron el tema a 
debate, de forma algo tímida, fueron G. Sarton4 y H. Terrasse5 . Más 
tarde, en 1942, H.P. Rénaud, dedicó un largo apartado, dentro de su 
"Astronomie et astrologie marocaines "6 a resumir el fragmento de la 
Ri}Jla de al-Zarhüni que versa sobre la qibla. Sin embargo, el orientalista 
que descuella por encima de todos los demás por su interés sobre este 
tema es D. A. King. En la abundante bibliografía7 que ha generado, 
cubre aspectos que van desde la astronomía matemática hasta la geografía 
sagrada. Sin menoscabar la enorme labor que ha llevado a término, sus 
estudios se ocupan, básicamente, sobre el oriente islámico, con alguna 
salvedad sobre al-Andalus8 con lo que el Magrib quedaba inexplorado. 
3 Por ejemplo, al-Fasi, ms. D 2055/4 BGR, fol. 129. 
4 G. Sarton, "Orientation ofthe mihrab in mosques", Isis 20 (1933), 262-264. 
5 H. Terrasse, "Response to Sarton", Isis 24 (1935), 109-110. 
6 Hespéris 29 (1942), 41-63. 
7 Efectivamente, dado el gran número de artículos que cabría citar, remito al 
lector al apartado de Bibliografía. 
8 
"Three Sundials from Islamic Andalusia" & "Sorne medieval values ofthe qibla 
at Cordova", Joumalfor the History of Arabic Science 2 (1978), 358-392. 
22 LA ALQUIBLA EN AL-ANDALUS Y AL-MAGRIB 
También sobre al-Andalus versa el trabajo de Julio Samsó quien se ha 
interesado, sobre todo , por la mezquita aljama de Córdoba9 . 
Si nos centramos en el Magrib, llama la atención el contraste entre la 
multitud de tratados sobre la qibla escritos por alfaquíes y la escasez de 
estudios contemporáneos. Tanto es así que, bajo el consejo de J. Samsó, 
me pareció interesante llevar a término un estudio sobre la qibla en el 
Magrib y al-Andalus , tanto desde el punto de vista jurídico como el 
puramente astronómico . Más tarde , vi que también iba indisolublemente 
ligado a un estudio historiográfico y arqueológico . 
De lo anterior se deduce que lo que parecía un tema muy concreto , la 
qibla, empezó a tomar dimensiones descomunales. Soy consciente de que 
es imposible abarcar todo lo que las fuentes dijeron sobre este tema pues 
un gran número de autores cedieron, en una ocasión o en otra, a la 
tentación de escribir unas líneas sobre la orientación canónica. Tampoco 
creo que sea necesario , pues las fuentes árabes se repiten hasta la saciedad 
y pocas son las novedades que, salvo error u omisión, pueden quedar 
excluidas de este trabajo que se centra, de modo expreso , en textos de 
jurisconsultos malikíes magrebíes. 
Dentro de las obras escritas por alfaquíes malikíes cabrá distinguir dos 
tipos : los tratados específicos sobre qibla, que son Jos textos 
fundamentales de este estudio, y los compendios de derecho general en Jos 
que se incluye un libro , generalmente el segundo, dedicado a la oración, 
y que contiene , a su vez, un apartado sobre la qibla. Ejemplos de esto 
último serían el Kittib al-Qawtinfn de lbn Yuzayy o el Bidayat al-
Muytahid de lbn Rusd , el nieto 10 • Así como los tratados sobre la qibla 
tienen una finalidad mucho más práctica y son redactados, en general, 
para una localidad (o zona) concreta, los manuales de fiqh versan sobre 
aspectos mucho más teóricos y generales . 
Si bien al iniciar la investigación partí, exclusivamente, de los textos de 
al-Mittlyl y al-Ma~müdl, la consulta de los fondos manuscritos de la 
Biblioteca Real así como de la Biblioteca General, ambas de . Rabat, me 
permitió acceder a un gran número de textos inéditos de otros alfaquíes 
magrebíes que escribieron sobre la qibla y que atrajeron enormemente mi 
9 J. Samsó, Las ciencias de 'los antiguos en al-Andalus, Madrid , 1992, 60-66 . 
10 A quien denominaré , a partir de ahora, Averroes para diferenciarlo de su 
abuelo, Ibn Rusd. 
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interés. Los autores en cuestión se sitúan entre los siglos XII y XVIII y 
en sus obras discuten acerca de la orientación de las mezquitas desde la 
conquista del Norte de África, por cuqba b. Nafic, hasta las 
contemporáneas a los autores más tardíos . Esto permite tener una visión 
general y clara de la posición de la escuela malikí en al-Magrib al-Aq~a , 
especialmente en al-Sus al-Aq~a. 
A pesar de que todos los tratados citan prácticamente a los mismos 
alfaquíes, se llega a dos puntos de vista opuestos. La primera escuela, que 
nace en el siglo XP 1 y llega, por lo menos, hasta el XVIII, estaría 
formada por los que opinaban que la qibla de al-Magrib al-Aq~a era el 
Este y hablo de escuela porque de los textos se deduce que cada autor 
posterior lee, copia y se identifica con el parecer del anterior. Los 
representantes de este movimiento son al-Mittiyi, al-Ma~mudi y al-Asfi, 
los únicos miembros cuyas obras todavía conservamos . También al-Tayurl 
era partidario de esta orientación, pero lo he excluido precisamente por 
su condición de egipcio (de hecho, de autor afincado en Egipto) . La 
segunda corriente, encabezada por al-Fas!, es la de los partidarios de la 
orientación Sur. De hecho, más que de una orientación son partidarios de 
la tradición, del taqlrd entendido como algo que imposibilita el que se 
ponga en cuestión cualquier determinación tomada en el pasado . En este 
caso , pesa más el ejemplo de los antiguos que la precisión en la dirección 
sagrada. 
Ya he mencionado la importancia historiográfica que tienen estos textos 
y la relevancia, en especial, de al-Ma~mudi (quien añade datos novedosos 
sobre la historia de los bereberes en el Sus): expuesto queda el texto de 
su obra para quienes quieran profundizar más sobre la historia de al-
Magrib al-Aq~a . 
11 Aunque los textos conservados pertenecen, como mínimo, al siglo XII, la 
escuela debió de surgir en el siglo, XI, pues de esta época son los primeros autores 
magrebíes que se encuentran citados. Llama la atención, además, que estos autores 
mantengan una "unidad conceptual" común que les haga eludir las disputas y 
acusaciones entre almorávides y almohades. 
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ANEXO EL TÉRMINO ÁRABE 0/BLA 
Antes de empezar a estudiar los textos sobre qibla, es de interés hacer 
un recorrido en el significado que adquiere dicha palabra en los distintos 
dialectos. 
La voz qibla designa, en árabe clásico, además de la dirección canónica 
(hacia la Kacba o hacia Jerusalén), un instrumento con el que obtener 
dicha dirección así como un punto cardinaP2. En dialecto sirio la qibla 
determinaba, como es natural, el Sur13 , pero también en Egipto se 
utilizaba este término con el sentido de "meridional" 14 . El término, con 
todas sus acepciones, llegó, junto con los primeros árabes, a al-Andalus 
(y al Magrib) donde conservó el significado de Sur (y no de Este como 
sería lógico 15), por lo que es frecuente, en los textos medievales, 
encontrar mención a los cuatro puntos cardinales como masriq (E), magrib 
12 Véase, por ejemplo, al-Tahanawf, Kitab kisafi~[ila~at al-junan, Calcuta, 1862, 
1203-4. 
13 A. Barthélemy, Dictionnaire Arabe-Franr;ais. Dialectes de Syrie: Alep. Damas, 
Liban, Jérusalem, París, 1969, 635-636: "stáqbal, se tourner vers le sud, vers la 
qáble dans une mosquée pour faire sa priere; qáble, la direction de la Mecque, point 
vers lequel les musulmans se tournent pour prier; le Sud, le midi; qáble náma, 
boussole servant a indiquer la direction de la Mecque; qábli, tourné vers le Sud, 
exposé au mi di". 
14 P. Behnstedt y M. Woidich, Die agyptisch-arabischen Dialekte, Wiesbaden, 
1985, p. 117: gublí, "Südlich". 
15 A.J. Wensinck [artículo "~ibla", EI2 V, 85] afirma que, en el Magrib, el 
término qibla designa el punto cardinal Este, pero, hasta el momento, no he 
encontrado ninguna fuente que lo ratifique. 
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(W), yawf (N) y qibla (S), que a la zona sur se la designe como qiblf, 
etc16 • En cambio, no parece haber sido mucha la influencia, en este 
aspecto, de los yemeníes en al-Andalus, puesto que para los habitantes del 
Sur de la península arábiga la qibla es el Norte17 . 
Los tratados sobre la orientación de la qibla aluden, puntualmente, a la 
confusión entre qibla y punto Sur18 • Tal vez sea éste el origen, 
asimismo, de la confusión del término en algunos historiadores del arte 
modernos. 
16 F. Corriente, A Dictionary of Andalusi Arabic, Leiden, 1997, p. 413; Dozy, 
Supplément aux Dictionnaires Arabes, vol. II, p. 305. 
17 M. Piamenta, Dictionary ofpost-classical yemeni arabic, part 2, Leiden, 1991, 
p. 385: qiblih (gibleh), north; compass; roofed part of a masque; al-qiblah, the Holy 
Ark in a synagogue, the direction to which the Jews turn when praying, toward 
Jerusalem (Judaeo-Yemeni); giblf, north, northern. 
18 Al-Asff, ms. 1110 BHR, fol. 18. 
11. ESTUDIO 
1. AUTORES Y TEXTOS 
Aunque las citas de personajes que opinaron sobre la orientación 
canónica pueden remontarse al mismo Mahoma, los textos en los que se 
basa este estudio están comprendidos, cronológicamente, entre los siglos 
XII y XVIII. Salvo. una excepción ( § l. 11), son fruto de autores 
occidentales. En cuanto al género, pueden enmarcarse en temas muy 
diversos: desde tratados de jurisprudencia islámica y tratados de 
astrometeorología, hasta obras exclusivamente dedicadas a la qibla, que 
constituyen el corpus central de la investigación. Precisamente, los textos 
que solamente versan sobre la qibla están todavía inéditos 19 , mientras 
que, en los otros casos, he contado, en alguna ocasión, con obras ya 
editadas. 
19 Lo que pone en evidencia el poco interés que había despertado este género 
hasta la fecha. 
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1.1 Abü cAii ai-Mittfyi (s. XII) 
Al-MittiyT (o Mattiyi)20 es el autor occidental más temprano del que 
se conserva un manual específico sobre la qibla . Compuso su Kitab 
dala 'il al-qibla21 , para los habitantes de Agmat y a petición de cierto 
A bu Zayd e Abd al-Ral;lman, que le escribía desde un ribaf. Este alfaquí 
de época almorávide, cuya figura pasó muy desapercibida a los 
biógrafos22 , compuso un tratado práctico que daba informaciones bastante 
coherentes y sencillas para quien quisiera orientar la qibla en el Magrib. 
Sin embargo, tampoco su obra debió tener mucha difusión porque sólo al-
Ma~müdi y al-Asfi (tal vez a través del anterior) lo citan. En el tratado no 
se menciona la ciudad de Marrakus sino una madfnat al-sul[an , tampoco 
se alude a Ibn Rusd (m. 520/1126), ni a la mezquita de cAn b . Yüsuf 
levantada el mismo año de la muerte de lbn Rusd, por lo que parece que 
el tratado es anterior a esta fecha. Al-Mittlyi reprocha a su interlocutor la 
carencia de estudiosos e investigadores sobre el tema de la qibla en 
"vuestro Magrib extremo", por lo que tal vez escribiera desde alguna 
localidad del Norte de Marruecos (dice haber estado en Fez así como en 
Ceuta) o desde su tierra, la Mittiya argelina. 
1.2 Abü l:lamid ai-Garnati (m. 565/1169) 23 
Abü J:Iamid escribió, dentro de las obras geográficas pertenecientes al 
género de los aya 'ib, un libro titulado al-Mucrib can bacq e aya 'ib al-
20 Es decir , oriundo de la Mittidja argelina. 
21 Ms. 5311 Biblioteca Nacional de París (BNP) . Véase, también, M. Rius, "La 
orientación de las mezquitas según el Kittib dala 'il al-qibla de al-Mattlfl (s . XII)", 
De Bagdad a Barcelona, J . Casulleras y J. Samsó, eds ., Barcelona, 1996, 781 -830. 
22 La única mención de este autor se halla dentro de la taryama del ceutí "Abd 
AWih b. Al)mad b. Julüf al-Azdf (m . 533/1143), en la Gunya del cadí "lya~ (m. 
544/ 1149) . Cf. M. ai-Manünl, al-Mastidir al-'arabrya li-ta 'n] al-Magrib, Casablanca, 
1403/ 1983 , vol. 1, p . 32; cadí' "ly~~. Gunya, ed. Mu~ammad al-Karlm, Túnez, 
1398/1978, 214-215. 
23 El 1, 125-126 [Lévi-Provenc;al]. 
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Magrib (Elogio de algunas maravillas del Magrib?4• Una parte 
importante del libro, sin embargo, podría ser clasificada como tratado de 
anwa' y, como tal, dedica varios capítulos a la determinación de la qibla 
mediante las mansiones, los vientos o las sombras . De todos modos, pese 
a que el autor era de origen granadino, redactó el Mucrib lejos de al-
Andalus , probablemente en Bagdad, por lo que, en el ámbito práctico, las 
indicaciones que ofrece son claramente inaplicables en Occidente. Incluye, 
asimismo, una división del mundo en cuatro sectores alrededor de la 
Kacba, perteneciente a la denominada geografía sagrada(§ 7.3). 
1.3 lbn Rusd, el abuelo (m. 520/1126)25 
Su aportación más relevante en este campo fue la de aconsejar a e All 
b. Yüsuf en el momento de la construcción de la aljama de Marrakus, 
hecho citado en varias fuentes históricas así como en algunos tratados de 
qibla26 . Algunos pasajes de su Kitab al-bayan wa-1-ta~~r/27 , comentario 
de al_cUtbiyya (colección de masa 'il recopiladas por al-cUtbl, m. 254/868 , 
cuyo título completo es ai-Mustajraya min al-asm(a mimma laysa ft-1-
Mudawwana) , son frecuentemente incluidos por autores posteriores y 
corresponderían a un nivel más teórico . Por otra parte, al-Ma~müdl cita 
una obra titulada Yamic al-bayan ft-1-ta 'wrf8 de la que no he podido 
encontrar noticia alguna, pero que no debe confundirse con la anterior . En 
esta segunda obra ofrece apuntes de carácter práctico como, por ejemplo, 
24 Introducción, edición y traducción de lngrid Bejarano, Madrid, 1991 . Entre 
la bibliografía reciente, cf. el estudio y traducción de Ana Ramos, de la Tu~fat al-
albtlb del mismo autor, Madrid, 1990. 
25 GAL 1, p. 384; GAL S 1, p. 662; Efl S, p. 398 [J .D. Latham] . 
26 Véase § 5.5. 
27 Ibn Rusd, Kitab al-Bayan wa-l-ta~~rl wa-l-sar~ wa-1-tawyrh wa-l-ta"lrl jf 
masa 'il al-Mustajraya, ms. 439Q de la Biblioteca General de Rabat (BGR) así como 
la edición publicada en Beirut, 1404/1984, varios editores , 22 vols. Debo esta última 
referencia a la amabilidad de Ana Férnandez Félix. 
28 Al-Ma~müdi, H1, fol. 3. 
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desaconsejar la orientación de las mezquitas hacia el orto de Suhayl en la 
zona del Magrib. 
1.4 lbn Rusd, el nieto (m. 595/1198)29 
El famoso Averroes dedicó, también, unas páginas al tema de la qibla. 
Como jurista trató la cuestión en su manual Bidayat al-mujtahid wa 
nihayat al-muqta~id30 , obra en la que ofrece consideraciones de tipo 
general y teórico. No carece de interés, tampoco, un pequeño fragmento 
de su libro de tipo cosmológico Taljf~ al-sama' wa-l-calam31 , en el que 
habla de la visibilidad de Suhayl en al-Andalus y el Magrib. 
1.5 Abü cAii ai-J:Iasan ai-Umawi ai-Qurtubi (m. 602/1205)32 
Este andalusí es autor de al-Kitab al-mustawab al-kafl wa-1-muqnr al-
saflfi macrifat al-kawakib wa-1-anwa 'at wa-ma la yustagna can-hu ah/ al-
diyanat min macrifat ajza' al-layl wa-awqat al-~alawat. En este tratado de 
anwa' se incluye un qawl fl-1-qibla (folios 26v y 27r del ms. 941 de El 
Escorial) así como un qawl fl fu~ül al-sana (37v y 38r del mismo ms .)33 
que son citados extensamente por al-Ma~müdi (§ 1.7). El apartado 
dedicado a la qibla es realmente escueto y no ofrece datos astronómicos 
fiables, como podría esperarse, sino que cita una retahíla de 
29 GAL 1, p. 461; GAL SI, p. 833; D. Lamrabet, lntroduction a l 'histoire des 
mathematiques maghrebines, Rabat, 1994, n° 342; Suter, n° 315; Ef III, 934-944 
[R. Arnaldez]. 
30 Texto árabe editado por MuJ:lammad Salim MuJ:¡srn y ~a"ban MuJ:lammad 
Isma"TI (el Cairo, 1384/1974, 2 vols) y traducción inglesa de Imran Ahsan Khan 
Nyazee, revisada por Mohammad Abdul Rauf (Reino Unido, 1994, 2 vols.). 
31 Ed. de Yamal al-Din al-"Alawl, p. 275 (citado por Mohammed Bencherifa, lbn 
Abd Rabbihi al-Hafid (Chapitres d'une biographie oubliée), Beirut, 1992, p. 185). 
32 GAL SI, p. 596; Suter, n° 323; M. Porcada, "Los libros de Anwa' en al-
Andalus", El Legado Científico Andalusí, Madrid, 1992, 111-112. 
33 H. Derenbourg, Les manuscrits arabes de l'Escurial, 11: Sciences exactes et 
sciences occultes, revisado y completado por H.P.J . Rénaud, París, 1941, p. 58. 
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generalidades. Por otra parte, al-Ma~müdi utiliza la obra de al-Umawi 
como principal fuente para los materiales relacionados con los anwá '. 
Puede suponerse, por tanto, que al-M~müdi conoce a otros autores del 
mismo género (como lbn cA.~im, lbn Qutayba, etc) no directamente, sino 
a través de la obra de al-UmawL 
1.6 Abü lsl)aq b. ai-Aydabí (m. ca. 650/1252)34 
También al-Aydabi35 compuso un libro de anwá'36 • En él expone 
cómo obtener la qibla, de manera general, después de haber determinado 
los puntos cardinales. Según este autor, el}J.adt!. «lo que está entre el E y 
el W es una qibla» sólo es válido para Medina y el resto de los territorios 
que están a su N aunque, de forma paralela, intenta establecer 
correspondencias entre los ortos y ocasos del Sol en los solsticios y 
equinoccios para obtener una interpretación más general del mismo . 
Ofrece, también, un esquema de distribución del mundo en ocho sectores -
N, NE, E, SE, S, SW, W, NW- asociando cada sector con un 
determinado orto u ocaso y una zona geográfica concreta, situándose, por 
tanto, dentro de la tradición de geografía sagrada. 
1. 7 Abü cAií ai-Ma~müdí (s. XIV) 
Este personaje es el eje central del estudio, por lo que remito al lector 
al capítulo siguiente, dedicado exclusivamente a este autor. Su tratado 
sobre la orientación de las mezquitas se conoce con el nombre genérico 
de Kitiib fl-l-qibla aunque los manuscritos conservados no especifican 
título alguno. 
34 GAL 1, p. 308; GAL SI , p. 541; Lamrabet, n° 346; EP III, p. 718, S, 380-381 
[Ch. Pellat] . 
35 Curiosamente, la qibla de su ciudad, Aydabiyya, fue objeto de un intenso 
debate pero en el que este autor no tomó parte. 
36 Al-azmina wa-l-anwa ', ed. <Izza I:Iasan, s.f., s.l. 
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1.8 lbn ai-Banná' (m. 721/1321 )37 
Es figura especialmente relevante dada su doble condición de alfaquí y 
astrónomo. Redactó una maqala sobre la qibla que recibe el título de 
Risala fi rJ.ikr al-yihiit wa hayan al-qibla wa-l-na}Jy can tagyfrihii, texto 
que, aunque fundido en uno solo, pertenece en realidad a dos maqalas 
distintas38 . Dos miembros de la familia al-Fasl (§ 1.14 y 1.15) transmiten 
este texto. A pesar de ser una figura reputada y de ser, también, 
contemporáneo de al-Ma~müdl (parece que incluso tuvieron algún maestro 
común), éste no lo cita en su tratado. Podría deberse a que ambos tenían 
una opinión distinta respecto a la orientación de las mezquitas: lbn al-
Banna' acabó abogando por una orientación de compromiso, alejada de los 
métodos astronómicos (que consideraba ineficaces para llegar a una 
solución exacta) , mientras que al-Ma~müdl era partidario de conseguir 
resultados ajustados mediante los indicadores que recogía la astronomía 
popular. 
1.9 lbn Yuzayy (m. 741/1340) 39 
Este alfaquí granadino escribió un Kitab al-qawiinfn, tratado de derecho 
islámico comparado, en el que dedicó un capítulo a la dirección de la 
qibla40 . Como es usual en las obras de este género, no ofrece demasiada 
información práctica. Además, teniendo en cuenta la época del autor, se 
37 Lamrabet, no 382; Suter n° 399; H. Rénaud, "Ibn al-Banna' de Marrakech, 
~üfi et mathématicien (XIII"-XIV" s. J .C.)", Hespéris, XXV (1938), 13-42; EP Ill, 
753-754 (Suter & Ben Cheneb); GAL 1, p. 255; GAL Sil , 363-364; Benchekroun, La 
vi e intellectuelle, 178-185 . 
38 Fols. 106-107 del ms . n° 918 de El Escorial. Texto editado por A~mad 
Yabbar en su lfaytit wa mu 'allaftit Ibn al-Bannti ' , texto mecanoscrito , 163-166. 
39 GAS II , p. 342, GAS Sil, p. 377; Ef Ill, p . 779; María Arcas Campoy, "Un 
resumen de la historia de al-Andalus del alfaquí granadino Abii-1-Qasim b. Yuzayy 
(siglo XIV)", Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos 36 (1987), 157-163 . 
40 M. Aguiar Aguilar, "El apartado referente a la qibla en el Kittib al-qawtinfn 
de lbn Yuzayy (s . XIV)" , Boletín de la Asociación Española de Orientalistas XXX 
(1994) , 219-227. 
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hubiera esperado una mayor precisiOn sobre un contenido que da la 
sensación de haber sido recogido de manera un tanto aleatoria. De todos 
modos, la carencia de textos andalusíes lo convierte en un texto 
indispensable41 • 
1. 1 O Al:lmad b. Yal:lya ai-Wansarisi (m. 914/1509) 42 
El autor de al-Micyiir al-mucrib wa-l-yiimic al-mugrib canfatawa culamii' 
/frfqiya wa-l-Andalus wa-l-Magrib43 es considerado como uno de los 
mejores juristas malikíes del Occidente Islámico, justamente por la magna 
obra que es el Micyiir. En esta composición, de carácter enciclopédico , el 
autor pretendía reunir las fetuas tanto de antiguos como de 
contemporáneos44 . Los folios que dedica al-Wansarisi a la qibla ofrecen 
al lector la imagen de que la orientación de las mezquitas llegó a ser un 
tema muy polémico en al-Andalus (incluye, por ejemplo, la discusión 
entre lbn Siray y al-Qarabaqi así como el intento de al-f:Iakam 11 de 
corregir el mi}J.riib de la aljama cordobesa). Entre sus fuentes, directas o 
indirectas, encontramos mencionados a lbn Rusd , Ibn Abi Zayd, lbn al-
cArabi, Sa~nün o lbn f:IabTh , alfaquíes frecuentemente citados por cuanto 
se refiere a la orientación de la qibla . También tiene en cuenta, sin 
embargo, la opinión de los astrónomos (cita, por ejemplo , a Ibn Mucag al-
Yayyani). 
41 Aunque sea a través del artículo citado, puesto que no he podido consultar 
directamente el Kitéib al-Qawanrn. 
42 F. Vida! Castro , "N?mad al-Wansarfsf (m . 914/ 1508). Principales aspectos de 
su vida", Al-Qanfara 12 (1991), 351-62; GAL II, p. 248 y 356, GAL S II , p. 348. 
43 Ed. M. I:Iayy¡ et alii, Rabat, 1401 /1981, 117-126. 
44 A. Zomeño , El matrimonio y el sistema de transferencias matrimoniales en el 
Occidente islámico medieval. Estudio de las fetuas del Mi"yar de A!Jmad b. Yalfyii 
al-Wal!San-sr (m. 91411509), tesis doctoral inédita presentada en la Universidad de 
Barcelona en el año 1997, p. 48-49. 
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1. 11 AI-Ruhawi al-t:tanafi (m. después del 942/1535)45 
Aunque en el manuscrito marroquí que he consultado se atribuye a este 
autor oriental una obra cuyo título es Risála li-jurüy al-qibla bi-gayr 
ala46 , en una copia de la Biblioteca Nacional de El Cairo (BNC)47 se 
atribuye a al-Sib! al-Maridini (m. ca. 900/1494-95)48 . Siendo éste 
anterior, probablemente deba atribuírsele la obra, pero como el manuscrito 
utilizado es el de la Biblioteca Real de Rabat, conservo la mención de al-
Ruhawi como autor. Por otra parte, del título se desprende que se puede 
determinar la qibla sin emplear instrumento alguno. Lo cierto es que, en 
este breve tratado, se detalla cómo averiguar los puntos cardinales 
mediante el círculo indio, el cual, aunque simple, no deja de ser un 
instrumento. A partir de los cuatro puntos cardinales, ofrece unas 
soluciones muy aproximadas para determinar la qibla. 
1.12 Al-Tayuri ai-Magribi al-Tarabulsi (m. 990/1580)49 
Aunque trabajaba en Egipto, mantuvo una intensa correspondencia con 
los sabios de Fez para intentar convencerlos de la desviación de la qibla 
en la mezquita de al-Qarawiyin. Compuso, a tal efecto, Tanbfh al-galifln 
can qiblat al-~a!Jaba wa-l-tiibNn50 . Es uno de los personajes más 
interesados en este aspecto de la práctica religiosa, puesto que redactó 
45 GAL II, p . 196; GAL Sil, p. 263; al-flam VIII, p. 163. 
46 Ms . 6670 BHR. 
47 D.A. King, A Catalogue ofthe Scientific Manuscripts in the Egyptian National 
Library, Winona Lake, lnd., 1986, C97; fols. 180v-185v, ms. DM 639,21, BNC. 
48 GAL S II, p. 200; Suter, n° 445 . 
49 GAL II, p. 358; GAL S 11, p. 485; Suter, n° 512; Lamrabet, n° 486. 
50 Ms. 10153 BHR. 
1. AUTORES Y TEXTO'S 37 
otras obras sobre el mismo tema como Dala 'il qiblat ahl al-Magrib51 o 
Risa/a fi ittiyah al-qibla bi-baccf al-buldan52 . También recogió una fatwa 
promulgada por los alfaquíes de al-Azhar sobre la orientación de las 
mezquitas magrebíes, donde queda patente que su postura respecto al tema 
era bastante estricta, puesto que abogaba por la destrucción (o como 
mínimo el traslado del mif}rab) cuando las mezquitas estuvieran mal 
orientadas 53 . 
1.13 MuJ:tammad ai-Süsí ai-Mirgí!í (m. 1089/1 679)54 
Ha pasado a la posteridad, especialmente, por ser comentarista del 
muwa.qqit e imam Abü cAbd Allah Mul)ammad b. cAbd al-ijaqq b. cAn al-
Batfíwí, conocido como Abü Miqrac (s . XIII). Es autor de una uryuza 
sobre la determinación de la hora y el calendario llamada al-Muqnic fi 
ijti{ar cilm Abr Miqrac y de dos comentarios sobre la obra precedente que 
reciben los nombres de al-Mumtic fi sarf} al-Muqnic (Comentario detallado 
del Muqnn y al-Munauc cala masa 'il al-Muqni" (Comentario resumido de 
del Muqni')55 , siendo el segundo un resumen del primero. La referencia 
básica sobre este personaje sigue siendo el artículo de H.P.J. Rénaud y G. 
Colin "Note sur le 'muwaqqit' marocain Abü Muqric -ou mieux Abü 
51 Citado en el fol. 123 del maymüc 80 de la Zawiya I:Iamzawiya (ZH) . Cf. M. 
Rius y A. Alkuwaifi, "Descripción del ms. 80 de al-Zawiya al-I:Iamzawfya", Al-
Qan(ara 19 (1998), p. 453. 
52 Ms. 6999 BHR, fols . 23-25 . 
53 Fols. 152-161, ms. 5311 BNP; DM 540 BNC; D.A. King, A Catalogue ofthe 
Scientific Manuscripts in the Egyptian National Library, Winona Lake, Ind., 1986, 
C110 . 
54 GAL Il, p. 463; GAL Sil, p. 707; E. Lévi-Proven~al, Les historiens des 
Chorja, París, 1922, 260-262 ; H.P.J. Rénaud, "Additions et corrections a Suter" , 
n° 540; Lamrabet, n° 531. 
55 Del que poseo una edición, presumiblemente marroquí, pero en la que no 
consta el nombre del editor, ni la fecha ni y lugar de la publicación. 
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Miqrac- al-Baniwl (XIIIe s. J.C.)" 56 . En este opúsculo se hace referencia, 
de modo ocasional, al tema de la qibla. 
1.14 cAbd ai-Ral)man b. cAbd ai-Oadir ai-Fasi 
(m. 1 096/1685)57 
Escribió Bustán al-akábir min al-Sayj cAbd al-Qádir en memoria de su 
padre58 . Este tratado ejemplifica la postura más aferrada a la tradición, 
que se manifiesta reticente ante las novedades, siempre sospechosas, y que 
defiende, ante todo, el consenso en la comunidad. El autor se muestra 
muy combativo especialmente con al-Tayürl quien, como hemos visto, 
opinaba abiertamente sobre la orientación de las mezquitas en el Magreb 
y abogaba por una qibla hacia el E. El texto de al-Fas! no deja de tener 
un tinte "localista", pues en su obra, se puede leer entre líneas que, según 
él, al-Tayürl se inmiscuye en temas que no le conciernen. 
1.15 Mul)ammad ai-Fasi (m. 1134/1722)59 
Mui:tammad b . cAbd al-Rai:tman b. cAbd al-Qadir al-Fas! (hijo del autor 
citado en § l. 14) elaboró, en su Iqámat al-J:tuyya wa-i:{.hár al-burhán rala 
~iJ:tJ:zat qiblat Fas wa-má wálá-hájf-1-buldán(fJ, un resumen del Bustán de 
su padre61 siguiendo , de este modo, la estela familiar. Perteneciente a 
una saga de intelectuales muy reputada de Fez, estudió, entre otros, con 
56 Hespéris 24 (1933) 94-96 . Véase también, M. Benchekroun , La vie 
intellectuelle, 156-158; y el ms. D 2027 BGR, páginas 89-92 . 
57 Lamrabet, n° 536 ; Ef- I, p. 88 [E. Lévi-Provencal]; Ef- S, p. 302 [Ch. Pellat]; 
E. Lévi-Proven¡;:al, Les historiens des Chorfá, 264-269 . 
58 Ms. M 514 de la Biblioteca de Tetuán (BT) . 
59 E/2 S, p. 302 [Ch. Pellat]; E. Lévi-Proven¡;:al, Les historiens des Chorfá , p. 
295. 
60 Ms. D 2055 /4 de la BGR, págs. 112-153. 
61 Curiosamente , aunque no cambia el contenido de la obra de su progenitor, sí 
altera el orden de los textos incluidos. 
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su abuelo, padre y tío . A su vez, tuvo insignes discípulos, como el 
historiador al-Ifrani. 
1.16 AI-Andalusi ai-Asfi (vivo en 1113/1701 )62 
A pesar de vivir a caballo entre el siglo XVII y el XVIII, Mul).ammad 
b. cAbd al-cAziz al-Andalusi al-Asfi es la muestra de que la obra de al-
Ma~müdi pervivió. Precisamente, he mantenido el apelativo al-Ma~müdi 
para el personaje mencionado en §1.7 basándome en el hecho de que al-
Asfi, casi cinco siglos después, se refiere a él exclusivamente con su 
nisba. En su tratado, /dad al-sa 'il ila macrifat yihat al-qibla bi-t-
dala 'i/63 , expone métodos astronómicos para la determinación de la 
qibla, como, por ejemplo, el uso del astrolabio, sin dejar de incluir citas 
de alfaquí es . Es especialmente interesante el apartado dedicado a las 
mezquitas de su ciudad, Asfi, así como la mención de personajes 
relevantes de la misma, ya que permite situar a algunos de ellos, ya 
citados por al-Ma~müdi. Incluye, también, fragmentos de la obra de al-
Mittiyi, pero creo que son citas indirectas a través de al-Ma~müdfí'l. 
1.17 Anónimo: Fa~/ ff macrifat al-qibla 
Este capítulo se conserva en los folios 123 y 124 del maymit 80 ZH, 
aunque la letra del copista es muy distinta a la del resto del maymüc 65 • 
Se trata de una recopilación comentada de una serie de pequeños, pero 
interesantes fragmentos relativos a la qibla de diversos autores 
occidentales. A pesar de su brevedad, el texto es de referencia obligada 
pues ofrece algunos datos sumamente interesantes. Es uno de los pocos 
62 M. JaW:ibi, Fahtiris al-jizana al-lf.asanrya, vol. III, Rabat, 1983, 130-131, n° 
151. 
63 Fols . 177-186, ms. 1110 BHR. 
64 AI-Ma~miidl, sin embargo, conocía un texto ligeramente distinto al del ms . 
5311 BNP: la única copia que, por el momento, parece que ha sobrevivido. 
65 M. Rius y A. Alkuwaifi, "Descripción del ms. 80 de ai-Zawiya ai-
J:Iamzawlya", Al-Qan~ara 19 (1998), p. 453 . 
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autores que cita a al-MittiyT, aunque tampoco se olvida de otros autores 
consagrados como Salplün (a través de al-Tayüri y de al-Yazüli), o lbn al-
cArabi (acompañado del comentario de lbn Siray). De hecho, de la lectura 
de estos folios se desprende la sensación que el autor conoce el libro de 
al-Ma~müdi aunque no lo cite66 • Por otra parte, incorpora una escueta 
mención de lbn al-Banna'. Es, además, el único texto que incluye la 
posibilidad de utilizar la Luna como dalfl en al-Magrib al-Aq~a . 
1.18 Anónimo: Báb [ff] macrifat al-qibla 
El recopilador-copista del maymüc 5311 Arabe BNP aunque no dedicó 
todo el conjunto al mismo tema, sí es cierto que hizo una interesante 
selección de textos relativos a la qibla. De este modo, incorporó el texto 
de Abü cAII al-Mittiyi, una copia del Kitiib al-qibla de al-Ma~müdi 
(aunque sin mencionar el autor) y una serie de pequeños fragmentos, en 
su mayoría, anónimos. Uno de ellos es este "Capítulo sobre el 
conocimiento de la qibla" que incluye pasajes también citados por al-
Ma~müdi, pero con interesantes variantes en la cadena de transmisión. 
Asimismo aporta un peculiar esquema de la Kacba con la correspondiente 
asignación de vientos y ocasos del Sol en cada lado del edificio (véase 
§7 .3, figura 25). 
1 . 19 Anónimo, Fi-l-qib/a67 
Este fragmento anónimo está catalogado bajo el epígrafe Fr-1-qibla 
obviamente por su contenido, aunque en el texto no se especifica título 
alguno. El manuscrito es tardío pues está fechado a principios de rayab 
del año 1256 (agosto de 1840) y, de hecho, el autor tuvo que vivir, como 
mínimo, en el siglo XVIII pues cita, entre otros, a cAbd al-Qadir al-Fasi 
( § 1.14) con quien comparte la opinión de que todas las mezquitas de Fez 
66 Por ejemplo, cita a Abü sacrd al-Hasküri' y a Abü CAbd Allah Muhammad b. 
Yasfn al-Rayrayf, personajes que sólo he encontrado mencionados por al-Ma~müdi'. 
También la cita del texto de al-Fazar'i en la que dice haber leído un Kitab Harün al-
Rasid, o bien la identificación que propone de al-A~TIUlr mencionado por Ibn Suraqa 
llevan a la misma conclusión. 
67 Meymü' 52 de la Biblioteca Dawudi'ya de Tetuán [BDT]. 
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fueron orientadas correctamente. Incluye, asimismo, una mención de Ibn 
Rusd (§ 1.3) a través de al-Bücqili (?),así como de al-TiiYüri (§ 1.12). El 
autor debió vivir en Tetuán pues se interesó especialmente por la 
orientación de la mezquita del Sayj Baraka (única mención de una 
mezquita tetuaní en todos los manuscritos que he consultado). Otras 
características significativas del manuscrito son la determinación de la 
qibla mediante la sombra del Sol, los vientos o el Polo y la inclusión de 
una !?ürat al-arcf cuyo centro es la cúpula de Arín y en la que constan las 
coordenadas geográficas de varias localidades (Bagdad, Yemen, La Meca, 
Medina, Jerusalén, El Cairo, Fez y Marrakus; véase §7.3, figura 28). 
1 . 20 AI-ZarhCini 
En la Ril}la68 , se incluye un extenso pasaje sobre la qibla que, dada 
la fecha de redacción y las peculiaridades de composición de este tipo de 
obras , tiñe el relato con cierto carácter antológico. En ella se mencionan 
una serie de autores, tanto los clásicos (Sai:mün, Ibn I:IabTh, etc), como 
algunos magrebíes, más tardíos, como al-Dadasi (m. 1094/1683) o al-
Rasmüki (m. 1133/1721). El texto de al-Zarhüni es la muestra de que el 
tema de la orientación de las mezquitas era objeto , todavía en el siglo 
XVIII, de un intenso debate . 
68 Ms. D 1607 BGR. El coronel Justinard publicó, en 1940, una traducción 
parcial de este texto (no incorporó el pasaje relativo a la qibla) . Recientemente , 
parece ser que se ha efectuado una edición publicada por la Universidad de Kenitra . 
De todos modos, no he podido consultar ninguno de los dos por lo que mis citas 
provienen de una rápida lectura del manuscrito así como de los pasajes incorporados 
por Rénaud en "Astronomie et astrologie marocaines" . 
2. ABO CALT $ALI~ AL-MA$MÜDT 
2.1 Historia de un nombre 
El texto principal utilizado para realizar este estudio sobre la qibla es 
un tratado (usualmente conocido como Kitab jr-l-Qibla69) escrito por un 
alfaquí magrebí del siglo XIV. De los cuatro manuscritos manejados 
inicialmente, tres llevan el nombre de Abü cAlr ~alil; b. al-sayj al-~alif:t Abr 
~alif:t (el copista del ms . 6999 de la Biblioteca Real, terminado el 9 de 
diciembre de 1566, añadió, además, el gentilicio <<al-Ma~müdf>>). En 
cambio, en el de la Biblioteca Nacional de París no consta nombre alguno. 
Por otra parte, Mul).ammad Yacla tuvo la gentileza de hacerme llegar una 
fotocopia del mismo texto procedente de un manuscrito de una biblioteca 
69 En ninguno de los manuscritos se especifica un título concreto para este tratado 
pero aparecen catalogados como Kitab al-qibla (ms. 985 Q BGR), Risa la jf-l-qibla 
(ms . 6999 BHR) y Risala jf tacyln yihat al-qibla (ms. Z 12399 BHR). Cf. M. al-
la!~abi, Faharis al-Jizana al-lf.asanrya, vol. 3, Rabat, 1983, p. 208 y 265-66. 
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particular marroquí (sobre la que no poseo ninguna información) . Dicha 
fotocopia es de difícil lectura, pero el nombre del autor parece coincidir 
con el de los otros manuscritos. Pueden distinguirse, pues, cuatro partes 
que formarían el nombre propio del autor en cuestión: 
a) kunya: Abü cAli 
b) ism: ~ali~ 
e) nasab: lbn Abi ~ali~ 
d) nisba: al-Ma~müdi 
Nótese que el nombre propio , ~ali~, podría usarse, también, como 
adjetivo calificativo70 del padre de quien, a su vez, sólo se especificaría 
la kunya (por otra parte evidente) . En cuanto a su nisba , tan sólo uno de 
los cinco manuscritos la incorpora (como anotación al margen), sin 
embargo, Mu~ammad b . cAbd al-cAziz al-Andalusi al-Asfi (fines XVII -
principios XVIII) , autor de otro tratado de qibla (cf. § 1.16) cita a nuestro 
personaje en multitud de ocasiones nombrándolo exclusivamente por la 
nisba <<al-Ma~müdf>> . Esta es la razón por la que, en adelante , me referiré 
al autor con su gentilicio tribal. 
2. 1. 1 Las fuentes árabes 
La principal noticia biográfica de este personaje está contenida en el 
anónimo titulado Mafajir al-Barbar71 donde el autor añade a la parte del 
nasab el nombre propio de su padre ,,cAbd al-I:Ia1Im»72 y precisa que Abü 
cAli estaba vivo en el momento de la composición del Mafajir , es decir , 
en el año 712/1314. Aunque Ibn al-Qa<;II (finales s. XVI -principios s. 
70 Aunque, a diferencia del nombre propio, el adjetivo va acompañado del 
artículo . 
71 Fragments historiques sur les Berberes au Moyen-Age (Maja} ir al-Barbar), ed . 
parcial de E. Lévi-Proven¡;al, París, 1934, p. 75. Tres textos árabes sobre beréberes 
en el occidente islámico. Ibn 'Abd al-lfalfm, Kitiíb al-Ansdb; Kitdb Mafiíjir al-Barbar 
(Anónimo); Abü Bakr Jbn al-'ArabC Kitiíb Sawahid al-Yilla, ed. y estudio M. Ya"la , 
Madrid , 1996, 219-220. 
72 Según el Mafiíjir, el nombre completo es Abü cAif ~ali~ b. Abl ~ali~ "Abd al-
Halim . 
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XVII) también incorpora una taryama de este autor en su Durrat al-IJiyal, 
ésta es copia de la que se encuentra en el Mafajir, pero introduce una 
variante precisamente en el nombre: «Abü cAn ~aliJ:t b. ~alil_l b. cAbd al-
Ha1Im»73. 
Abü cAn fue contemporáneo de lbn clgarl y éste lo tomó como fuente, 
en varias ocasiones, para el Bayan al-mugrib refiriéndose a él como «al-
sayj al-:¡alif} Abü cAn ~alil_l b. Abl ~alil_l>>74 . 
Ibn al-Al_lmar (s. XV), en el Buyütat Fas al-kubra, menciona en varias 
ocasiones a un ~alil_l b. cAbd al-J:Ianm a quien atribuye dos obras, Zahr 
al-bustan y al-Anfs al-mu(rib bi-rawq al-qirras jr ajbtir mulük al-Magrib 
wa-tarzj madzñat Fas que son, en realidad, de Ibn Abl Zarc. También 
afirma que es secretario de los Banü Marln lo que concuerda, asimismo, 
con la personalidad de Ibn Abl Zarc y no con la de lbn cAbd al-J:Iallm. 
Esta información errónea es llamativa por cuanto comporta que ya en el 
siglo XV el rastro de su obra parecía perdido, aunque no así el nombre 
del autor. 
Por último, en sus propias obras, que en la actualidad parecen ser dos 
(el Kitab al-Qibla y el Kitab al-Ansab75), también se encuentran variantes 
respecto al nombre. Al autor le agrada complementar y contrastar los 
datos hallados en los libros con la información de tipo oral que le 
proporcionaban los estudiosos de su ámbito local más próximo, por lo que 
en ambos libros es frecuente hallar inserciones del tipo: «He leídO>>, «me 
refirió>>, <<pregunté acerca de esto>>, <<OÍ de>/6 . En el Kitab al-Qibla, estas 
expresiones van precedidas de un <<dijo el say}>> que también se utiliza para 
73 Ibn al-Qa~T, Durrat al-lJiyal fi asmii' al-riyal, ed. MuJ?.ammad al-Al).madl, 
Cairo-Túnez, s.f., III, 30-31. Creo que esta variante podría ser fruto de un error al 
entender al-[iali!J (quizá adjetivo aplicado al padre) como nombre propio y, por tanto, 
nuevo eslabón dentro de la cadena genealógica. 
74 Ibn ciQarT, al-Bayan al-mugrib fi ajbdr al-Andalus wa-l-Magrib, ed. G. Colin 
y E. Lévi-Proven9al, Leiden, 1948-51, vol. I p. 27. 
75 Véase nota 71. 
76 Si bien la información oral es un método recurrente en todos los autores árabes 
medievales, Abu cAlf inserta un número ciertamente elevado de citas de este tipo, lo 
que apunta a una carencia de bibliografía autóctona en el contexto geográfico del 
Magrib más meridional. 
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introducir las opiniones personales del autor. El copista del Kitab al-
Ansab, sin embargo, introduce este mismo tipo de texto con un «dijo 
cubayd A1Hih»77 aunque, en un par de ocasiones, especifica <<dijo cubayd 
AlHih ~alil:l b. cAbd al-J:Iallm>>78 . Se da el caso, además, que alguna de 
estas informaciones orales está incluida en las dos obras79 . 
2. 1.2 Las fuentes modernas 
Todas estas variantes en su nombre, unidas a la poca información que 
del autor poseemos, ha contribuido a que al-Ma~müdi recorriera un 
curioso viaje en la historiografía moderna que intentaré resumir en lo más 
esencial: 
1) E. Lévi-Proven<;al80 , en 1954, llamó la atención sobre el autor que 
nos ocupa. Para este orientalista, sin embargo, había que distinguir entre 
Abü CAII ~alil:l b. Abi ~alil:l, informador de lbn clgari y su hijo, cubayd 
Allah b. ~alil:l b. cAbd al-J:Ialim, autor del texto que, posteriormente, se 
ha llamado Kitab al-Ansab y que aportaba interesantes novedades sobre 
la conquista islámica del Norte de África, a saber, la llegada de cuqba 
hasta el Atlántico, así como otras informaciones históricas recogidas por 
su padre de forma oral y consignadas por escrito por el hijo. 
77 Ms. K 1275, fols. 20, 22, 25, 28, 29, 31, 32, 33, 34, 35, 36 y 44. 
78 Ms. K 1275, fols. 22 y 34. 
79 Por ejemplo, la información referida a las mezquitas de AgmiH HayHina y de 
Agmat W arlka. 
80 E. Lévi-Provenc;al, "Un nouveau récit de la conquete de 1' Afrique du Nord par 
les arabes", Arabica 1 (1954), 17-43; "Na~~ yadid 'an fat~ al-Magrib al-Aq~a" 
(traducción al árabe del artículo anterior por H. M u 'nis), Revista del Instituto Egipcio 
de estudios Islámicos 2 (1954), 193-238. 
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En el mismo artículo81 , Lévi-Proven<;:al añadía que la autoría del Raw4 
al-qir(as no debía ser atribuida a lbn Abi Zarc sino a este cubayd 
Allah82, y que Ibn clgari podría ser el autor de las Mafajir al-barbar. 
Efectivamente , Lévi-Proven<;:al llegó a comentar la posibilidad de la 
existencia de dos Qir(tis, siendo cubayd Allah el autor de un Qir(tis 
~agrr83 aunque, posteriormente, negó tal hipótesis . 
2) En el año 1957, Vernet incluyó un apéndice en su Islamización84 a 
partir del texto árabe y la traducción del fragmento dedicado al Norte de 
África que había editado y traducido Lévi-Proven<;:al. El autor del 
fragmento insertado era, pues, cubayd Allah b. Abi CAli ~ali~ b. CAbd al-
Halim. 
3) Maya Shatzmiller85 , en 1983, proponía que todo el contenido del 
maymüc K 1275 de la Biblioteca General de Rabat giraba entorno a los 
bereberes y era del mismo autor, al que identificaba con Mu~ammad b. 
Yüsuf Abü I:Iayyan, gramático y tradicionista granadino muerto en el 
Cairo en el 74511344. 
81 
"Nouveau récit", p. 25 . 
82 Aunque no lo especificaba, es de suponer que esta conclusión se desprendía del 
texto de Ibn al-Al)mar. También era de la misma opinión Pons Boigues . Cf. F. Pons 
Boigues, Ensayo bio-bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-
españoles, Madrid, 1898, 420-421. 
83 Como es frecuente en los historiadores de este período, se vacila, asimismo , 
en la atribución de obras a Ibn Abf Zar". Así, por ejemplo, según los editores 
marroquíes del Raw4 al-qirtJis , este personaje también es autor de la f2ajrra sanniya; 
mientras que, según Maya Shatzmiller, esta obra es anónima. Cf. Raw4 al-qirtJiS, ed. 
Dar al-Man~ür, Rabat, 1972, p. 7; M. Shatzmiller, L 'historiographie mérinide. lbn 
Khaldan et ses contemporains, Leiden, 1983, 9-17 . 
84 J . Vernet , La /slamización de Marruecos (681-1069), Tetuán, 1957, 157-178. 
85 M. Shatzmiller, "Une source méconnue de l'histoire des berberes: la Kittib al-
Ansab li-Abr lfayyan" , Arabica 30 (1983) , 73-79. 
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4) Finalmente, Mu~ammad Yacla, en 1996, editó el mencionado 
maymüc86 determinando que el contenido del mismo incluía tres obras 
distintas : el Kitab al-Ansab de lbn cAbd al-J:Ialfm (y no de Abü J:Iayyan), 
la obra anónima Mafajir al-barbarB1 y el Kitab Sawahid al-yilla de Abü 
Bakr b. al-cArabi. En el estudio88 , Yacla propone como nombre completo 
cubayd Allah Abü CAlf ~ali~ b. Abi ~ali~ CAbd al-J:Ialim al-GarnaF 
aunque no entiendo por qué le atribuye la nisba al-Garna~I89 . Por otra 
parte, Yacla indica, siguiendo a M. al-Na~iri, que la expresión «"Ubayd 
Allah>  debe considerarse como una fórmula de sometimiento a Dios que 
suele añadirse al nombre . 
De todo lo anterior , concluyo que, si bien parece cierta la existencia de 
un padre informador y un hijo recopilador, éstos no son ~ali~ (padre) y 
cubayd Allah b. ~ali~ (hijo), como afirmaba Lévi-Proven¡;al, sino Abü 
~ali~ CAbd al-J:Ialim (padre) y cubayd Allah Abü cAn ~ali~ (hijo)90 , 
como ya apuntaron M. al-Mannüni y M. Ben Sarifa91 • De todos modos, 
la aparición de nueva información en fuentes manuscritas magrebíes (en 
86 M. Ya"la , Tres textos árabes sobre beréberes en el Occidente islámico , 
Madrid , 1996. 
87 De cuyo texto había publicado ya en el año 1934 Lévi-Provencal un extenso 
fragmento. X. Ballestín, en su tesis doctoral , ha traducido dicho texto al catalán y ha 
efectuado un extenso estudio del mismo. Cf. X. Ballestín, Mafajir al-Barbar. 
Traducció i estudi, tesis doctoral inédita, Universitat Autonoma de Bellaterra. 
88 M. Ya"la, Tres textos, 62-73. 
89 De hecho, el mismo Ya"la señala (p . 64) que Mu~ammad ai-Na~irl ya habría 
demostrado que nuestro autor no debía confundirse con cierto ~ali~ ai-Garnatl. Por 
su parte , el editor marroquí del Rawq al-qi~as (p . 7) asegura que ~ali~ b. "Abd ai-
J:Iallm ai-Garna~I. secretario de los benimerines, es un personaje imaginario. 
90 Los epítetos que recibe Abü ~ali~. «al-sayj al-~iilifJ» , parecen aludir a un 
personaje venerable, pero además, el mismo ~ali~ consigna, en el Kitab al-Ansab 
(fol. K 34) lo siguiente: <<ÜÍ a mi padre -Dios tenga misericordia de él- decir en 
varias ocasiones•• para, a continuación, transmitir la leyenda de que algunos 
magrebíes fueron a ver al Profe~ y recibieron su bendición. 
91 Citados por Ya<la , Tres textos, p. 65. 
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las que tanto trabajo queda por hacer todavía) deberían ayudar a esclarecer 
definitivamente el nombre de este autor. Por el momento, deberemos 
conformarnos con las hipótesis planteadas. 
2.2 Marco histórico 
Aunque no tuviéramos en cuenta el Kitáb al-Ansáb, la lectura del Kitáb 
al-Qibla deja traslucir que el autor es bereber y que está muy interesado 
por su historia local. No se dirige a un soberano sino a una comunidad: 
muestras de ello son expresiones tales como «¡oh, hermanos!» o «nosotros 
los Ma~müda»92 . Al-Ma~müdí reivindica la importancia de la historia 
local y se desmarca de la política contemporánea. Estamos ante un autor 
de envergadura dentro del contexto marroquí del siglo XIV y, sin 
embargo, no conocemos casi nada de él. Apenas su nombre. 
La explicación de este "ocultamiento" podría encontrarse en la teoría 
de Maya Shatzmiller acerca de una corriente de historiadores de época 
meriní93 que, presuntamente por su actitud pro-almohade, tienen como 
característica común el anonimato94. M. Yacléi subraya, asimismo, su 
carácter ascético y lo define como un elemento activo del movimiento sufí 
pro-almohade (y, por tanto, antibenimerín). 
Esta hipótesis es, sin duda, interesante, pero habría que precisar que 
tampoco puede tacharse a al-Ma~müdi de ser ningún fanático pro-
almohade. Aceptemos que no cite a ningún emir meriní por la aversión 
que sentiría hacia ellos, aceptemos que no cite a ningún emir almohade en 
un acto de autocensura, pero ¿cómo explicar la admiración que mostraba 
por cAli b. Yüsuf, que le hacía equiparar su aljama con otras insignes 
mezquitas como las de Medina, Fustat o Qayrawiin? Esta comparación 
toma especial notoriedad si se tiene en cuenta que estas tres últimas fueron 
establecidas gracias a la revelación divina o al consenso entre los ~aJ:tába 
y, en cambio, la aljama de Marrakus fue establecida por cuarenta 
92 También en el Kitab al-Ansab estudia la genealogía de los Ma~müda, por lo 
que la insistencia que muestra en identificarse con esta tribu justifica, plenamente, 
que se le conozca por su nisba: <<al-Ma~müdT». 
93 Tales como Ibn "lgari o el autor anónimo de al-Ifulal al-mawSi'ya, por ejemplo. 
94 M. Shatzmiller, L 'historiographie mérinide, 124-135. 
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alfaquíes (algunos de ellos procedentes de al-Andalus). Siguiendo las 
explicaciones tradicionales, el ser pro-almohade debería impedirle alabar 
una mezquita almorávide, más aún cuando es sabido que el califa 
almohade cAbd al-Mu'min no entró a tomar posesión de Marrakus, en 
114 7, hasta que los alfaquí es purificaron la ciudad demoliendo las 
mezquitas erigidas por los almorávides con la excusa de que no estaban 
correctamente orientadas hacia la qibla95 . 
Deben distinguirse dos aspectos esenciales en el autor. Por una parte, 
sobre la orientación de la qibla, en el sentido estricto, prevalece la opinión 
del alfaquí partidario de realizar la oración hacia el E sin tener en 
consideración más factores que los puramente religiosos. Por otra, en 
cambio, al-Ma~müdi, como historiador, toma partido plenamente por la 
necesidad de recoger, de establecer, la historia de su entorno más 
próximo. Alude, en dos ocasiones, a que <<los sabios de otros confines que 
han hablado sobre la qibla, tan sólo hablan sobre la suya, en cambio 
nosotros, los Ma~müda, estamos completamente fuera de esta línea>>96 , 
o también, <<todos ellos [los ulemas] hablan sobre la qibla de su región y 
en cambio nosotros, los Ma~müda, tenemos pocos ulemas que hablen de 
la nuestra, por lo que sabemos>>97 , es decir, es consciente de que los 
Ma~müda no han estudiado suficientemente la determinación de la qibla 
de su país, como tampoco han elaborado ni su propia historia, ni su 
genealogía. No es poco, pues, el vacío que intenta llenar al-Ma~müdi cuya 
obra queda enmarcada, por lo tanto, dentro de la literatura de mufajara, 
aunque entendida no tanto como una rivalidad entre andalusíes y 
magrebíes98 (de hecho, sus numerosas citas de autores andalusíes son 
buena muestra de que admite la supremacía cultural de la Península), sino 
como una búsqueda del pasado glorioso de los bereberes Ma~müda, sector 
"diferencial" dentro del Magrib, si se me permite, con el que se siente 
plenamente identificado. 
95 A. Huici Miranda, Historia Política del Imperio Almohade, 1, Tetuán, 1956, 
144-145. 
96 Al-Ma~müdi, H1, fol. 2. 
97 Al-Ma~müdi, H1, fol. 5. 
98 Como las recogidas por E. García Gómez en su Andalucía contra Berbería, 
Barcelona, 1976. 
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Los edificios mencionados en el Kitab al-Qibla son una muestra de lo 
expuesto: fuera del Magrib al-Aq~a, se mencionan las mezquitas más 
veneradas de Oriente (Medina, Jerusalén, Egipto), la capital de lfrlqiya 
(Qayrawan), así como algunas referencias a al-Andalus (Sevilla y 
Córdoba). Dentro del Magrib al-Aq~a, se limita a citar las mezquitas de 
la zona de Marrakus, a excepción de una cita indirecta de Ceuta. El autor, 
pues, muestra una clara voluntad de ceñirse a su contexto geográfico 
inmediato. 
Su pertenencia amaziguí también se trasluce, en el ámbito lingüístico, 
por las pequeñas cuñas que inserta dando la equivalencia en bereber de 
algunos términos árabes. Cabría añadir, además , que su árabe (y el de los 
copistas) está lejos de ser paradigmático, hecho que tal vez pueda 
achacarse a un contexto bilingüe o, como mínimo, a que su lengua culta 
estaba muy alejada de la koyné literaria. A un medio no árabe también 
aluden los nombres de muchos de los personajes de la zona citados por al-
Masmüdfl9. 
Tras haber definido cuál era el objetivo que quería alcanzar, cabría 
preguntarse qué repercusión tuvo al-Ma~müdi. No estrictamente posterior 
sino coetáneo, Ibn clgari (m. 1312) es el único historiador que cita de 
modo correcto a al-Ma~müdi, lo cual es lógico si se tiene en cuenta que 
estuvieron en contacto, ya que la información fue transmitida de modo 
directo. Ibn ciQ.ari lo cita en pasajes relacionados con la conquista del 
Norte de África por cuqba b . Nafi" (la construcción de mezquitas que 
llevó a cabo el conquistador, su llegada hasta aguas del Atlántico 100) , así 
como en dos episodios relacionados con los almohades (la matanza 
99 Los copistas, de hecho, mostraban un desconocimiento absoluto de los nombres 
bereberes , pues en los diversos manuscritos se incluyen numerosas variantes . 
100 J. Vallvé ("Sobre algunos problemas de la invasión musulmana", Anuario de 
Estudios Medievales 4 (1967), p. 364) niega que 'Uqba llegara a Tánger pero 
concede que, en el transcurso de esa expedición, sí pudo llegar hasta la costa del 
Atlántico. Por otra parte, el mismo Vallvé (en su Nuevas ideas sobre la conquista 
árabe de España, 44-46) ponía eh evidencia que al-Bakri (una de las fuentes más 
utilizadas por al-Ma~müdi) confunde, en algunas noticias, los topónimos Tánger, 
Mauritania y Volubilis . 
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realizada por el Mahdl entre sus opositores Hazmlra, en Tinmal, en el año 
51811124 así como el pago de unas indernnizaciones) 101 . 
En cuanto a los autores posteriores a al-Ma~müdl, su pista aparecería 
perdida si no fuera porque, como ya se ha mencionado , al-Andalusl al-
Asfi, en el siglo XVIII, incluyó varios pasajes del Kitab fi-l-Qibla, en su 
tratado sobre el mismo tema, aunque refiriéndose siempre al autor como 
al-Ma~müdi y sin mencionar ni una sola vez su nombre completo . Menos 
suerte tuvo en el campo de la historia, pues ya se ha visto que, si bien su 
nombre resultaba conocido, su obra quedó en la más absoluta oscuridad . 
Otros autores, como por ejemplo lbn Jaldün , ni tan siquiera le citan. 
Como historiador, aporta informaciones esenciales en dos aspectos: la 
presencia cristiana en el Norte de África, la conquista de cuqba y la 
posterior islamización (véase también § 6.1.1) . 
2 .2. 1 Los cristianos en a/-Magrib a/-Aq$8 
Los romanos mantuvieron su presencia en el Norte de África hasta el 
siglo V, momento en el que Jos bizantinos tomaron el relevo ; este 
dominio, a su vez, perduró hasta mediados del siglo VII. El limes 
romano-bizantino de al-Magrib al-Aq~a coincidiría con la Mauritania 
Tingitana, si bien suele restringirse esta zona a la franja costera africana 
(siendo Volubilis, situada al norte de Mequínez, la ciudad más 
importante) . La penetración de estos imperios interesa aquí por cuanto 
serían Jos responsables de la cristianización de esta zona. Al-Ma~müdl, en 
este sentido, habla de cristianos en dos ocasiones: 
a) Al enumerar las primeras mezquitas construidas en el Süs , cita la de 
Agmat Haylana102 cuyo edificio relaciona con un templo cristiano 
anterior103. 
101 Ibn ' lf!arl, Baytln ed. 'Abbas , IV , p 69 . 
102 Recordemos que al-Ma~müdl pertenecía, según las Maftljir, a la cabila de 
Hay lana. 
103 Ya el historiador de origen español Mármol buscó en Agmat el emplazamiento 
de Bocanum Emerum, ciudad de la Tingitania. Cf. EP V, 576 [P. de Cenival] . 
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<<Alguna de nuestra gente me dijo que la mezquita fue construida por 
los apóstoles. [ ... ]Me dijo alguna gente, también, que fue construida 
más de 400 años antes de la llegada del Islam al Magrib. 
Mencionó Abü Isl).aq al-TuyTbi que el Islam llegó a los confines 
orientales y occidentales de la tierra (según había anunciado el 
Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve-) en época de al-Walid b. 
cAbd al-Malik y que eso fue el año 95 de la Hégira (714 A.D.)>> 
Al-Ma~müdi fecha la construcción de la basílica, por tanto, a principios 
del siglo IV, época del reinado de Constantino (311-337) quien además de 
reunificar el imperio concedió cierta tolerancia al cristianismo (que no 
pasó a ser la religión oficial hasta fines de ese mismo siglo, bajo 
Teodosio). 
Este fragmento, tomado de los historiadores locales, también forma 
parte del Kitab al-Ansab104 , donde habla incluso de la existencia de unas 
tumbas en la mencionada mezquita, probablemente pertenecientes a dos 
apóstoles. Precisamente insiste en el empleo del término !Jawartyün que, 
si traducimos por apóstoles (como es usual), resulta algo exagerado. Sería 
más aceptable pensar en una presencia de difusores de la fe cristiana y no 
tanto de <<discípulos directos de Cristo>> en un sentido literal. 
b) La segunda mención de cristianos está relacionada con la conquista de 
cUqba en el siglo VII. 
<<Las conquistó [las dos AgmiHs] cuqba b. Nafic junto con la ciudad 
de Nafis en el año 62 de la Hégira (681-682 A. D.) y encontró en ella 
a cristianos bereberes (al-na~ara al-barbar) y rüm.>> 
La cita la toma al-Ma~müdi de al-Bakri105 y en ella se distingue entre 
población de origen bereber y de origen europeo que, en su totalidad, 
compartirían la fe cristiana. Sin embargo, Ibn Jaldün, aunque acepta que 
la penetración militar de cUqba llegara hasta el Süs, niega categóricamente 
104 Ed. Lévi-Proven<;:al, 41-42; J. Vernet, 177-178; ed. M. Yac!a, 67-68 (K 31-
32). 
105 También se encuentra en el Kittib al-Istib~ar, cuyo autor sigue fielmente a al-
Bakrl. Cf. al-Bakri, Mastilik, p. 160;Ibn cAbd Rabbihi al-I:fafid, Kitab al-Istib~ar, p. 
208. 
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la existencia de cristianos en esa zona y mantiene que se practicaba la 
mayüsfya, es decir, el paganismo: «Ce peuple était pa1en et n'avaitjamais 
professé la religion chrétienne106,,. 
La presencia del cristianismo en el Süs se mantendría en el campo de 
la hipótesis si no fuera por un fragmento de la Nuzhat al-musttiq de al-
ldrisi (m. 1154)107 • Este autor atribuye a Yüsuf b. TaSfin la fundación 
de Mamikus aunque retrasa el acontecimiento hasta el año 47011077108 . 
Al describir físicamente los alrededores de la ciudad, menciona que se 
encuentra situada en un lugar llano, excepción hecha de una pequeña 
montaña llamada lyliz de la que se extraen las piedras para la construcción 
del palacio de cAn b. Yüsuf, conocido, precisamente, como Dar al-l}ayar. 
La escasez de roca en esa región sería la causa de que Yüsuf b. Tasfin 
hubiera construido anteriormente los edificios con barro y adobe. Este 
topónimo lylfz resulta llamativo, ya que parece fácilmente identificable con 
el latín ecclesia (es decir, «iglesia»). A esta conclusión llegó Tadeusz 
Lewicki, en un artículo llamado «Une langue romane oubliée de 1' Afrique 
du Nord>> 109 . En este estudio, mantenía que el latín no habría 
desaparecido rápidamente del Norte de África tras la conquista musulmana 
sino que se habría mantenido vivo (tanto bajo la dominación bizantina 
como la romana) un dialecto de esa lengua; para ello se basaba en los 
numerosos topónimos recogidos por los mismos autores árabes. Lewicki 
sostenía que Nafis fue el centro de la resistencia cristiana frente a la 
dominación árabe encabezada por cuqba y refuta la opinión de Ibn Jaldün 
argumentando que, a mediados del siglo IX, una de las puertas de la 
ciudad de Fez recibía el nombre de Btib al-kanfsa. Asimismo, este 
orientalista destaca la información que aporta al-Idr1s1 quien, además de 
106 Berebers, 1, p. 212; J.M. Cuoq, Recueil des sources arabes concemant 
l'Afrique Occidentale du VIII' au XVI' siecle, París, 1975, 330-335. 
107 Ed. Beirut, 1989, p. 233. 
108 E. Lévi-Proven<;al demostró que la fundación de la ciudad no podía fijarse en 
el 45411062, como afirmaba Ibn Abf Zarc, sino que debía fijarse en el 46211070, 
fecha que aporta, por ejemplo, lbn clgari. Cf. E. Lévi-Proven<;al, "La fondation de 
Marrakech (462-1070)", Mélanges d'Histoire et d'Archéologie de l'Occident 
Musulman. Hommage a Georges Mar(:ais, 11, Argel, 1957, 117-120. 
109 Rocznik Orientalistyczny, 17 (1953), 414-480. 
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mencionar este monte lylrz (que cabría relacionar con la pronunciación del 
latín norteafricano igliz que, como se ha visto, provendría de ecclesia) , 
también afirma que los habitantes de Gafsa hablaban un al-la(fnf al-ifrrqr 
(latino-africano) . 
2.2 .2 cUqba y la islamización del Norte de África 
Lévi-Provenc;al afirmaba 110 que al-Ma~müdi no contribuyó, en modo 
alguno, a la creación y difusión de la figura mitificada de cuqba . Sin 
embargo , aún teniendo en cuenta que el autor magrebí se caracteriza por 
su espíritu crítico (que le hace dudar de que fuese verídica la atribución 
a cuqba de un gran número de mezquitas del Süs), hay otros pasajes que 
llevan a reconsiderar la tesis de Lévi-Provenc;al ; por ejemplo , el de una 
intervención milagrosa en el momento en que tuvo lugar el intento de 
profanación de su tumba por parte del ejército de Macadd b. Ismacil. 
Dentro de su labor como genealogista bereber , se muestra 
manifiestamente partidario de reforzar la figura legendaria de cuqba como 
el héroe mitológico que islamiza y, por tanto , unifica el Magrib , desde 
Ifriqiya hasta el Atlántico . Parece también que su intención sea la de 
defender un asentamiento real y profundo del Islam en al-Magrib al-Aq~a 
desde el siglo VW 11 , aunque reconozca la existencia de disensiones 
como la de los Bargawa~a . por otra parte enemigos acérrimos de los 
Ma~müda . 
En el Kitab al-Qibla, al-Ma~müdi incorpora tres episodios que giran en 
torno a la figura de cuqba: 
a) En primer lugar, encontramos el establecimiento de la orientación de 
la qibla en Qayrawan. Sobre este suceso (cf. § 5.4) conviven dos 
tradiciones distintas. Para algunos autores , en el momento de establecer 
la qibla no hubo unanimidad entre los ~alJaba y tab{ün que acompañaron 
a cuqba, de modo que éste tuvo una revelación en sueños . No todas las 
crónicas medievales recogen, sin embargo, este relato sobrenatural. La 
11 0 E. Lévi-Provenc;:al , "Un nouveau récit" , p. 22 . 
111 Algo que realiza , más específicamente, en el Kittib al-Anstib (K fol. 44). Cf. 
Lévi-Provenc;:al, trad. p. 41 y ed. 223; M. Yacla, p . 94; J. Vernet, Islamización, 35-
36 , 166 y 176. 
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Figura 1.- Expedición de ' Uqba en ai-Magrib al-Aqsa. 
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segunda tradición recoge, en cambio, el punto de vista de los autores que 
opinaban que sí fue posible el consenso entre los ~alJaba. En este sentido, 
al-Ma~müdi demuestra su categoría como historiador al incluir ambas 
versiones. 
b) En segundo lugar se halla la conquista del Norte de África. En este 
pasaje pueden distinguirse dos informaciones distintas; la primera está 
relacionada con la llegada de cuqba al Atlántico, mientras que la segunda 
hace referencia a la fundación de mezquitas durante esa expedición. Por 
lo que atañe al alcance de la expedición efectuada por cuqba, cabe señalar 
que, hasta el momento en que salió a la luz el texto de al-Ma~müdi, 
editado y traducido por Lévi-Proven¡;:al, la dudosa verosimilitud de los 
textos que relataban este mismo acontecimiento hizo que Robert 
Brunschvig 112 negara totalmente la expedición de cuqba argumentando 
que relatos como los de lbn cAbd al-I:Iakam tenían más de tradición 
legendaria que de historia. Brunschvig sostenía, en fin, que si la 
expedición había tenido lugar, debía reducirse a territorio argelino. 
Una vez conocido el texto de al-Ma~müdi, cuya precisión es 
extraordinaria, sobre todo en detalles sobre el recorrido que efectuó 
cuqba, los orientalistas consideraron plausible dicha expedición. cuqba, 
entonces, habría salido dispuesto a conquistar todo el territorio posible y 
sólo lo habrían detenido las aguas del Océano Atlántico. Al-Ma~müdi 
precisa que el punto de la costa al que llegó cuqba fue lgir an (o lgiran) 
Y a!üf, es decir, Cabo Rhir113 . 
En cuanto concierne al número de mezquitas que cuqba habría 
construido en esa zona, ya hemos aludido a que al-Ma~müdi advierte que 
112 R. Brunschvig, "Ibn "Abd al-f:Iakam et la Conquete de l'Afrique du Nord par 
les Arabes: étude critique" AJEO VI, 1942-47, 108-155. Como se ha visto, J. Vallvé 
expresaba una opinión similar, cf. nota 99. 
113 La forma Rhir deriva de la pronunciación francesa del árabe gayn en Gfr. 
Sobre este topónimo y su relación con la ciudad de Agadir, véase E/2 I, 252-3 (R. 
Le Tourneau) así como Encyclópedie Berbere, Aix-en-Provence, 1985, II, 236-242 
(A. Adam & G. Camps). 
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no todas podían ser atribuidas al héroe y daba como seguras, tan sólo, las 
de Qayrawan, Darca y el Wad! Süs 114 . 
e) El tercer relato debe enmarcarse en un contexto de lucha antifatimí, es 
decir, prosunní. Al-Ma~müd! inserta, sin citar su fuente, un texto que 
recoge, asimismo, el Kitab al-Istib!ftir115 • En la transmisión de este 
relato, al-Ma~müd! muestra claramente su aversión por el cuarto califa 
fatimí, al-Mucizz li-D!n Allah (341-365/952-976) al utilizar una expresión 
tan contundente como <<Dios lo maldiga>> 116 . Según al-Ma~müd!, este 
califa intentó, en el año 345/957, destruir la aljama de Qayrawan, pero al 
informarse de que estaba especialmente "protegida" por Dios, cambió de 
objetivo y envió su ejército a Tahüda, donde intentó profanar la tumba de 
cuqba. El resultado fue un fracaso rotundo y sus hombres salieron 
huyendo, tras la aparición de unos fenómenos meteorológicos de carácter 
sobrenatural. 
Al-Ma~müd! adopta, en el tema de la práctica religiosa, una posición 
absolutamente ortodoxa. Se ha citado ya que apuesta firmemente por una 
islamización de los bereberes incluso en el siglo VII (incluyendo 
expediciones de norteafricanos a Oriente para abrazar el Islam antes, 
incluso, de la conquista). Su identificación con el malikismo sunní es tal 
que se muestra intolerante con cualquier grupo divergente de esa vía. En 
el Kitab al-Qibla estos grupos son los fatimíes de Ifr!qiya y la tribu 
Bargawata, a los que califica de infieles (kuffar) 117 • 
114 Kitab al-ansab, (K 42), E. Lévi-Provencal, ed. 2.19 y trad. 39; J. Vernet, ed. 
173 y trad. 162; ed. M. Ya"la, p. 88. 
115 La fuente del Kitab al-Istib:[ár parece Ibn al-Raqfq. Cf. Kitab al-Istib:[ár, p. 
114. 
116 Al-Ma~müdf, H1 fol. 19. 
117 Sobre la lucha que mantuvieron los Ma~müda contra los Bargawii!a, según al-
Ma~müdi, cf. § 6.1.1. 
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Precisamente en relación tanto con los Bargawa~a como con el tipo de 
Islam que se practicaba en el Süs, durante el siglo X, cabe traer a colación 
tres fragmentos de lbn I:Iawqal 11 8: 
<<En Salé se encuentra un convento militar, donde musulmanes 
montan guardia. [ . .. ] 
Sus conventos están destinados a la lucha contra los Bargawa~a, una 
tribu berébere que vive a orillas del Océano [ . . . ] . 
He aquí los hechos. Un cierto Sali~ b. CAbd Allah había ido a clraq, 
donde hizo estudios de astrología y adquirió un grado considerable 
de conocimientos . Él se consagró al cálculo de la posición de los 
astros y al establecimiento de los calendarios y horóscopos, siendo 
bastante exacto en la mayoría de sus pronósticos. 
Poseía una hermosa caligrafía, y su competencia se extendía a varias 
ramas de la ciencia . A su vuelta se estableció en medio de dicha 
tribu: beréber de origen, él había nacido en el Magreb; hablaba 
también la lengua de los beréberes , comprendiendo incluso varios 
dialectos . Predicó a sus compañeros de tribu , y los empujó a creer 
en él , quedándose como profeta encargado de extender su doctrina 
en su propio idioma. 
[ .. . ] Él les anunció varios eclipses de los que fueron testigos, les 
predijo algunos sucesos que se cumplieron y le encontraron 
pertinente en sus juicios .,, 
«Los habitantes del Süs pertenecen a dos grupos diferentes : Malekitas 
y Musawis , los cuales obedecen a Müsa b. Yacfar, y siguen la 
doctrina de cAl! b. Warsand. 
[ .. . ] Los Malekitas están considerados entre los tipos toscos de los 
antropomorfistas . Entre las dos partes , la hostilidad es continua , y la 
sangre corre de una manera ininterrumpida. En su capital se levanta 
una mezquita-catedral , donde las dos sectas cumplen separadamente 
los diez ruegos rituales ; una secta sucede a la otras en estas 
devociones ; hay diez llamadas a la oración y diez segundas 
invitaciones. >> 
«Las gentes con albornoz, los cuales residen entre el Süs, Agmat y 
Fez. [ ... ] Una gran parte de ellos profesan creencias heréticas y se 
118 Cito aquí la traducción de'M a José Ro maní Suay , Configuración del mundo 
(Fragmentos alusivos al Magreb y a España) , Valencia, 1971 , p. 33-34 , 44 y 56. 
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mantienen en su postciOn con fervor y tenacidad; algunos son 
muctazilitas, otros se entregan a la ciencia religiosa. Los habitantes 
del Süs y de las provincias de Darca son sicitas .» 
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Según Ibn I:Iawqal, como se ve, la situación de la ortodoxia sunní en 
el Süs estaba lejos de la situación utópica que pretendía y defendía al-
Ma~müdi. 
2.2. 3 El Süs en el siglo IX 
Este panorama religioso enlaza con la situación política de que gozaba 
el Süs en el siglo IX, de acuerdo con el testimonio de al-Ma~müdi. 
<< La mezquita de Agmat [Warika] fue construida por su emir Wanas 
b. Kardüs, de los Banü Omeya, en el año 245 (h./859). Estuvo 
presente en la fundación de la qibla de su aljama Abü Mul:Iammad 
cAbd Allah al-Andalusi y dijo que él había estudiado con los 
compañeros de Malik en al-Andalus, junto con un gran número de 
alfaquíes y hombres virtuosos>> 119 • 
De este fragmento se desprende que Agmat Warika sería una ciudad 
gobernada por un cliente (el nombre de Wanas b. Kardüs no apunta a un 
origen árabe) de los omeyas que potenciaría la presencia andalusí en la 
ciudad. Las fuentes árabes son realmente parcas en datos sobre la 
situación de Agmat y alrededores en el siglo IX . Ibn Jaldün, por ejemplo, 
asignaba al idrisí cAbd Allah el dominio de toda la región del Süs; en 
cambio, al-Bakri restringía el territorio controlado por cAbd Allah al de 
los Lam~a 1 20 • Lévi-Proven~al afirmaba que <<il n'est meme pas interdit 
de présumer que, pendant son n!gne, cAbd al-Ral:Iman 11 [822-852] soutint 
financierement les petits États indépendants qui s 'étaient maintenus au 
Maghrib extreme, principalement sur les bords de la Méditerranée, pour 
119 Al-Ma~müdi, H1 fols . 16-17. 
120 J. Vernet, Islamización, p. 74. 
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leur permettre de se défendre contre les visées d'annexion d'Idris II et de 
ses descendantS>>121 . 
2.3 Marco geográfico 
Al-Ma~müdi está interesado por un territorio muy concreto y específico: 
el Süs, más concretamente, el Süs extremo. Pero ¿qué entiende por Süs? 
En el Kittib al-Anstib (fols. 2-3), se encuentra la respuesta: el Süs está 
delimitado por Tánger, Tremecén, Siyilmasa y el desierto, por lo que, 
como se ve, coincide con al-Magrib al-Aq~a. A su vez, el Süs puede 
dividirse en dos regiones, al-Süs al-Adna y al-Süs al-Aq~a. Este último 
comprende desde Tánger hasta Nül, pasando por Agmat y una montaña, 
situada al sur de dicha ciudad, llamada Jaskü. De este modo, al-Magrib 
al-Aq~a queda dividido en dos secciones longitudinales, siendo al-Adna la 
más oriental y al-Aq~a la que corresponde al extremo occidental. 
Por otra parte, se considera que la tribu Ma~müda habitaba la zona 
comprendida entre el río Umm Rabi" y el anti-Atlas 122, es decir, la parte 
meridional de al-Süs al-Aq~a. Según al-Baygaq123 , esta tribu puede 
dividirse en dos grandes grupos: los Ma~müda de la llanura (al norte del 
Gran Atlas) y los llamados Ma~müda de la montaña (en el Gran Atlas). 
Sus principales cabilas son: 
1) Ma~müda de la llanura 
- Dukkala 
- Banü Mag1r (habitantes de Safi, la principal ciudad de este grupo) 
- Hazm1ra 
- Ragraga 
- Haha 
2) Ma~müda de la montaña 
- los habitantes de Tansift 
121 Sobre este aspecto, véase también J. Vallvé, "La intervención omeya en el 
Norte de África", Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán 4 (1967), 7-39. 
122 Cf. artículos "Berberes" y "Ma~müda" en El2 • 
123 E. Lévi-Provew;al, Documents d'histoire almohade. 
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Figura 2.- Mapa del Magrib extremo 
- Haylana (residentes principalmente en Agmat Haylana) 
- Warika (residentes principalmente en Agmat Warika) 
- Hazraya 
- habitantes de Nafis 
- ~awda (o Zawda, o ~üda) 
- Haskilra 
Precisamente entre los miembros de estas cabilas estarán las fuentes 
más directas de al-Ma~müdf ('j también más desconocidas para nosotros), 
por ejemplo, Mu~ammad b. Yabir al-Mayiri, cAbd Allah b. Abi Talilt al-
~üdi, Abü Yacqüb Yüsuf b. cAbd al-~amad al-I:Iay~ani o Abü Sa"Id al-
Haskilri. 
Las ciudades magrebíes mencionadas en el Kitab al-Qibla son, por 
tanto, las más importantes de entre las que se encuentran situadas en esta 
región, a saber, Agmat Haylana, Agmat Warika, Nafis (donde vivía al-
Ma~müdi) y Marrakus. 
Llama la atención la ausencia, en todo el tratado, de cualquier 
referencia a alguna ciudad situada al norte de Marrakus, en concreto, es 
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significativa la ausencia de mención de Fez que, a la sazón, era capital del 
Magrib. 
2.4 Personajes citados en el Kitáb ai-Qib/a 
Al-Ma~müdi no era solamente un alfaquí versado en temas como la 
qibla , sino que, como se ha visto , fue también un importante historiador . 
De hecho , a la vista de las obras que cita debería resaltarse, sobre todo, 
un alto nivel intelectual: hacía gala de un conocimiento nada despreciable 
tanto en historia o jurisprudencia como en otros campos (por ejemplo la 
astronomía popular o la geografía). 
Por lo que respecta a sus fuentes, directas o indirectas , se aprecia que 
cuanto más alejadas están en el tiempo, también lo están en el espacio . 
Esta afirmación puede parecer obvia, pues los primeros alfaquíes , base de 
toda referencia, son orientales (MiHik b. Anas, por ejemplo), pero toma 
su sentido al observar que cuanto más contemporánea al autor es la 
fuente , también resulta más próxima, en el sentido geográfico. Es decir , 
cita a los alfaquíes procedentes de la Península Arábiga y Egipto que 
vivieron en los siglos VII-IX (aproximadamente), los de lfriqiya (siglos 
X-XI), y, finalmente , los de al-Magrib al-Aq~a (siglos XII-XIII) . En este 
mismo sentido, muestra su predilección por sus compatriotas más 
próximos , es decir, del Süs extremo, en detrimento de otros grandes 
centros culturales magrebíes como, por ejemplo, Fez. En un rango aparte 
debe colocarse el papel de al-Andalus respecto al Magreb , pues su 
influencia perdura en todas las épocas . 
Se encuentran fuentes comunes, como es lógico, en el Kitab al-Ansab 
y en el Kitab al-Qibla. Cabe destacar, de entre todas ellas, a dos que 
continúan siendo una incógnita, me refiero a al-ISbTII (que tal vez pudiera 
identificarse con el mismo lbn al-cArabi), y el autor de un Kitab al-
Yugrajrya. 
Como especialista de qibla no debe abrirse paso en un camino 
totalmente virgen, al contrario, se mueve dentro de una tradición concreta 
ya que, en un plazo de tiempo limitado y en una zona geográfica muy 
reducida, se escriben varios tratados sobre la qibla en la que todos los 
autores se muestran partidarios de la dirección E. Los alfaquíes que 
integran dicha corriente son: lbn al-Nal:Iwi (m. 1119), al-Mittiyi (m. ca. 
1150), Abü Sa'Id al-Hasküri {s. XII), MuQ.ammad b. Y asar al-Rayrayi (?) 
y Abü clmran Müsa b. Warkün al-Hasküri (m. ca. 1194). 
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Si en el marco geográfico aludíamos a las omisiones, la más 
significativa en el campo de fuentes sería la no-mención de su 
contemporáneo lbn al-Banna' al-Mamikusl (m. 721/1321), alfaquí y 
astrónomo que, como indica su nisba, procedía de Marrakus . 
A continuación, se agrupan por origen y cronología los alfaquíes, y/o 
tradicionistas 124 , citados por al-Ma~müdl, añadiendo una pequeña ficha 
bibliográfica que no pretende, en modo alguno ser un análisis detallado 
(que merecería ser objeto de un estudio aparte). 
2.4. 1 Oriente 
l. lbn cAbbas (m. 68/686) 
GAS l , 25-28 ; Efl l , 40-41. 
2. Malik b. Anas (m. 1731790) 
E/2, VI , 247-250; GAS, 1, 457-464. 
3. Ashab (m. 204/819) 
GAS l , 466 ; Sidi Mohamed El Murir , Historia de los Tribunales de/Islam , ll , edición 
de A. Bustani , Tetuán , 1955 , p. 242 ; M. Majlüf, Sayarar al-nur al-zaqrya jr rabaqar al-
malikrya, Rabat , s. f. , no 26. 
4. Mul}ammad b. Maslama (m. 216/831) 
Cadí ' lyad , Tamo al-madarik , ed . A.B. Ma~müd , Beirut , I, p. 358 . 
5. A~bag (m. 286/899) 
GAS l , 161 ; Sayara , n° 58. 
6. lbn Bukayr (m. 2311845) 
GAS 1, p. 475 ; ' 1yad, Gunya, p. 98 y 162; 1bn Farhün, al-Dtvay al-mu{/_hab jr ma'rifat 
a'yan 'u/ama' al-maf!hab ed . M. ai-Ahmadf, El Cairo, 1972, II , p. 259; M. Makkl, 
"Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España Musulmana" , RIEl 9 (1961), p. 
182. 
7. al-Bujarl (m. 256/870) 
GAS 1, 115-134; El2 1, 1336-1337; ai-Bujarf, Sahtñ en sus numerosas ediciones. 
124 Otros personajes destacados como califas, caudillos militares y astrónomos 
(que son citados sólo puntualmente) , serán identificados en el desarrollo del estudio 
y la traducción. 
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8. M~ammad b. cAbd al-l;lakam (m. 268/882) 
GAS I, p. 474; EP III, p. 696; 'Iyad, Tamo al-madiirik, Rabat, 1983, (8 vol), VIII, 70-
73. 
9. Abü l;lanifa al-Dinawari (m. 282/895) 
GAS VI, p. 158; GAS VII, p. 349. 
10. Alpnad b. Jalid (m. 239/854) 
EOBA I, p. 437; Ibn Far~un, D1oay, I, p. 168; Ibn al-Abbar, Takmila, p. 21; M. Asín 
Palacios, "Abenmasarra, p. 24; 'Iyad, Tamo, V, 174-178. 
11. Abü-1-l;lasan b. al-Qru¡~ar (m. 398/1008) 
GAS I, 481-2; lbn Farhün, D1oay, Il, p. 100; A~mad b. Mu~ammad b. A~mad al-Dardfr, 
al-Sarh al-Sagrr, Mi~r. 1974, p. 847; EOBA I, p. 441. 
2.4.2 lfrTqiya 
l. Sal]nün (m. 240/854) 
EP VI, p. 249; GAS I, 468-470; GALS I, 299-300. 
2. al-Qasim b. cAbd al-Ralpnan b. Ziyad b. Ancüm (s. VIII) 
Su padre (m. 1611777) es objeto de numerosas biografías, entre ellas, cf. al-Dabbag, 
Ma'iilim al-fmiin jf ma''rifat ahl al-Qayrawiin, III, n° 70. 
3. Isl}.aq b. al-Qasim 
Hijo del anterior 
4. I;Iusayn 
Sin identificar 
5. cisa b. Miskin (m. 314/927) 
Jusanf, Classes des savants de l'/frfqi'ya, traducción deBen Cheneb, Argel, 1920, 227-
229; Mohamed Talbi, L'émirat aghlabide, París, 1966, 274-277. 
6. Abü M~ammad cAbd AIHih b. Masrür (m. 346/957) 
Sa]ara, n° 171. 
7. Ibn Abi Zayd al-Qayrawani (m. 386/996) 
Sidi Mohamed El Murir, Tribunales, 718-720; E/2 , III, 717; GALS I, 301; GAS I, 478; 
Ibn Abf Zayd al-Qayrawanf, Risilla, ed. Leon Bercher, Argel, 1968, p. 322; Mafiijir, p. 
61-62. 
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8. Abü clmran al-Fasi (m. 430/1038) 
GALS I , p. 660; Sayara, n° 276; ai-Tadili, Tasawwuf, p. 284 , 285 y 322, ldris, Berbérie , 
726-727 . 
9. cAbd AIHih b. Sufyan (m. 41511024) 
EOBA 1, p. 463 ; Sayara, n° 272 ; ldris, Berbérie, p. 725. 
10 . Abü-1-Tayyib al-Qayrawani (m. 435/1044) 
' lyad, Tamo VIII, p . 67 ; Scryara , n° 280; Idris, Berbérie , p. 727 y 811. 
11. Abü IsJ:taq Ibrahim b. al-l;lasan al-Tünisi (m. 44311051) 
El' VI, p. 264 ; ' lyad, Tartto , IV , p. 766; Ibn Farhün , Dtoay, 1, p. 279. 
12 . Abü-1-Qasim ai-Suyüri (m. 46211069) 
Idris, Berbérie, p. 730; ' lyad , Tamo , 771-774. 
13 . cAbd al-l;lamid b. al-~a'ig (m. 48611093) 
GALS Il , p. 958; ' lyad, Tartto VIII, p. 105 ; Ibn Farhün , Dtoay, p. 25; Sayara, n° 327; 
ldris , Berbérie, p. 731. 
14 . Abü-1-l;lasan ai-Lajmi (m. 478h./1085 o bien 498h./ 1104, según las 
fuentes ) 
GALS I , p. 66 1; ldris, Berbérie, 730-731 ; Sidi Mohamed El Murir, Tribunales , p. 228 ; 
Cadí ' lyad, Tamo VIII , p. 109; Ibn Farhün, Dtotiy, II , 104-105 ; EOBA 1, p. 443 . 
15 . Abü-1-Fac}l b. ai-NaJ:twi al-Tüziri (m. 513/1119) 
' lyad, Tartto, edición de Ahmad Bakir Ma~müd , Beirut , 1965 , 795-796; Sayara n" 365 ; 
ai-Tadili, Tasawwuf, n° 9; ldris, Berbérie, p. 732. 
16. Ibn Yünus 
Hay dos Ibn Yünus que podrían ser el alfaquí ci tado por ai-Masmüdi, lbn Yünus (m. 
451H ./1059) y ' Abd Allah Muhammad b. Yünus ai-Maliki (tl. 522h ./ 1128). Cf. GALS, 
I , p. 663 ; E/2, VI , p. 264 . . 
2.4. 3 AI-Andalus 
l . Ibn I;Iabib (m. 238/853) 
P. Kunitzsch, "' Abd ai-Malik b. Habib ' s Book on the stars", ZGA/W 9 (1994), 169-194 
y ZGAIW 11 (1997) , 179-188; lbn Habib , Kitab al-Ta'rij, edición y estudio por J. 
Aguadé, Madrid, 1991 , 23-75 ; E/2, m , ·p. 798 ; GAS, I , p. 362 y 468; GAL, I , 149-150. 
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2. Abü Mu\lanunad cAbd Allah al-Andalusi (s. IX) 
Sin identificar. La naturaleza del texto en el que se halla citado haría pensar en que más 
que un personaje concreto pudiera ser un símbolo de la presencia andalusí en el Norte de 
África. Véase § 2.2.3. 
3. Abü lbrabim. al-Tuyibi (m. 352/963) 
SaJara, n° 199; Ibn Farl).ün, Dibay, I, 296-297; 'Iya~, Tartib, VI 126-134; M. Fierro, 
"Los malikíes en al-Andalus y Jos dos árbitros (al-~akamiin)", al-Qan[ara VI, 1985, 89-
95. 
4. Abü cumar b. CAbd al-Barr (m. 463/1071) 
GAS I, p. 460; EI2 III, p. 695; GAL I, p. 628; Ibn 'Abd al-Barr, Kitab al-istü.!:.kllr, El 
Cairo, 1974; 'Iyad, Tanib, VIII, 127-130; M. Marín, "La obra genealógica de Ibn 'Abd 
al-Barr", Actas d~ las Jornadas de Cultura Árabe e Islámica, Madrid, 1981. 
5. Abü-1-Walid ai-Bayi (m. 474/1081) 
EPI, p. 889; Zirikll, al-J'lam III, p. 186; 'Iya~. Tarttó, VIII, 117-127; D. M. Dunlop, 
"A Christian Mission to Muslim Spain in the ll'h Century" Al-Andalus XVII, 1952, 259-
310; A. Cutler. <<Who was the "Monk of France" and when did he write?>>, Al-Andalus 
XXVIII, 1963, 249-269. 
6. Malik b. Wuhayb (m. 525/1131) 
al-Ylilm, m, 276-277; § 8.1. 
7. Abü-1-Walid b. Ru8d (m. 520/1126) 
GAL I, p. 384 y 461; SaJara, n° 376; al-I'liim, IV, 52-54; V. Lagardere, "La haute 
judicature a I'époque almoravide en al-Andalus", al-Qan[ara VII, fase. 1-2, 1986, 135-
228. 
8. Al}mad b. al-l;lusayn b. Jayrün b. lbrabim. (s. XII) 
al-Yliim, IV, 53-54; Ibn Jayr, Fahrasa, ed. Cairo-Túnez, vol. II, 589-590. 
9. Abü Bakr b. al-cArabi (m. 543/1148) 
GALS I, 632-633 y 663; 'Iyad, Gunya, n° 10; SaJara n° 408; al-Tadill, Tasawwuf, p. 
240, 267, 296, 393; Ibn al-'A~abl, Kitiib Sawiihid al--yilla, ed. M. Ya'la, Madrid, 1996; 
V. Lagardere, "La haute judicature a J'époque almoravide en al-Andalus", al-Qan[ara 
VII, fase. 1-2, (1986) 135-228; A. Dandash, The contribution of the almoravids to the 
diffusion of Islam in West Africa. With a critica/ edition of "Rasa'il Ibn al-'Arabl", Beirut, 
1988. 
10. lbn cAtiya (m. 553/1158) 
al-!'1iim, II, 61. 
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2.4.4 ai-Magríb a/-Aq$8 
l. Abü Mul}.ammad Wayyay b. Zalü al-Lamti (m. 44511058) 
J. Bosch Vila, Los almorávides, Tetuán, 1956, 50-51; Abou Obeid El Bekri, L'Afrique 
Septentrionale , p. 165; al-Tadill, Ta!awwuf, n° 5; Mafajir, p. 69; M. Rius, al-Matttyr, 
p. 825 . 
2. Yurziyin b. cAli al-~üdi (s. XI) 
Posiblemente, una corrupción del nombre del n° 3. 
3. cAJ¡ b. Yurziyin, conocido como Abü Talilt al-~üdi (s. XI) 
Discípulo de Ibn Abl Zayd. 
4. cAbd AIIah b. Abi Talilt al-~üdi (s. XI) 
Discípulo de Ibn Abl Zayd. 
5. Dawüd b. Yamlül al-~anhaYi (s. XI) 
Discípulo de lbn Abl Zayd. M. Rius, al-Mattiyr, p. 825. 
6. Yal}.ya b. Widifawa al-~üdi al-Hasküri (s. XI) 
Discípulo de lbn Abl Zayd. 
7. Yacla b. M~lin al-Rayrayi (s . XI) 
Abü I:Iamid al-Masmüd!, Al-multaqi? min kitab Tulffat al-raga 'ib jr af;kiim asrár al-sarta, 
(información debida a la amabilidad de M. Nayi); M. al-Manünl, Datrl ma}?u?at Dar al-
kutub al-Nasirfya, Rabat, 1405/1985, p. 38; al-Tadill, Ta!awwuf, p. 52; M. Rius, al-
Mamyr, p. 825. 
8. Tünart b. Tir al-Rayrayi (s. XI) 
Discípulo de lbn Abl Zayd. M. Rius, al-Mattiyr, p. 825. 
9. al-Wali b. Yurziyin al-Marmari (s . XI) 
Discípulo de lbn Abl Zayd. 
10. Mul}.ammad b. 'fawüs al-Hazmiri al-RayraYi (s. XI) 
Discípulo de Ibn Abl Zayd. M. Rius, al-MattiYf, p. 825. 
11. Abü cAli al-MittiYi (m. ca. 544/1150) 
M. Rius, al-Mamyr, 781-830. 
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12. Abü clmrán Müsa b. Warkün al-Hasküri (m. ca. 590/1194) 
al-TiidilT, TaJawwuf, n° 175 
13. Abü cAbd AIHih Mul}ammad b. Yasin (m. 624/1227) 
al-l' lam , IV , p . 154; Majajir , p . 63 ; al-TiidilT, TaJawwuj, p . 115. 
14. Abü Sa<¡d al-Hasküri (s. XII) 
Sin identificar. 
15 . Mul}ammad b. Yasar al-Rayrayi (?) 
Sin identificar. 
16. lbn al-Qattán (s. XIII) 
Ef Suplément, 389-390; Stzyara, n° 581 ; al-l'lam, VII , 75-101. Deben distinguirse dos 
Ibn al-Qattlin , el viejo (m . 628/ 1231) y el joven (Majajir , p . 65) , autor del Na?ft! al-
yuman . 
17. Abü Mul}ammad ~alil;l b. Y~arán al-Magiri (m. 631/1234) 
al-TiidilT, TaJawwuj, p . 41, 327, 329, 350 , 439 ; M . Benchekroun, La vie intellectuelle, 
109; Mafajir , p. 77. 
18 . Abü Zakariya' Yal;lya b. Mul}ammad b. Y~arán (m. 687/1288) 
Mafajir , 72-73 . 
19. Abü Zakariya' Yal;lya b. Mul}ammad al-Hartanáni (s . XIII) 
al-Tiidi!T, TaJawwuf, n° 26. 
20 . Abü cAli al-I;Iusayn b. cAli b. I;Iasün al-Maküri al-Kafif (s . XIII) 
Mafajir, p . 68. 
21 . Abü CAli cumar b. Müsa al-Mag¡ñ (s . XIII) 
Majajir , p. 71 ; informador de ai-Ma~müdT. 
22. Abü clmran al-I;Iayl;láni (s . XIII) 
Sin identificar . 
23 . Abü cAbd Allah Mul}anímad b. cAli, al-sarif al-qal}.i (m. 682/1283) 
al-l'lam, IV , 281-283 ; M . Benchekroun , La vie intellectuelle , p. 178; E . Lévi-Provenc;:al , 
Trente-sept lettres abMhades, p. 20 . 
2. ABÜ 'ALI AL-MASMüDT 
24. Abü Mul}.ammad cAbd AIHih b. Tisit 
Sin identificar. 
25. Müsa b. cAbd ai-Malik 
Sin identificar. 
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26. Abü Yacqüb Yüsufb. cAbd al-~amad al-l;layl}am (m. ca. 680/1281) 
Mafajir, p. 73 . 
27. Abü CAbd AIHih Mul}.ammad b. cumar b. Majlad (m. 73111330) 
Mafajir, p. 68. 
28. Mul}.anunad b. Yabir al-Mayiri 
Sin identificar. 
En cuanto a los personajes del Magrib, llama la atención el que, en su 
mayoría, sean hasta la fecha desconocidos (o de los que poseemos escasos 
datos). Recordemos, de nuevo, que fueron éstos los sayjs que aportaron 
sus conocimientos, de modo oral, a nuestro autor. 
2.5 El Kitab ai-Ansab 
Por último, debe mencionarse que el Kitab al-Ansab contiene, 
asimismo, un capítulo sobre la orientación de la qibla. En él llama la 
atención, principalmente, el estilo. En primer lugar, se trata de una simple 
recopilación de textos de otros autores en la que no introduce ninguna 
opinión o precisión como sí lo hacía en el Kitab al-qibla. En segundo 
lugar, las fuentes citadas son muy antiguas : lbn I:Iabib (m. 238/853), 
Sai:mün (m. 240/854) o lbn cAbd al-I:Iakam (m. 268/882) por ejemplo, sin 
incluir a ninguno de sus contemporáneos, como era la costumbre de al-
Ma~müdl. En tercer lugar, su fuente princip~l es el Kitab Mujta~ar al-
tabayyun del alfaquí qayrawaní lbn Abl Zayd (m. 386/996), libro que 
tampoco menciona en el Kitab al-Qibla 125 • Por último, cita varios 
125 Precisamente, tal y como precisa en el Kitab al-Qibla, lbn Abf Zayd fue el 
responsable de que algunos magrebíes orientaran sus mezquitas hacia el Sur siguiendo 
las indicaciones que este alfaquí incluía en su Kitab al-Nawadir. Posteriormente, 
corrigió esta opinión en otro libro , el Mayma' al-u~al, pero los habitantes del Magrib 
no fueron informados suficientemente de ello. Cf. al-Ma~müdi, Hl fol. 4. 
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topónimos que ignora totalmente en su tratado, como por ejemplo, 
Alejandría, Trípoli, Mahdiya, Süsa o Gabes. 
Muhammad Yacla afirma: «El contenido del libro termina cuando se 
deja de indicar el nombre del autor -citado por última vez en el folio 44-. 
Esta circunstancia nos ayudó a separar la materia de su libro y la de las 
secciones añadidas por el compilador» 126 . Como el capítulo titulado «Bab 
ma'rifat al-qibla bi-1-nuyum al-!abita bi-1-layl wa-1-nahar wa-bunyan al-
masayid li-ahl al-afaq» comprende desde el fol. 51 al 54, debe deducirse 
que no forma parte estrictamente del Kitab al-Ansab. Sea como fuere, este 
capítulo está lejos del nivel que, sobre la materia, demuestra en el tratado 
sobre la qibla. Podría argüirse que no permite la misma profundidad un 
capítulo que un tratado, pero el contenido del primero es tan escueto que, 
aceptando que ambos textos sean del mismo autor, el tratado sobre la 
qibla sería redactado, sin duda, después del capítulo insertado en el Kitab 
al-Ansab . En definitiva, tanto la opinión de Y acla, quien sostiene que este 
apartado fue incluido por el compilador del mcymrl' , como las diferencias 
de estilo y contenido hacen poner en tela de juicio que al-Ma~müdi sea 
realmente el autor del fragmento incluido en el Kitab al-Ansab. 
126 M. YacEt, Tres textos, p. 74. 
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La qibla es, ante todo, un precepto religioso y, como tal, ha generado 
mucha literatura. Los comentaristas del Corán, los tradicionistas, en fin, 
los alfaquíes de todas las escuelas jurídicas, han discutido profusamente 
en torno a su definición y, aunque no se ha establecido una solución 
unánime, se insiste en que se debe llegar a acuerdos de modo que la 
orientación de los fieles nunca llegue a ser motivo de ruptura en el seno 
de la comunidad musulmana. No hay discusión, sin embargo, sobre cuáles 
son las tres guías fundamentales en que debe basarse quien quiera 
establecer la qibla (por orden de importancia): el Corán, la sunna y el 
consenso de la comunidad. 
La oración fue un precepto que recibió Mahoma en la noche del 
Isra'127 . Al-Ma~müdi, siguiendo a los compiladores de colecciones 
127 Al-Ma~müdi, Hl, fol. l. 
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canomcas más antiguos, como por ejemplo al-Bujari (m. 256/870) 128, 
identifica esta noche, en la que el Profeta viajó desde La Meca a Jerusalén 
tan sólo cerrando los ojos, con el micray, la ascensión a los cielos 
propiamente dicha 129 . En dicha ascensión Mahoma se encontró con 
grandes profetas como Abraharn o Jesús, sin embargo, uno de los pasajes 
más curiosos es el que protagoniza junto a Moisés. Éste le aconsejó que 
pidiera a Dios una "rebaja" en el número de oraciones, que había sido 
establecido en cincuenta diarias. A instancias de Moisés, y tras varias 
peticiones, Mahoma consiguió reducir el número de plegarias a cinco . 
Una vez establecida la obligación de rezar, Mahoma dirigió sus 
oraciones hacia Jerusalén, pero al cabo de dieciséis meses 130 pidió 
permiso a Gabriel para cambiar de dirección. Éste le transfirió la aleya 
«Vemos tu rostro revolviéndose al mirar al cielo . Te volveremos hacia una 
alquibla con la que estarás satisfecho: Vuelve tu rostro en dirección de la 
Mezquita Sagrada. Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros en su 
dirección>131, por lo que Mahoma se orientó hacia la Kacba, qibla de los 
Profetas, en un claro gesto de diferenciación y ruptura con los judíos 132 . 
La posición geográfica de las dos ciudades provocaba que los musulmanes 
no solamente tuvieran la Kacba delante, sino que el gesto adquiriera la 
carga simbólica de dar la espalda a Jerusalén. Relata la tradición133 que 
128 ~a~rh , Saliit, n° 345. 
129 Para una detallada explicación de ambos términos véase El2 VII, 99-102 [8 . 
Schrieke/J. Horovitz]. 
130 No hay uninimidad entre las fuentes sobre el tiempo preciso, véase, por 
ejemplo, lbn Jaldiin, Kitiib al-'lbar, Beirut, 1992, V<?l. 1, p . 414. 
131 Corán 11, 139. Sobre la interpretación de los versículos coránicos véase 
también , por ejemplo, al-Tabari, Y ami' al-bayiin 'an tii 'wfl ay al-Qur'an, Mi~r, 
1373/ 1954 vol. 11 , 21-24 y ai-Tabarsí, Mayma' al-bayiin fi tafsrr al-Qur'an, Iran, 
1403 , vol. 1, 226-228 . 
132 Bujari, ~a~r~. ~aliit n° 392; Jabar, n° 358. 
133 Por ejemplo, Malik, en su Muwaffii ', Libro sobre la qibla, capítulo 4. 
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este cambio se produjo dos meses antes de la batalla de Badr134 , pero 
otras interpretaciones apuntan a que fue justamente dicha contienda la que 
otorgó a Mahoma la fuerza suficiente para llevarlo a cabo 135 . Se 
difundió rápidamente la noticia del cambio de orientación, y como 
transmite, entre otros, al-Bujari : <<la gente de Quba' estaba rezando 
cuando tuvieron una revelación que les informó que el Profeta se dirigía 
hacia la Kacba y se giraron de modo que sus rostros, que se dirigían hacia 
Siria, se volvieron hacia la Kacba>> 136 . Este cambio dio lugar, por 
ejemplo, a que la primera mezquita de Mahoma, en Medina, se conozca 
como Dü-1-qiblatayn. 
En definitiva, fue un momento crucial en el que surgió un nuevo centro 
neurálgico del mundo: La Meca. La ciudad que había sido , 
tradicionalmente, destino de las peregrinaciones de religiones politeístas 
pasaba a ser el núcleo espiritual de la tercera gran religión 
monoteísta 137. 
3.1 Corán 
El Corán es la primera fuente a la que debe dirigirse el musulmán para 
averiguar qué es la qibla. En este sentido, en el texto coránico se incluyen 
varios versículos relacionados con la orientación de la qibla . Por ejemplo, 
la aleya <<De dondequiera que salgas , vuelve tu rostro en dirección de la 
Mezquita Sagrada. Dondequiera que estéis , volved vuestros rostros en su 
134 Batalla entre los primeros musulmanes y la tribu de Qurays en la que, frente 
a todo pronóstico, Mahoma consiguió su primera victoria . Tuvo lugar el 16 de 
Rarnac,tan del segundo año de la Hégira (12 de marzo del 624) . 
135 Esta interpretación es la que defiende M. Gaudefroy-Demombynes (Mahomet, 
París , 1957 , p. 126) . En cualquier caso, debe tenerse en cuenta que la cronología 
relativa a los primeros años del Islam plantea, todavía, multitud de problemas. 
136 Bujari, $a~r~. $alat n° 397 (en este, como en el resto de ~adf!.es citados, la 
traducción es mía); ]abar, n° 357 y también Malik , Muwaf?ti', Qibla , 4; Muslim, 
Masayid, 5, Ta~wrl al-qibla, 2. 
137 Véase también el artículo "~ibla" en Ef V, 84-85 [A.J. Wensinck]. 
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dirección>>138 , especifica que la orac10n debe tener una orientación 
concreta que los especialistas en interpretación coránica identifican con la 
Kacba. 
En cambio, «La piedad no consiste en que volváis vuestros rostros 
hacia Oriente y Occidente>>139 es interpretado por al-Tabarl, en su Tajsfr, 
como una alusión a la oración cristiana hacia el este140 . 
El proceso de cambios en la orientación es, según Uri Rubin141 , el 
siguiente: el muro frontal de la Kacba fue la primera qibla de Mahoma; 
tras la hiyra, adoptó temporalmente Jerusalén como dirección y, 
finalmente, repuso de forma definitiva la primera, es decir, el muro NW 
de la Kacba, muro en el cual se encuentra el mtzab142 • 
Averroes143 transmite un relato de cÁmir b. Rabl"a según el cual en 
una ocasión, durante un viaje realizado junto con el Profeta, no se supo 
discernir, de noche, cuál era la orientación correcta, por lo que cada 
orante escogió una dirección. Al día siguiente constataron que habían 
rezado con una orientación errónea, pero Mahoma les aseguró que su 
oración era, de todas formas, válida. Entonces descendió la revelación <<A 
Dios pertenecen el Oriente y el Occidente. Dondequiera que os dirijáis, 
allí está la Faz de Dios>> 144 • Otra interpretación del mismo versículo es 
138 Corán II, 145. 
139 Corán II, 172. 
140 Suliman Bashear "Qibla Musharriqa and Early Muslim Prayer in Churches", 
The Muslim World, 81, 3-4 (1991), p. 269. 
141 Uri Rubin, "The Ka"ba. Aspects of its Ritual Functions and Position in Pre-
Islamic and Early Islamic Times", Jerusalem Studies in Arabic and Islam, 8 (1986), 
p. 108. 
142 Sobre el mi?iib véase § 7. 3. 
143 Ibn Rusd, Muytahid, ár. p. 135 y trad. p. 123. 
144 Corán II, 109. 
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la de Marcel Philibert, para quien este texto alude a la plegaria sin 
dirección concreta anterior al establecimiento de la qibla145 • 
El versículo «La dirección de Dios es la verdadera dirección» 146 se 
suele interpretar como una concesión a la oración sin qibla para 
situaciones extremas como un viaje nocturno o un día nublado. 
Por otra parte, otras aleyas se hallan relacionadas con la utilización del 
Sol o las estrellas como indicadores de la qibla. Por ejemplo, «Él os puso 
los astros para guiaros en las tinieblas de la tierra y el mar>> 147 , o bien, 
«Puso indicadores; con los astros se guían>> 148 son exponentes de que es 
lícito el estudio de la astronomía aunque debe dirigirse, exclusivamente, 
a determinar la dirección de la oración o el trayecto de un viaje. Así lo 
interpreta lbn I:JabTh como también al-Bujarl, quien incorpora !Jadf[es 
relativos a esta cuestión. 
En este mismo sentido, y relacionándolo con el }Jadf[149 «lo que está 
entre el Oriente y el Occidente es una qibla>>, comentaristas como lbn 
cAtlya (m. 518/1147)150 opinan que en la aleya <<Señor de los dos 
Orientes y Señor de los dos Occidentes>> 151 , <<Señor de los dos OrienteS>> 
alude a los dos ortos (masriqs) extremos de invierno y verano, mientras 
que <<Señor de los dos OccidenteS>> corresponde a los dos ocasos (magribs) 
extremos. En cambio, <<Señor de los Orientes y Señor de los OccidenteS>> 
hace referencia al lugar por donde sale y se pone el sol cada día del 
año152 . 
145 Philibert, M., La Qibla et le Mi~rab, p. 7. 
146 Corán II, 115. 
147 Corán VI, 97. 
148 Corán XVI, 16. 
149 Véase, sobre este mismo aspecto, el apartado siguiente. 
150 Al-Fas!, ms. D 2055/4 BGR, fol. 133. 
151 Corán LV, 17. 
152 Véase § 3.2. 
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Paralelamente, Abü I:Iamid al-Garna~l (m. 565/1169), al explicar el 
sentido del!Jadf[ mencionado expone153 : 
«(76/r) Dijo Abü-1-cAbbas : Se cuenta como procedente del Enviado 
de Dios , Dios lo bendiga y salve, que dijo: "Lo que hay entre el 
Oriente y el Occidente es una alquibla". 
Nos contó Muhammad b. Sa"ld diciendo: nos contó Ibrahim b. Al-
MunQ.ir diciendo: me contó Is}:laq b. Yacfar diciendo: me contó cAbd 
Allah b. YaCfar al-Mujrimi que lo oyó de cu!miin b . Mu}:lammad que 
lo oyó de al-Muqbiri que oyó de Abü Hurayra, Dios esté satisfecho 
de él , que el Enviado de Dios , Dios lo bendiga y salve, dijo : "Lo 
que hay entre el Oriente y el Occidente es una alquibla" . 
Y se cuenta esto como procedente de cAII, Ibn cAbbas y de lbn 
cumar, Dios esté satisfecho de ellos, que ellos dijeron esto. Y su 
significado entre nosotros es según lo que se requiere para 
determinar nuestra alquibla. Y la alquibla está entre el Oriente de 
invierno y el Occidente del Ecuador154, como te lo ilustra el !Jad{f, 
ya que el Sol no tiene un único Oriente, como en apariencia se 
desprende del }Jadf[, sino que se trata de Orientes y Occidentes, 
como nos lo refirió al-I:Iusayn b . Mu}:lammad que dijo: nos contó al-
I:Iayyay b. Yüsuf b . Qutayba al-l~bahani diciendo: nos contó Basar 
b . al-I:Iusayn que lo oyó de Zubayr b. cAdi que lo oyó de al-Da}:l}:lak 
que lo oyó de Ibn cAbbas, Dios esté satisfecho de él , acerca de las 
palabras de Dios (76/v) ensalzada sea su mención Por el Señor de 
losOrientes y Señor de los Occidentes 155 , es decir, de las salidas del 
Sol y de sus puestas , que dijo: "Y el Sol tiene ciento setenta y siete 
salidas y el mismo número de puestas" 156 . Y sus palabras, ensalzado 
153 Abu J:Iamid al-Garna~I, al-Mu' rib, 228-229 . 
154 Se refiere al orto del Sol en el solsticio de invierno (unos 118" para Bagdad) 
y el ocaso equinoccial (270°), respectivamente . Tomando una ciudad iraquí , Bagdad 
por ejemplo, encontramos que la qibla se encuentra en dirección SW (246 ;28,49°), 
por lo que , efectivamente, se halla entre las dos direcciones anteriormente 
mencionadas. 
155 Corán XXXVII , 5 . 
156 Haciendo referencia a un año lunar de 354 días. 
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Figura 3.- Posición de los ortos y ocasos del Sol. 
sea: Señor de los dos Orientes y de los dos Occidentes , quieren decir 
el día más largo del año y el día más corto del año . Y sus palabras , 
ensalzado sea: Señor del Oriente y del Occidente151 quieren decir 
el día más largo del año. 
Dijo : Y si esto fuese como lo hemos explicado, se interpreta la 
alquibla de cada país , de cada clima y de cada zona según Jo que esto 
implica, y esto sería la alquibla de la gente del Iraq. En cuanto a la 
gente de Armenia y también de al-Samat y al-Yazira, pues , según Jo 
que muestra el IJ.adi"f , el Oriente queda a su izquierda y el Occidente 
a su derecha, si quieren interpretar eso como el Oriente de verano y 
su Occidente o si quieren considerar eso como el Oriente de su 
equinoccio y su Occidente .>> 
157 Corán XXVI , 28 y LXXIII , 9. 
78 LA ALQUIBLA EN AL-ANDALUS Y AL-MAGRIB 
Finalmente, al-Mittfy'lm, al explicar qué es un }abar certero, cita el 
siguiente versículo: «¿No viste a aquel que argumentó a Abraham sobre 
su Señor, que le había dado la realeza? Dijo Abraham: "Mi Señor hace 
vivir y morir. " Respondió: "Yo hago vivir y morir. " Dijo Abraham: "Mi 
Señor trae el Sol desde Oriente. Tráelo tú desde Occidente.»159 
3.2 lfadft. 
En las recopilaciones de los tradicionistas se incluyen, asimismo, 
}J,adft.es que hacen referencia a la qibla. Estos textos ayudan a determinar 
con mayor exactitud los preceptos coránicos, pero como no existe un 
criterio unánime en torno a la autenticidad de cada uno de ellos, de su 
estudio se derivan distintas conclusiones. 
Hay acuerdo, sin embargo en la obligatoriedad de orientarse hacia la 
qibla1fil. El problema surge, sin embargo, en el momento de establecer 
qué es la qibla. 
El gran debate teórico se origina en torno a las distintas interpretaciones 
del IJ,adi!. del Profeta «lo que está entre el E y el W es una qibla>> 161 • 
Fundamentalmente, el problema partía de la generalización de un IJ,ad(f 
que había sido dictado específicamente para Medina, situada al norte de 
La Meca. El Corán, ya lo hemos apuntado, ordena <<dirige tu rostro hacia 
la Mezquita Sagrada>> y, según los especialistas en u~ül, la sunna explica 
determinados aspectos del Corán, pero nunca puede contradecir el texto 
sagrado. En cambio, si se restringe al ámbito de Medina, así como a los 
territorios situados al norte de la misma, el IJ,adft. está totalmente de 
acuerdo con la aleya coránica162 • 
158 M. Rius, Matttyr, p. 784; BNP 5311, fol 56/r. 
159 Corán II, 160. 
160 En el !$a~t1} de Bujari, por ejemplo, se dedica un capítulo (btib número 31) del 
Kitab al-~altit a esta obligación (Bab: al-tawafyuh na~wa al-qibla ~aytu kána) donde 
se transmite la orden dada por el Profe~a "istaqbil al-qibla wa kabbir". 
161 Al-TirmiQ.f, !$alat, 139; Nisa'I, !$iyam, 43; Ibn Maya, Iqama; Malik, 
Muwa(?á ', Qibla, 8; Bujari, $alp1j, $alat, Bab 29. 
162 Al-Ma~müdi, H1, fol.3; Wansarfsf, p. 121. 
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Efectivamente, en la Muwa(tá ', MiHik (m. 173/790) introduce una 
precisión al añadir al texto del }Jadff las palabras de cumar b. al-Jattab 
(m. 23/644): «esto si te diriges hacia el Bayt>>163 • En este contexto, Bayt 
no es un término genérico sino que se refiere a al-Bayt al-f!aram, es 
decir, la Mezquita Sagrada que rodea la Kacba. De este modo, no cabe 
duda de que el}Jadff enuncia una regla aplicable sólo en Medina y, por 
consiguiente, en los territorios situados al norte de dicha ciudad. 
A pesar de que debería haberse extendido, pues, la idea de que el}Jadff 
no era general, los jurisconsultos empezaron a navegar llegando a puertos 
absolutamente sorprendentes. Se jugaba con los ortos y los ocasos del Sol 
para intentar un tajsfr que justificara que el}Jadff fuera válido para todos 
los países164 ; se afirmaba que, según el citado }Jadff, era válido 
orientarse hacia cualquier dirección excepto los puntos E o W exactos 165 
(en clara alusión a los magrebíes que se mostraban partidarios de una 
qibla orientada hacia el E); incluso se llegó a pretender que la qibla era 
un arco de 180° (arco comprendido entre el punto E y el W)166 . 
La corriente de opinión favorable a definir la qibla como todo el arco 
comprendido entre los puntos E y W se apoyaba, a menudo, en la 
interpretación de ~ad b. J:Ianbal (m. 240/855) ya que éste, cuando fue 
preguntado sobre el significado del}Jadff mencionado, respondió: «Esto 
es el este, indicando una mano, y esto el oeste, indicando la otra, y lo que 
hay entre ambas es la qibla167>>. 
Según ~ad b. Jalid (m. 239/854), y también según al-Zaqqaq, no 
había consenso entre los ulemas sobre si el }Jadzf. era específico o no para 
la gente de Medina, pero sí lo había en el sentido de que establecía cierto 
163 Muwatta', Qibla, 8; Wansarfsf, p. 120. 
164 Al-Fas!, ms. D 2055/4 BGR, fol. 122; Abü I:Iamid al-Garna~I, al-Mu'rib, p. 
228-229, § 3.1. 
165 Al-Fas!, ms. D 2055/4 BGR, fol. 117. 
166 Al-Fasf, ms. D 2055/4 BGR, fol. 117. Sobre esta qibla tan amplia véase el 
apartado 3 .4. 
167 Por ejemplo, al-Wansarfsf (p. 124) cita esta opinión de AJ:mad b. I:Ianbal 
como ejemplo de que rezar hacia el centro (wasO es correcto. 
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margen en el concepto de qibla168 adelantando el otro gran debate donde 
se polemiza sobre el grado de exactitud necesaria para establecer la 
orientación. 
A verroes 169 , nieto del Ibn Rusd que estableció el acimut de la qibla 
para la aljama de cAn b . Yüsuf en Marrakus, hablaba del qiyiis (o 
analogía) que se establecía por la similitud existente entre la obligación de 
orientarse hacia la qibla y la obligación de rezar en unas horas 
determinadas . Según este pensador, había consenso en que el fiel debía 
rezar en el momento adecuado, y si el individuo se daba cuenta de que 
había rezado antes de la hora, su oración no era válida. Sin embargo, lbn 
e Abbas (m. 66/686) y Malik incorporaron tradiciones según las cuales era 
correcta la oración del cisii ' efectuada antes de la hora si el orante estaba 
en el transcurso de un viaje . La base del qiyiis consistía en el paralelismo 
entre los límites de la hora y los límites de la dirección. 
Averroes recogía, asimismo, otra espinosa cuestión y es la que versa 
sobre la validez de rezar dentro del edificio de la Kacba170 . Según lbn 
cAbbas , Mahoma no rezó en el interior del edificio sagrado, sino que lo 
hizo exclusivamente en el exterior: «Cuando el Profeta, Dios lo bendiga 
y salve, entró en la Kacba, invocó a Dios en cada uno de los lados [del 
edificio], pero no rezó hasta salir del edificio . Entonces , ofreció una 
oración de dos ra/{as dirigiéndose hacia la Kacba y dijo : esto es la 
qibla>> 171 . Sin embargo, CAbd Allah b. cumar transmitió: <<Le pregunté 
a Bilal : "¿Rezó el Profeta, Dios le bendiga y salve, en la Kacba?" y me 
respondió, "Sí. Él hizo dos prosternaciones entre las dos columnas que 
están a tu izquierda cuando entras en la Kacba. Después, salió y ofreció 
una oración de dos ra/{as dirigiéndose hacia la Kacba" >> 172 • La tradición 
de Bilal es más fidedigna, puesto que fue testigo ocular del episodio, pero , 
por otro lado, el ~ad{f no lo transmite él directamente, sino que se refiere 
168 Al-Fásf, ms . D 2055/4 BGR, fol. 120; Wansarfsf, p. 120. 
169 Ibn Rusd, Muytahid, ár. p. 135 y trad . p. 123. 
170 Ibn Rusd, Muytahid, ár . p . 135 y trad . p. 123. 
172 Bujari, $a~r~. $aliit n° 390. 
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a través de la mediación de Ibn cumar lo que, en definitiva, da pie a que 
ambos f}.adil_es encuentren tanto partidarios como detractores. 
Según al-Ma~müdi, existe un }Jadfl, transmitido por Abü Ayyüb (m. 
52/672) , compañero del Profeta, y recogido por al-Bujar1173 , ~ad b. 
1 ( 
Figura 4.- Concepción concéntrica del mundo . 
173 Bujarl , $a!Jz1J., $altit , n° 388. 
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Hanbal 174 Abü Dawüd175 Al-Tirmidl176 Al-Nisa'l177 e Ibn 
. ' ' - ' 
Maya 178 , del que se desprende que los puntos cardinales son cuatro (y 
no seis, siete o diez): << No os dirijáis hacia la qibla en caso de necesidad, 
ni le deis la espalda, desviaos al E o al W>> . De este texto se desprende, 
también, la prohibición de hacer las necesidades fisiológicas orientándose 
hacia la Kacba. Un l}adf[ transmitido por otro compañero del Profeta, lbn 
cumar (m. ca . 65/684-5), sin embargo, se opone al anterior: <<Subí al 
terrado de casa de mi hermana Hafsa, cuando vi al Enviado de Dios -Dios 
lo bendiga y salve- hacer sus ~e¿esidades dirigiéndose hacia el Sam y 
dando la espalda a la qibla>> 179 • Al-Fasl afirma que esta contradicción se 
resuelve , sea invalidando el segundo l}adft, como es el caso de Dawüd al-
~ahirl (cuya escuela opta por volver a las fuentes del derecho (u~ül) y 
basarse en algo sobre lo que no haya duda, en la medida de lo posible) , 
sea por intentar consensuar las dos tradiciones, como Malik, quien precisa 
lo dicho llevando a cabo una combinación de los dos l}adf[es con la 
finalidad de incluir ambas posturas: no dirigirse ni dar la espalda a la 
qibla en caso de necesidad fisiológica, salvo si algún obstáculo (stitir) se 
halla entre el individuo y la qibla1&J , con lo que, gracias a este 
virtuosismo diplomático , las dos opiniones convergen. 
De modo paralelo a las aleyas que permitían un estudio, restringido , de 
las estrellas , también en los l}adrt.es se hace referencia a la astronomía . Así 
pues, Mahoma definió a los "amigos de Dios", u hombres santos (awliyti' 
174 ~mad b. I:Ianbal : V, 461; VI , 184. 
175 Tahara IV. 
176 Tahara VI. 
177 
'(ahara XIX y XX. 
178 Tahara XVIII . 
179 Bujarl, $a1Jf!J , Wuqa ', n° 150. 
180 Bujarl, Wuqa ', n° 146 y 147. 
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Allah), del siguiente modo : «los que observan el Sol, la Luna y las 
sombras para mencionar el nombre de Dios>> 181 . 
Según un f}adf[ atribuido al Profeta, el Bayt es la qibla para la gente de 
la Mezquita182 , la Mezquita es la qibla para los que están en La Meca, 
La Meca es la qibla para los que están en el I:Iaram183 y éste es la qibla 
para el resto del mundo 184 (figura 4) , aunque, según al-Fasl, esta 
tradición no es cierta. Sea como fuere , es un claro ejemplo de la imagen 
concéntrica del mundo alrededor de un núcleo que, junto con la 
comparación antes mencionada de la Kacba como el centro de una 
circunferencia, refuerzan la base conceptual de la "geografía sagrada", 
expresada en multitud de mapas medievales y estudiada profusamente por 
D. A. King185 • 
3.3 Tipos de qibla 
Al-Mitt1y1186 , al-Ma~müd11 87 y al-Asfi188 ofrecen un detallado 
examen de los distintos tipos de qibla estableciendo una terminología que 
incluye de cuatro a diez tipos , según el autor, aunque sin duda alguna al-
Mittlyl es el más sistemático en este aspecto. Esta clasificación distingue 
distintas clases de qibla dependiendo de los métodos de orientación 
empleados. 
181 Wensinck, III, p. 178. 
182 Es decir , la mezquita que rodea la Ka"ba . 
183 Que no se limita a la ciudad de La Meca sino que incluye un radio más amplio 
y que varía en función de la procedencia de los peregrinos. 
184 Citado por King en su artículo Makka (EI2). 
185 D.A. King y R. Lorch, Qibla Charts, Qibla Maps and Related Instruments, 
189-205. Véase§ 7 .3. 
186 M. Rius, MatttYf, 787-790; BNP 5311 fols. 60/v-72/r. 
187 Ms. H1, fols . 1-2. 
188 Ms . 1110 BHR, fol. 13 . 
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3.3 .1 cayn (ciyan , mucayana) : llamada también yaqfn. Es la de los 
habitantes de La Meca, para quienes es posible ver la Kacba y, 
por tanto , dirigirse hacia ella con exactitud. Según al Mittiy .. i, 
cuando sea posible el cayn, no se permitirá el iytihiid (véase § 
3.3.7) . 
3. 3. 2 istiksaf: es la de quien está en La Meca, pero no puede ver la 
Kacba directamente porque algo se lo impide, por ejemplo un 
accidente geográfico o la ceguera. En ese caso, se debe establecer 
la qibla con precisión, es decir, el orante deberá dirigirse hacia el 
acimut exacto (samt) y no a la dirección general (Yiha). 
3.3 .3 wa~a: es la qibla de Medina, por ejemplo, cuyo mi~rab fue 
erigido por el Profeta gracias a una revelación. 
3.3.4 yaqrn : la qibla que recibe específicamente este nombre es la que 
viene determinada por un }abar certero , como por ejemplo , las 
azoras del Corán, aunque también el primer tipo (qibla cayn) es 
llamada, a veces, de este modo . 
3.3.5 iymac: está establecida por el consenso de los imams. Ejemplos de 
ella son la mezquita de Jerusalén, la de cAmr, en al-Fustat, y la 
de Qayrawan (aunque el mismo Ma~müdi apunta, asimismo, que 
se determinó por revelación). 
3.3.6 )abar: cuando se tiene una información fidedigna . Según al-
Ma~müdi, las aleyas del Corán deben incluirse en este apartado . 
En cambio, para al-Mittiyi, esta información puede venir por dos 
cauces: gracias a una cadena ininterrumpida de transmisores 
(tawatur), o bien apoyándose en una autoridad aislada (a~ad). 
3.3. 7 iytihiid: es el resultado de la investigación de las fuentes del 
derecho y de los indicadores (como, por ejemplo, las estrellas), 
pero no es necesario el consenso. A menudo se sostiene189 que 
todos los muytahids aciertan, puesto que es más importante la 
intención que el resultado . 
3. 3. 8 taqlfd: cuando el orante no sabe establecer la qibla mediante los 
indicadores debe seguir el ejemplo de otra mezquita, pero debe 
tener la certeza de que se está imitando a un sabio y no a un 
ignorante. Al-Mittiyi introduce un interesante matiz al afirmar que 
las mezquitas magrebíes orientadas hacia el sur son el resultado 
de un taqlrd erróneo. El taqlfd, por lo tanto, no es entendido 
189 Por ejemplo, Ibn al-Banna'. Cf. ms. D 2055/4 BGR, fol. 121 . 
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como una fe absoluta en los antepasados , a quienes se deba seguir 
ciegamente, sino que debe realizarse un análisis crítico previo , en 
la medida de lo posible, antes de poder aplicarlo 190 • 
3.3 .9 cjarüra: es la qibla de quien se ve forzado a establecer una 
dirección aproximada para no poner en riesgo su vida, bien sea 
por estar enfermo, por temer el ataque de un animal salvaje, o por 
otras causas . 
3. 3. 1 O taraddud o :{.ann: cuando el orante vacila y no sabe cuál es 
la qibla que le corresponde debe rezar hacia la dirección que crea 
más probable, aunque se recomienda rezar cuatro veces (una hacia 
cada punto cardinal) . Algunos alfaquíes sugieren que lo óptimo 
sería rezar el máximo número de oraciones hacia un abanico lo 
más amplio posible de direcciones, con lo cual se obtendrían más 
probabilidades de acertar la orientación correcta. 
3.4 Yiha 
La clasificación anterior partía de las distintas opciones de determinar 
la qibla, pero también se puede partir de un punto de vista distinto, el del 
orante. De este modo solamente existen dos grupos: el mu?tyin, orante 
que ve la Kacba, y el que está ausente de La Meca. A partir de esta 
división se genera una polémica que gira alrededor de cuál debe ser el 
grado de precisión exigible al orante, especialmente el que no está en La 
Meca y que, obviamente, incluye la inmensa mayoría de los 
musulmanes 191 . 
lbn cAbd al-Barr (m. 463/1071) determina el punto de partida del 
debate cuando asegura: 
<<Hay consenso sobre cuál es la qibla hacia la que debemos dirigirnos 
y ésta es la Kacba, al-Bayt al-lf.aram, en La Meca. Pero ¿qué se 
pide, el iytihlid para obtener la yiha o para obtener el samt? Los que 
están en La Meca y en Medina deben rezar hacia el samt, pues no 
190 Almorávides y almohades, como se verá, tenían opiniones contrapuestas sobre 
el taqlrd. Cf. D. Urvoy, Pensers d 'al-Andalus, Toulouse, 1990, p. 83 . 
191 Para toda la formulación teórica sobre la oposición yiha vs. samt, tomo la 
información que transmite Mu~ammad ai-Fasf, ms. D 2055/4, BGR, fols . 112-119. 
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hay duda sobre la orientación de sus mil}rtibs, pero ¿y el resto? 
¿deben rezar hacia la yiha o hacia el samt?>>. 
Los ulemas divergen en cuanto a lo que se pide a quienes no están en La 
Meca. Según lbn al-Qa~~ar, los que están en ella deben esforzarse en 
encontrar el samt, los otros deben buscar la yiha, es decir, un cuarto de 
círculo. Pero el muytahid no debe limitarse a rezar hacia un punto (juz ') 
cualquiera del cuadrante, sino que debe esforzarse en hallar el centro de 
la yiha. Dirigirse hacia La Meca es algo parecido a lo que hacen los 
puntos de un círculo respecto a su centro. Imaginemos que la Kacba es el 
centro, de él salen unas líneas que la unen con los extremos y éstos se 
alejan y amplían debido a su lejanía respecto a La Meca. Por eso es 
correcta una línea larga de orantes situada lejos de La Meca. Si no se 
puede averiguar el centro, se rezará hacia un punto cualquiera dentro de 
ese cuadrante, que es la yiha de la qibla, y la oración será correcta porque 
se desviará sólo un poco. Si se sale de ella, la desviación será excesiva. 
Se considera que si la persona desea orientarse hacia el samt no puede 
desviarse más de 5°, aunque, como se ha dicho, también se puede cumplir 
con la yiha, es decir, un cuarto de círculo 192 • 
Es interesante la imagen con la que se ilustra el concepto sostenido por 
los partidarios de la yiha . Según este esquema (figura 5), es fácil que 
desde el punto central (es decir, desde la Kacba) sea posible dirigirse hacia 
cualquier punto situado en la circunferencia (el resto del mundo), pero no 
así quien, situado en un extremo, intente dirigirse hacia el centro. 
Además , estos ulemas sostienen también que la mayoría de los orantes 
dirigen hacia la Kacba su mirada y no su cuerpo 193 , siendo el ángulo de 
visión lo que determine la yiha194 • 
Encontramos, obviamente, partidarios de las dos opciones . Al-
Abhar1195 y sus seguidores, por ejemplo, opinan que lo correcto es la 
192 Al-Asñ, ms. 1110 BHR, fols . 2-3. 
193 Wansarfsf, p. 120. 
194 Esta cuestión continua siendo motivo de debate ya que, según algunos 
practicantes , son los dos pies del orante lo que marca realmente la dirección hacia 
la Meca . 
195 Al-Abharf (s . XIV) es comentador de Ibn al-Hayib. Cf. GALS I, p. 538. 
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yiha; en cambio, la posición de Ibn Rusd (m. 520/1126) es la de defender 
la obligatoriedad de dirigirse hacia el samt preciso ffarcf. iytihtid jr (alab 
Figura 5.- Desde el extremo hacia el centro y desde el centro a los extremos. 
al-'ayn], añadiendo que no resulta imposible hacerlo, a pesar de la 
distancia. 
Al-Qalasarü, en su sarf} sobre Ibn al-I:Iayib 196, coincide con 
Averroes 197 en su exposición sobre el tema. Ambos parten de que hay 
consenso en que los que están cerca de la Kacba deben dirigirse hacia el 
samt. Respecto a los que están lejos , se deben esclarecer dos cuestiones: 
La primera consiste en establecer si lo obligatorio es dirigirse hacia la 
misma Kacba (samt) o hacia su dirección (Yiha) . Los partidarios de la 
exactitud interpretan el Corán198 literalmente. Sin embargo, el acuerdo 
196 Vivió entre 57011174-75 y 64671249. EI2 III 804-805 [H. Fleish] ; GAL 1, 
303-306 & SI , 531-539; Ibn Far~un, Drbiiy p. 192. 
197 Ibn Rusd , Muytahid , ár. 133-135 y trad . 120-125. 
198 Es decir , de la azora II, 145. 
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en que la oración en una fila larga de orantes es válida lleva a suponer que 
se requiere, tan sólo, la yiha. En este sentido, lbn al-Sas transmite: "Si 
una fila de orantes que está cerca del Bayt es demasiado larga, la oración 
de quien esté situado fuera del samt del Bayt no será válida; pero, en 
cambio, esta misma fila, si está en un país alejado, será correcta. Del 
mismo modo, es correcto rezar hacia un mismo acimut en dos ciudades 
que estén cercanas" . 
Es cierto que si la fila es muy larga, los orantes situados en los 
extremos no se dirigen hacia el samt199 • En la actualidad, sin embargo, 
el número de fieles que realizan la peregrinación es tan elevado que los 
orantes se organizan en filas en las que muchos de sus componentes no se 
dirigen hacia la Kacba200, a pesar de estar muy próximos a ella. 
Por otra parte, la precisión matemática contradice el sentido de la aleya 
«No os ha puesto dificultad en la religión>>201 . Además, para determinar 
con exactitud el samt de la qibla es necesario emplear métodos 
geométricos y astronómicos y, aún así, a menudo el resultado es 
aproximado202 • En el mismo sentido se pronunciaba al-Gazz~m (m. 
504/1111), pues argüía que obtener la qibla de manera precisa sólo era 
posible mediante las ciencias matemáticas y, como éstas eran demasiado 
difíciles, el orante debía contentarse con la yiha. Según estos alfaquí es, el 
Altísimo no exigía dirigirse hacia el cayn , hacia la Kacba con exactitud. 
El segundo debate nace de la discusión entre si lo obligatorio es el 
resultado o solamente la intención, es decir, ¿qué es lo importante, el 
medio o el fin? ¿el medio es de por sí suficiente (el medio es el fin) o 
bien sólo es aceptable el resultado, el fin? Averroes declara que hay 
algunos juristas que opinan que si uno persiste en los medios no debe 
justificar los fines: lo importante es el iytihtid y no la i~aba. Para este 
sector la intención es lo que cuenta y, en consecuencia, no se debe repetir 
la oración si se descubre que la qibla es incorrecta. Al-Safi'l, en cambio, 
199 Como indica al-Wansarfsl (p. 121). 
200 Al-Fas!, ms. D 2055/4 BGR, fol. 129. 
201 Corán, XXII, 78. 
202 Como se verá en el apartado dedicado a las cuestiones astronómicas (8 .1}, los 
mismos científicos se mostraban reticentes a utilizar los cálculos exactos pues se 
basaban en coordenadas geográficas de poca confianza. 
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opinaba que era obligatorio establecer la qibla con precisión, por lo que 
si el orante percibía que rezaba incorrectamente, debía repetir, en 
cualquier caso, la oración. Por su parte, Abü J:Iamfa no creía necesario 
repetir la oración si ésta ya había finalizado, salvo en el caso de haberlo 
hecho incorrectamente de una manera intencionada, o bien sin haberse 
esforzado en discernir la orientación. Malik, por último, recomendaba 
repetir la oración si aún se estaba dentro del tiempo fijado para ello. 
Otro argumento que esgrimen los partidarios de la yiha es el }J.adf!. 
sobre la gente de Quba': <<la gente de Quba' estaba rezando cuando 
tuvieron una revelación que les informó que el Profeta se dirigía hacia la 
Kacba y se giraron de modo que sus rostros, que se dirigían hacia Siria, 
se volvieron hacia la Kacba»203 • Estos orantes no se dirigieron hacia el 
samt, pues para ello hubieran sido indispensables unos cálculos específicos 
que no se llevaron a cabo204 • 
Si bien queda patente que la mayoría de los ulemas se mostraban 
partidarios de la yiha, quedaba por resolver otra cuestión y era la 
definición del término. Según al-Gazzall, la yiha ~ugra sería el campo de 
visión delimitado por dos líneas imaginarias que se unieran, en la cabeza, 
formando un ángulo recto205 (figura 6). La yiha ~ugra se desvía del samt 
exacto 4SO a la derecha y otros 45° a la izquierda siendo este arco de 90° 
lo que usualmente se entiende por yiha. En el Magrib, otra interpretación 
de la yiha ~ugra delimitaba un arco que comprendía, en sus extremos, los 
dos ortos solsticiales y que, por tanto, tenía en su punto central, en su 
samt,el orto equinoccial. En este caso, se partía del samt de al-Magrib al-
Aq~a (E) y desde él se fijaban los extremos de la yiha aunque, entonces, 
el arco no llegaba a tener 90° (sino unos 60°). 
203 Véase nota 134. 
204 Wansarfsf, p. 121. 
205 Ms. D 2055/4 BGR, fol. 116. 
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Figura 6.- Yiha sugrii . 
La yiha kubra surge de la ampliación de la ~ugra. En este caso , sin 
embargo, los extremos se desvían del samt exacto 90° a la derecha y otros 
90° a la izquierda, por lo que el arco total comprende 180° (figura 7)206 . 
A modo de resumen, puede citarse un fragmento de al-Asfi207 : 
«Lo que en realidad se exige a los que no están en La Meca es el 
iytihád en la búsqueda del centro de la yiha208 , no limitarse a 
206 Esta yiha tan laxa no es aceptada por todos los alfaquíes. Al-Mittf:Yl, por 
ejemplo, se muestra totalmente contrario a ella . Cf. Rius , M., Mattzyr, p. 810 ; BNP 
5311 , fol. 106/v. 
207 Al-Asff , ms. 1110 BHR, fols. 15-16. 
208 Algunos autores utilizan -incorrectamente- el término samt para designar el 
punto situado en el centro de la yiha aunuqe no coincida con la orientación exacta. 
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cualquier punto ni tampoco ceñirse al samt. La yiha correcta es un 
cuadrante y no medio círculo . Quien salga de este cuadrante no se 
dirigirá hacia la qibla . Quien se dirija al centro de ese cuadrante 
acertará plenamente; quien rece hacia un punto cualquiera dentro de 
ese cuadrante se desviará de la qibla, pero será una desviación 
pequeña, la desviación no será excesiva si se mantiene dentro del 
cuadrante. Quien sepa manejarse con los indicadores, que se esfuerce 
en encontrar la yiha e indague su centro. Si no es así, es permisible 
que se imite (taqlfd) el mi}Jrtib de una ciudad (mi~r). Se debe 
averiguar si el mi}Jrtib que va a ser tomado como modelo fue erigido 
correctamente. El mi~r es el lugar en el que están las casas y los 
yiha kubra 
samt 
Figura 7.- Yiha kubrii . 
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barrios, donde se hallan los zocos , el emir y los cadíes. No hay que 
imitar un miQ.rab que no esté en un mi~r09 • No se debe imitar un 
mi}Jráb sin antes averiguar si se desvía de la qibla. Si no se 
encuentra el de una ciudad musulmana, se rezará hacia la dirección 
más probable en la que se crea que se halla la qibla , pues ya se dijo : 
"reza cuatro oraciones hacia cuatro direcciones". Si no se conocen 
los indicadores de la qibla, hay que imitar a alguien que sí los 
conozca y obrar según lo que éste diga o según su mi}Jráb. Si no se 
encuentra ningún mi}Jráb, ni tampoco a nadie que conozca los 
indicadores , se rezará hacia la dirección considerada como más 
probable. Si alguien que conoce los indicadores y puede esforzarse 
en averiguar la yiha reza hacia otra parte , su oración será 
incorrecta .>> 
3.5 El ijtilaf 
Como ya se ha apuntado , el principal problema que plantea el taqlrd es 
qué hacer cuando las mezquitas divergen y cómo saber cuál es la dirección 
correcta si dentro de una misma ciudad las mezquitas tienen distintas 
orientaciones . 
Aparecen, entonces, varias posturas , desde las más extremistas , como 
la que defiende al-Baqillani2 10 , y que es totalmente contraria al taqlrd, 
hasta los que optan por consensuar las distintas orientaciones en un intento 
de mantener la unión dentro de la umma. Esta es la posición de al-Fasi, 
puesto que postula que cualquier mezquita que no esté exactamente 
opuesta a la dirección de la Kacba se encuentra dentro de la yiha y, por 
tanto , es susceptible de ser tomada como ejemplo. 
209 En principio el mi~r, como ciudad levantada por musulmanes, debería tener 
su aljama orientada concienzudamente, sin que una disposición anterior del 
entramado de las calles o de los edificios influyera en la qibla de sus mezquitas. Es 
interesante la descripción que realiza al-Asff de un mi~r y que induce a pensar que 
este vocablo no debía ser muy usual en el contexto magrebí en el que se utilizaba, 
habitualmente , madrna. 
210 Wansarfsf, p . 118. 
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3.6 Desvío, traslado y demolición del mil]ráb 
Según al-Ma~müdi, que sigue al pie de la letra a al-Mittiy¡, cuando se 
descubre que la mezquita está mal orientada hay tres opciones211 : 
3. 6. 1 Si la desviación es poca, se puede aplicar el in~úraf, es decir , que 
el orante gire ligeramente respecto al mi!Jrab en dirección a la 
qibla. Ejemplo de esta práctica es el consejo que ofreció Abü-1-
Tayyib cAbd al-Muncim al-Kindl al-Qarawl (m. 435/1044) a la 
gente de Qaf~a . Éstos le preguntaron qué debían hacer, pues 
habían descubierto que su mezquita estaba desviada respecto a la 
de Qayrawan y cuando empezaron a rezar desviándose se produjo 
un enfrentamiento en el seno de la comunidad entre partidarios de 
la tradición y "rigoristas" en el tema de la orientación. Abü-1-
Tayyib les amonestó asegurando que la cuestión no revestía una 
gravedad tal como para causar un enfrentamiento y que , por 
tanto , debían optar, en primer lugar, por convencer a sus 
oponentes y, si ello no era posible, debían intentar soluciones 
diplomáticas como colocarse en un extremo de la fila y desviarse 
ligeramenté12 . Famoso era el caso de la mezquita de Ceuta, 
donde el imam y los orantes se desviaban respecto al mi!Jrab213 . 
3.6.2 Una segunda opción es el traslado del mi!Jrab. El mismo Abü-1-
Tayyib decía haber visto , en Mi~r , numerosas mezquitas con el 
mi!Jrab en una esquina214 • 
3.6.3 Finalmente, la solución óptima, aunque también la más difícil , 
consiste en derribar la mezquita y reconstruirla hacia la dirección 
correcta. Esta vía sólo es posible si , por una parte, se dispone de 
medios económicos y, por otra, no se teme que conlleve una 
ruptura de la umma. Este es el caso de la Kutublya, construida 
211 Ms. Hl , fols . 9-10. 
2 12 M. Rius, Mattiyz, 795-797 ; BNP 5311 , fols . 77/r-79/r; ai-Masmüdi, Hl , fols. 
7-8. . . 
213 M. Rius , Matti'jr, p. 800; BNP 5311 , fol. 82/v. 
214 M. Rius , Mattryr, p. 798; BNP 5311, fol. 79/v; ai-Ma~müdi, Hl , fol. 10. 
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por primera vez en 1147 y reorientada en 1162. Sin embargo, 
algunos alfaquíes como lbn Yuzayy2 15 o Ibn al-Bannii'2 16 , por 
ejemplo, se oponen al derribo del mil}rtib. 
3. 7 Interrupción de la oración 
En el apartado 3.4 se ha planteado si lo importante era la intención o 
el resultado ; a partir de esta cuestión se debatirá si el orante debe 
interrumpirse y repetir la oración o no. 
Al-Sarmasa~I217 expresaba en su Sarl} al-ta~rif que "cuando uno tiene 
conocimiento, mientras está rezando, de que se da la espalda a la qibla o 
de que se desvía bien al E, bien al W, se interrumpe y vuelve a empezar" . 
En cambio, al-Bujari afirmaba que no es necesario repetir la oración, ya 
que «el Profeta -Dios lo bendiga y salve- realizó dos prosternaciones del 
"?,Uhr, luego se dirigió hacia la gente y, después, completó el resto de la 
oración>>2 18 . 
El parecer de al-Asfi es distinto, pues opinaba que «en caso de que el 
orante perciba que se haya equivocado de qibla y que se desvíe, por tanto, 
respecto a la dirección correcta, tiene dos posibilidades. Si la desviación 
es poca, debe continuar y no interrumpirse; si la desviación es grande , de 
manera que se salga de la yiha o que esté completamente de espaldas a La 
Meca, debe parar y reanudar la oración hacia la qibla, a menos que sea 
ciego . En este caso, no debe interrumpirse aunque se desvíe mucho, sino 
que debe completar su oración, pues la carencia de vista le impide 
orientarse correctamente. Todo esto debe hacerse en el caso de que el 
error en la qibla sea manifiesto. Si el orante percibe el error tras finalizar 
la oración, es preferible que la repita en el momento elegido>>219 • 
215 Ibn Yuzayy, Kitdb al-Qawdnfn , p. 220. 
216 Al-Fasl , ms. D 2055/4 BGR, fol. 120. 
217 
"Abd Allah b. "Abd al-Ra~man al-Sarmasa~l (m . 669h./1269-70). Cf. M. al-
"Abld al-Fasl, Fihrist al-ma}füfát. Jizana al-Qarawfyfn, Casablanca, 198311403, vol. 
3, p. 230. 
21 8 ~a~f~, ~alat, bab 32. 
2 19 Al-Asff, ms. 1110 BHR, fol. 16. 
3. FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA 0/BLA 95 
3.8 Casos especiales 
Los jurisconsultos tienen opmwnes diversas sobre la oración del 
enfermo . Según Averroes220 , por ejemplo, un primer grupo opina que 
el orante debe orientarse, necesariamente , y aunque esté reclinado, hacia 
la qibla. La segunda opinión sería la representada por Malik quien, en la 
Mudawwana, expone que el marrcj. debe intentar rezar hacia la qibla , pero 
que, en último término, puede rezar como le sea más conveniente. 
Finalmente, una tercera corriente defiende que la oración debe cumplirse 
con los pies del enfermo en dirección a la Kacba. 
Según al-Mitti:Yi e Ibn Yuzayy, al guerrero, al que se encuentre de viaje 
o al que tema por su vida, les está permitido rezar hacia una dirección 
cualquiera22 1. 
Por último , Averroes222 expone que no hay acuerdo sobre la 
necesidad de colocar al muerto en la dirección de la qibla , y que Malik 
refería que esta práctica no era antigua, puesto que no se había transmitido 
de ninguno de los ~alJaba ni de los tiibicün que fuese obligatorio el 
tawjrh223 . 
3.9 Escuelas jurídicas 
Al-Ma~müdi se limita a citar a los alfaquíes malikíes , especialmente a 
los juristas del Süs extremo, pero los textos de derecho comparado, como 
el de al-Fas! o el de al-Wansarisi, incluyen datos sobre las diferentes 
escuelas jurídicas que, obviamente, adoptarán distintas posturas ante cada 
220 Ibn Rusd , Muytahid , ár. 222 y trad . 201. 
221 Véase § 3.3.9. 
222 lbn Rusd, Muytahid, ár. 291 y trad . 256. 
223 Por otra parte, para el investigador es realmente dificil sacar una información 
certera de la posición de las tumbas básicamente por dos razones: a) en el caso de 
los cementerios los criterios de orientación son más laxos que en la edificación de las 
mezquitas y , en numerosas ocasiones la disposición del terreno define la disposición 
final; b) no hay unanimidad entre los musulmanes sobre qué parte del cuerpo es la 
que debe apuntar realmente hacia la Ka<ba: los pies o el rostro (que se encuentra 
girado) . 
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cuestión. Esencialmente , las divergencias se originan por dos cuestiones 
fundamentales: la determinación de qué azoras abrogan a otras y la de qué 
~adr[es son auténticos . Estos dos factores , sumados a la interpretación 
personal , hacen que las discrepancias puedan darse, incluso , dentro de una 
misma escuela. Por ejemplo , sobre la polémica entre samt y yiha , Ibn 
Siray224 (m. 84811444) afirmaba que había divergencia de opiniones : 
según Malik, Abü f.lanifa (m. 282/895), AI:unad b. f.lanbal , así como la 
mayoría de los ulemas del marJ.hab sajfi~25 , el orante debía dirigirse 
hacia la yiha226 ; pero , en cambio, Ibn al-Qa~~ar (m. 39711007), de entre 
los alfaquíes malikíes , y al-Bayi (m. 474/ 1081) , de entre los safi"íes227 , 
postulaban que lo requerido era el samt. 
224 Wansarfsf, p. 120 . 
225 Al-Safi'T, m. 820 . 
226 Es decir para la casi totalidad de los alfaquíes de las cuatro escuelas. 
227 Este alfaquí andalusí , aunque famoso por ser malikí , siguió primero las 
tendencias safi"íes. 
4. LA ARQUEOLOGÍA 
El estudio de la qibla conlleva, necesariamente , un análisis de la 
cuestión desde un punto de vista arqueológico. Los textos de 
jurisconsultos o astrónomos aportan la información necesaria para obtener 
una orientación determinada, pero esta teoría debe ser contrastada con la 
posición real de los edificios. 
Los historiadores del arte y arqueólogos , en general , no han prestado 
mucha atención a la qibla. De este modo, los planos levantados de las 
mezquitas carecen, a menudo, de indicación alguna sobre la orientación 
del edificio. Otras veces, se alude a ella sin demasiada precisión. Torres 
Balbás , por ejemplo , afirmaba que "en la mezquita mayor de Córdoba el 
muro de la alquibla y, por tanto el mihrab, estaban orientados hacia el 
mediodía, al repetir lo acostumbrado en las mezquitas sirias , para las que 
La Meca está al Sur" , pero en cambio, al levantar el plano de la mezquita , 
situaba el mif}rab alrededor de los 200° (es decir , que sobrepasaba el sur 
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en 20°)228 . La teoría de Torres Balbás ha sido seguida por autores 
posteriores que, como por ejemplo Christian Ewert229 , R. 
Hillenbrand230 o Shmuel Tamary231, entre otros, han visto en la 
orientación de la aljama cordobesa, la muestra evidente de una 
supeditación ideológica respecto a Damasco por parte de cAbd al-Rai:tman 
1. Muy posiblemente, al-Dajil tuviera como referente en muchos aspectos 
la Siria omeya, pero debe precisarse, una vez más, que el edificio no 
apunta hacia el S exacto sino a 152°. 
En definitiva, no abundan los estudios arqueológicos sobre mezquitas 
en los que se haya determinado cuidadosamente la orientación de dichos 
edificios. De hecho, el interés por plasmar la orientación exacta es muy 
reciente, de la década de los noventa . Para al-Andalus, es imprescindible 
el trabajo de Alfonso Jiménez232 ; en cuanto a las mezquitas marroquíes, 
228 La aljama de Ronda, según este mismo autor, también se orientaba al sur 
cuando, en realidad , está orientada a 160". Cf. L. Torres Balbás, "Arte 
hispanomusulmán hasta la caída del Califato de Córdoba", Historia de España 
dirigida por R. Menéndez Pida!, Madrid , 1957, vol. V, p. 346 ; L. Torres Balbás, 
"La acrópolis musulmana de Ronda ", Al-Andalus 9 (1944), 449-481. 
229 
"Tipología de la mezquita en Occidente : de los Omeyas a los Almohades", 
Arqueología Medieval Española. II Congreso, Madrid, 19-24 Enero 1987, vol. 1: 
Ponencias, Madrid, 1987, p. 180. 
230 Según R. Hillenbrand "Most striking of all, though, is the choice of a qibla 
direction facing due south -a direction which at Damascus was accurate but which 
at Córdoba pointed at Ghana rather than Mecca. Furthermore, this grossly erroneous 
qibla was maintained without change in all the subsequent enlargements of the 
mosque , even though each such enlargement offered another opportunity to correct 
it. This qibla therefore functioned as a continuous reminder of the Syrian heritage" . 
Cf. "Medieval Córdoba as a cultural centre", The Legacy ofMuslim Spain, ed. Salma 
Khadra Jayyusi, Leiden, 1994, 130-131. 
231 Jconotextual Studies in the Muslim 1deology of Umayyad Architecture and 
Urbanism, Wiesbaden, 1996, 46-47 . 
232 A. Jiménez, "La qibla extraviada", Cuadernos de Medina Azara 3 (1991), 
189-209. 
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el estudio básico es el de Michael Bonine233 . Ambos llevan a término 
análisis rigurosos , teniendo en cuenta tanto la declinación magnética como 
el uso correcto del instrumental pertinente . Bonine afirma haber estudiado , 
también , las mezquitas de Ifrlqiya234 , pero no he tenido acceso al 
resultado de sus pesquisas , por lo que la fuente utilizada para esta zona es 
el trabajo (aunque no detalle la metodología utilizada) de Maree! 
Philibert235 . 
El problema de la orientación de las mezquitas, naturalmente , no se 
limita al ámbito occidental. David A. King ha estudiado , entre otras , la 
disposición de las mezquitas del Cairo y ha establecido que los mi}J.rabs 
de esta ciudad son fruto de distintos criterios (desde el orto del Sol en 
invierno [117°] hasta el ocaso de Suhayl [204°]). El Cairo, por razones 
topográficas , está orientado perpendicularmente al Canal del Mar Rojo , 
por lo que la ciudad coincide en orientación con la mezquita de e Amr236 
(que apunta hacia el orto del Sol en invierno) . Posteriormente, el 
astrónomo fatimí lbn Yünus , calculó la qibla , mediante procedimientos 
matemáticos , obteniendo un resultado de 127°. Como consecuencia de 
ello , muchas mezquitas y madrasas mamelucas , sitas en al-Fusrar , fueron 
construidas con una orientación exterior que coincide con el plano de la 
ciudad , mientras que , en el interior, el mi}J.rab se desviaba unos 10° para 
adecuarse a la qibla de los astrónomos237 . Esta doble disposición se 
halla, asimismo , en algunas madrasas de Fez aunque, en este caso , los 
233 M. Bonine , "The Sacred Direction and City Structure: A Preliminary Analysis 
of the Islamic Cities of Morocco ", Muqarnas 7 (1990), 50-72. 
234 M. Bonine , "Sacred direction ", p . 51. 
235 M. Philibert , La qibla et le mihrab , Argel , 1972. 
236 Situada en al-Fustat, es decir, El Cairo viejo. 
237 D.A. King, "The Astronomy of the Mamluks : A Brief Overview" , Muqarnas 
2 (1984) , 73-83. 
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mi!Jrábs tampoco se dirigen hacia el acimut de la qibla que teóricamente 
les corresponde238 . 
Un factor que explica la anómala orientación de algunas mezquitas es 
el entramado previo de las ciudades de origen romano239 , aunque los 
am~ár como Fus~a~, Qayrawan o Marrak:us, de fundación islámica 
original, quedan excluidas de esta posibilidad. Finalmente, interviene otro 
elemento nada desdeñable, la inclinación del terreno que, en ocasiones , 
limita las posibilidades constructivas y fuerza a una disposición concreta 
de los edificios . 
En este análisis arqueológico no se han tenido en cuenta las 
orientaciones de los cementerios por dos causas. La pFimera, es que no 
hay unanimidad en la posición en que deben enterrarse los cuerpos240 , 
por lo que es difícil , a partir de las tumbas, definir cuál ha sido la qibla 
utilizada. En segundo lugar, la disposición del terreno, en los cementerios, 
238 Según R. Hillenbrand , (lslamic Architecture, Edinburgo, 1994, p . 247) : "Thus 
in the "Attarin madrasa, Fez, in order to mar k the qibla accurately the mihrab has to 
be placed to the right of the entrance instead of opposite it as the internallogic of the 
layout demands. The chaotic disposition of the Saffarin madrasa , Fez, is a textbook 
example of how an entrance means that orientation and function are at cross 
purposes. Their conflict disloca tes the entire building ... " 
239 Las ciudades romanas solían disponerse en orientaciones salutíferas, es decir , 
evitaban dirigir los edificios hacia el sur para que el Sol no les diera durante todo el 
día y , asimismo, trazaban las calles de modo que no coincidiera con la dirección de 
los vientos (por ejemplo Hygini Gromatici, Corpus Agrimensorum Romanorum, ed. 
C. Thulin , vol. 1, Fase. 1 Opuscula Agrimensorum Ucterum, Leipzig, 1913). Esta 
tradición fue recogida por autores árabes como lbn al-FaqTh (s. X) , Mas"iidl, lbn 
I:Jayyay o Abu I:Jamid al-Garna~L Por lo que respecta a los templos romanos , la 
orientación del edificio depende, en general, del trazado urbano, aunque existen unos 
pocos casos de orientación astronómica, en los cualés la fachada principal mira a 
oriente. Cf. A. Miquel, La géographie humaine du monde musulman jusqu 'au milieu 
de lle siecle. (Le milieu naturel), París, 1980, Ill, 287-288. P. Catalana, "Aspetti 
spaziali del sistema giuridico-religioso romano ", Aufstieg und Niedergang der 
romischen Welt 11, Principat 16.1, Berlín-Nueva York, 1978, 440-453 y 468-470 . 
Agradezco el asesoramiento de Rosa Comes sobre la opinión de los autores latinos 
a este respecto . 
240 Véase § 3.8. 
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influye enormemente en la posición de los restos , predominando la visión 
pragmática sobre la orientación exacta . 
4. 1 lfriqiya 
Las fuentes históricas informan de que la mezquita de Sldl cuqba fue 
tomada como ejemplo en Ifrlqiya. De hecho , la problemática que subyacía 
en el momento de establecer la orientación del edificio era, justamente, la 
conciencia de que iba a ser tomado como modelo . En el campo 
arquitectónico , la aljama de Qayrawan perfiló la planta de tipo T apuntada 
ya, por ejemplo , en la mezquita al-Aq~a de Jerusalén, pero tomó como 
referente simbólico la mezquita de la Roca241 . Según AJ:unad Fikry242 , 
la planta del edificio es musulmana sin género de duda, no debe nada a 
las basílicas cristianas y, basándose en al-Bakrl, opina que la estructura 
del edificio dataría del 724, siendo las posteriores reconstrucciones solo 
restauraciones . Torres Balbás243 , sin descartar que fuera construida 
sobre un templo cristiano, expone las distintas fases de construcción de la 
mezquita de Sldl cuqba: 
l . La primitiva mezquita fue derribada y reconstruida hacia el año 76/695 
2. Se llevó a cabo una ampliación en época del califa Hisam 1 (105/724-
127/743) 
3. Ziyadat Allah la derribó y reconstruyó completamente 2211836 
4 . Se amplió en el 248/862 
5. La última ampliación tuvo lugar en el año 2611875. 
La orientación de la aljama de Qayrawan es de unos 145° 244 . Una 
241 C. Ewert , "Tipología de la mezquita en Occidente", p. 183. 
242 Citado por L. Torres Balbás, "La mezquita mayor de Qayrawan", Al-Andalus 
3 (1935), 135-139. 
243 L. Torres Balbás, "Ampliación y tamaño de varias mezquitas", Al-Andalus 21 
(1976), 339-352 . 
244 M. Philibert (La qibla et le mihrab) señalaba que la orientación era de 146" 
sin especificar los instrumentos utilizados. En el transcurso del verano de 1998 H. 
Berrani tuvo la amabilidad de medir la orientación de la aljama que resultó ser, según 
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posible, y arriesgada, hipótesis que explicaría la orientación de esta 
mezquita es la siguiente: la tradición expone que, en el momento de la 
construcción de este templo, no hubo acuerdo entre los ~af;.aba y los 
tabicün que estaban presentes; aunque los relatos omitan qué posiciones se 
defendían, podría suponerse que, por un lado, hubiera partidarios de 
orientar la mezquita a imagen y semejanza de la de cAmr en al-
Fus~af45, es decir, hacia el orto del Sol en invierno (alrededor de los 
119° en Qayrawan) , mientras que un segundo sector podría defender el 
modelo mequí de la Kacba, orientada hacia el orto de Suhayl (166° en 
Qayrawan) . Sea como fuere, cuqba tuvo un sueño revelador en el que se 
le dictaba la qibla y el edificio quedó orientado a unos 145°. ¿Podría ser 
que se decidiera por una solución diplomática y que optara por la posición 
intermedia entre las dos orientaciones en litigio? Por otra parte, el templo 
que se conserva en la actualidad no es el original de cuqba, sino una 
reconstrucción aglabí, aunque fuentes como al-Bakri246 insisten en que 
dicha reconstrucción no influyó en la orientación del edificio. 
Al-Mittiyi247 , en cambio, excusa esta extraña orientación aduciendo 
que cuqba b. Nafic la orientó correctamente, sin duda alguna (puesto que 
era fruto de una revelación), pero que tal vez un error en el momento de 
su construcción había dado lugar a la posición actual del edificio . Entre 
los tratadistas de qibla medievales, había unanimidad en que la orientación 
correcta para Qayrawan debía ser hacia el orto del Sol en invierno (unos 
119°). Valor éste bastante aceptable una vez contrastado con la orientación 
que resulta del cálculo basado en métodos y coordenadas geográficas 
modernos (110;40,43°). 
Por lo que respecta a otras mezquitas de Ifriqiya, las fuentes nos 
informan de que la aljama de Qayrawan era tomada como paradigma y 
que las restantes ciudades , en general, se limitaban a imitar la orientación 
qayrawaní. 
sus cálculos, de 145". En ambos casos no se corrigió la declinación magnética. 
245 Buena parte de estos ~a~tiba y ttibhin habían estado presentes, 
presumiblemente, en la fundación de la mezquita egipcia. 
246 AI-Bakrf, Mastilik, p. 24. 
247 M. Rius, al-Mattiyr, p. 798; BNP 5311, fol. 79/v. 
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Figura 8.- Planta de la sala de oraciones de la Gran mezquita de Qayrawan 
(Creswell, Early Muslim Architecture Il, fig. 180). 1:500. 
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4.2 ai-Andalus 
A. Jiménez opina que, en la zona geográfica que implica al-Andalus 
(término éste que designa un territorio en constante evolución) , los 
primeros árabes llegados a la Península orientaron las mezquitas de forma 
diversa e irregular , pero que tampoco mejoró esta tendencia con el 
transcurrir de los siglos y la incorporación de técnicas científicas exactas 
para la orientación de los edificios . Sin embargo, sería preciso puntualizar 
diversas cuestiones. En primer lugar, no sería correcto pensar que la qibla 
de los edificios andalusíes se regía por la norma del caos. Se ha visto , en 
el capítulo anterior, que el concepto qibla no era algo fijo o hermético, 
sino muy diversamente interpretado248 • Es decir, no se puede hablar de 
un error de x grados de desviación sin tener en cuenta qué se entendía por 
qibla en cada momento determinado. Además , como ya se ha señalado, 
no deben obviarse factores externos como la disposición del terreno, la 
estructura dt. 1a ciudad, la utilización de templos cristianos readaptados 
para el culto islámico o las anomalías de orientación debidas a errores en 
la construcción de los edificios249 , ya que la distancia entre La Meca y 
al-Andalus (o el Magreb) provoca que a una pequeña desviación 
corresponda un error enorme en el acimut de la qibla . Del mismo modo, 
tampoco sería razonable afirmar que los andalusíes consideraban que sus 
mezquitas estaban correctamente orientadas . El debate en torno al cambio 
de qibla propuesto por los astrónomos en el momento de la ampliación de 
la aljama de Córdoba por al-I:Iakam 11 deja constancia de que la incorrecta 
orientación de algunos templos era un tema candente en la época, y 
también demuestra, a su vez, que la qibla entendida como samt exacto no 
era una idea comúnmente aceptada. En este mismo marco de polémica 
debe encuadrarse el mote de ~a~ib al-qibla que le aplicaban a Abü 
cubayda al-Lay!l, personaje famoso por su tendencia a orientarse hacia el 
Este para rezar250 . 
248 Ya llamamos la atención sobre el término yiha , mayormente aceptado que el 
de samt. Véase § 3.4 . 
249 Véase apartado anterior, § 4.1. 
250 Sobre este personaje véase § 6.2 . 
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Todavía dentro del campo teórico, hay que tomar en consideración otro 
factor, expuesto por al-DimyaF (s . XIV)25 1, y es que, en zonas como el 
Magrib y al-Andalus, coincidía la orientación de la qibla hacia el E con 
la disposición de los templos cristianos, hecho que produciría cierta 
aversión entre los musulmanes que vivían en occidente respecto a la 
dirección del orto solar en el equinoccio. Teniendo en cuenta que las 
iglesias tienen una estructura longitudinal , mientras que las mezquitas se 
utilizan en sentido transversal, era recurrente la utilización del mismo 
templo cambiando de eje principal : se abandonaba el ábside 
(supuestamente en el muro oriental) por el mi~rtib (situándolo en el muro 
meridional )252 . 
En el territorio andalusí se observa una tendencia a orientar las 
mezquitas dentro de un arco comprendido entre el SE y el S (es decir, 
entre 135° y 180°), y, de modo más general, a situarse dentro del 
cuadrante SE. La "qibla moderna" 253 , en cambio, correspondería a un 
arco situado entre el E y el SE (las qiblas están, aproximadamente , entre 
los 95° y los 108°). 
A partir de los datos sobre las orientaciones de las mezquitas andalusíes 
establecidas por A. Jiménez en su estudio , se pueden deducir varias 
tendencias de orientación expresadas del modo siguiente: 
25 1 Al-Dimya~l, ms. Oxford Bodleian Marsh 592. 
252 Véase, por ejemplo , el caso de la basílica paleocristiana de Algezares 
transformada en mezquita mediante un "giro de 90" a la derecha" . Cf. S. Gutiérrez, 
La Cara de Tudmfr de la Antigüedad tardía al mundo islámico . Poblamiento y 
cultura material, Madrid-Alicante, 1996, p. 304, así como la reseña publicada por 
L. Caballero en Al-Qan~ara XIX (1998), p. 239. Interesante es , en otro orden de 
cosas, el trabajo de A. Nicolini sobre la organización del espacio en las iglesias 
mudéjares de América Latina. Véase, por ejemplo , A. Nicolini, "La relación de la 
iglesia con el espacio urbano en Hispanoamérica. Siglos XVI y XVII" , Historia 
Urbana de las Américas , Historia 16 (1997) . 
253 Con la expresión "qibla moderna" se hará referencia a la qibla calculada con 
coordenadas geográficas y procedimientos modernos . Todas las orientaciones están 
medidas, en grados sexagesimales, desde el punto Norte (que corresponderá a 0") en 
sentido horario , por lo que los puntos E, SE, S y W corresponderán a 90", 135", 
180° y 270°, respectivamente. 
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[E] tendencia Este 
[SE] tendencia Sudeste 
[C] tendencia "cordobesa" 
[S 1] tendencia S dentro del cuadrante SE 
[S2] tendencia S dentro del cuadrante SW 
4. 2. 1 Tendencia hacia el Este !El 
Este primer grupo está formado por un conjunto de diez mezquitas 
fechadas entre los siglos X y XIV. Aunque, en su mayoría, no están 
exactamente orientadas, son las que muestran una disposición más al Este 
dentro del contexto andalusí, con un margen de error comprendido entre 
menos de 1 o y 28° hacia el Sur respecto a sus "qiblas modernas" . 
Estas mezquitas están íntimamente relacionadas con el cálculo de la 
qibla efectuado por los astrónomos y, en este sentido, se descubre un 
fenómeno que podría ser calificado de "doble qibla" . Efectivamente, los 
astrónomos trabajaban al servicio de los soberanos y éstos aplicaban dos 
criterios de orientación: seguían la tradición exigida por los alfaquíes en 
cuanto a orientación de aljamas , pero en el momento de la construcción 
del palacio real, por tanto, en el momento de construir su mezquita 
particular, seguían el consejo de los astrónomos . 
Dos son los ejemplos más claros de este doble criterio: la mezquita del 
conjunto palaciego de Madfnat al-Zahra', con relación a la aljama 
cordobesa, y el oratorio del Palacio de Comares en la Alhambra 
granadina, respecto a la Madrasa Yüsufiya. En el primer caso , en el 
complejo arquitectónico de Madfnat al-Zahra', se sacrificó la estética del 
conjunto , que aprovechaba la disposición del terreno, en favor de una 
orientación astronómica ffigura 9]254 • Al-J:Iakam 11, en cambio, tuvo que 
ceder ante los alfaquíes partidarios de la tradición y desistir en su proyecto 
de "corregir" la qibla de la aljama de Córdoba255 y de aplicar métodos 
astronómicos como había hecho su padre en la residencia califal. La 
mezquita de Madfnat al-Zahra' obtuvo, en su momento , fama por la 
precisión de la orientación pero, en realidad, se desvía 9° de la "qibla 
254 S. López-Cuervo, Medina Az-Zahra. Ingeniería y formas, Madrid, 1985 , 120-
125. 
255 
al-Wansarfsf, p. 118. 
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moderna", por lo que es un claro ejemplo de la imposibilidad de obtener 
una orientación exacta, a pesar de utilizar un cálculo astronómico, si no 
se dispone de coordenadas geográficas correctas. 
El segundo ejemplo [figura 10] está relacionado con el primero, puesto 
que la orientación de los oratorios del Mexuar y de la Rawga, que 
coinciden (el primero exactamente y el segundo con un solo grado de 
diferencia) con la orientación de Madinat al-Zahra', puede deberse a la 
pervivencia de la tradición establecida por esta mezquita cordobesa. Sin 
embargo, el caso más espectacular es el del Palacio de Comares , pues la 
qibla está orientada a 1 O 1 o con un error menor a un grado respecto a la 
"qibla moderna". Esta exactitud puede tener origen en la utilización de un 
procedimiento trigonométrico exacto256 combinado con unas coordenadas 
geográficas especialmente afortunadas (algo que no se debió dar en el caso 
anterior) como las que ofrece al-Zzy al-Qawrm de Ibn al-Raqqam257 • 
Esta orientación contrasta con la orientación de la qibla de la Madrasa 
Yüsujrya (138°) que remonta al mismo reinado de Yüsuf 1 (1333-1354) 
pero que, posiblemente, toma como paradigma la dirección marcada por 
la Aljama de Granada (141 °) del s. XI y situada enfrente. 
Excluidas las mezquitas orientadas mediante métodos astronómicos , el 
resto del grupo parece deber su orientación al orto del sol en invierno 
(que en al-Andalus es de unos 120°), indicador frecuentemente 
256 Un procedimiento de esta índole está documentado en al-Andalus ya en el 
siglo XI: cf. J. Samsó y H. Mielgo, "lbn Is~aq al-Tünisf and Ibn Mu"adh al-Jayyani 
on the Qibla" , en J. Samsó, Islamic Astronomy and Medieval Spain, Variorum , 
Aldershot, 1994, n° VI. 
257 Que aporta, para Granada, una longitud de 27 ;30" y una latitud de 37 ;10" 
(valor absolutamente exacto) y para La Meca, 77" y 21 ;40" respectivamente . Cf. Ibn 
al-Raqqam, al-ZiY al-Qawrm, ed. Mu~ammad "Abdalr~man, Tesis doctoral inédita, 
Barcelona, 1996. Hay que advertir, sin embargo, que con dichas coordenadas 
geográficas , el acimut de la qibla corresponde a unos 96", lo que difiere en 5" de la 
orientación del oratorio . Esta diferencia tal vez podría ser el fruto de un "afortunado" 
error de construcción o, simplemente, a la utilización de otras coordenadas. Si se 
calcula el acimut de la qibla en Granada con las coordenadas del zry de lbn al-Banna ' 
(m. 1321) [La Meca, A= 67" ¡p= 21 ;40" y Granada, A= 27;30" ¡p= 37;30"] se 
obtiene un resultado de 103;39,26", lo que es algo más parecido a la oríentación del 
oratorio (101"). 
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utilizado258• 
La tabla siguiente contiene los datos de las diez mezquitas 
pertenecientes a la "tendencia Este" ordenadas cronológicamente. En la 
columna bajo el epígrafe qibla consta la orientación real del edificio según 
A. Jiménez. Asimismo, la datación de los edificios es la propuesta por el 
mismo autor. 
1 
Mezquita/Localidad 1 siglo 1 qibla 1 
Sta. Clara (Córdoba) X 1250 259 
Medina Azara (Córdoba) X 109° 
Sto. Tomé (Toledo) XI 115° 
Aljama (Mértola, Portugal) XII 126° 
Comares, Alhambra (Granada) XIV 101° 
Mexuar, Alhambra (Granada) XIV 108° 
Raw4a, Alhambra (Granada) XIV 109° 
Aljama, Alhambra (Granada) XIV 124° 
S. Sebastián, Ronda (Málaga) XIV 121° 
Fiñana (Almería) XIV 112° 
258 Véase § 8.2.2 .a. 
259 Se han convertido los grados centesimales utilizados en el estudio de A. 
Jiménez a grados sexagesimales redondeando las fracciones . 
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Figura 11.- Plano de la Aljafería, según Ángel Peropadre. Véase P: Sobradiel, p. 
294. 
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4.2.2 Tendencia hacia el Sudeste [SE] 
Siendo esta orientación una solución de compromiso (135°) entre la 
dirección S ( 180°) y el E (90°?60 , no puede decirse que tuviera más 
éxito en una época que en otra. Además, dado el margen de error que se 
ha establecido ( ± 6°) en este grupo también podrían incluirse las mezquitas 
que tomaban como referente el orto del Sol en invierno (120° aprox.), de 
forma no muy rigurosa. Es el caso de la aljama de Zaragoza que 
probablemente sigue la orientación de la ciudad, cuyas cuatro puertas se 
orientan a los ortos y ocasos del sol en los solsticios de invierno y 
verano261 . 
Las orientaciones tienen un margen de error mayor que el del grupo 
anterior (entre 27° y 40°) y abarcan, temporalmente, desde el siglo IX 
hasta el XIV, aunque no encontrarnos ejemplares del siglo XII . 
En la tabla siguiente se exponen los ejemplares de esta corriente 
sureste: 
1 Mezquita/Localidad 1 siglo 1 qibla 1 
S. Juan (Córdoba) IX 139° 
Sta. Catalina (Sevilla) IX 141° 
Aljama (Zaragoza) IX 134° 
Puerto de Sta. Ma (Cádiz) X 139° 
Archidona (Málaga) X 136° 
Aljama de Granada XI 141° 
Agua Norte (Málaga) XI 137° 
San Salvador (Toledo) XI 134° 
Aljafería (Zaragoza) XI 141° 
260 Aconsejada, entre otros, por Ibn al-Banna' (véase § 8.1.2). 
261 Véase § 6.2.3. 
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Albaicín (Granada) XIII 134° 
S. Sebastián (Granada) XIII 139° 
Corumbela (Málaga) XIII 141° 
Madrasa (Granada) XIV 138° 
Masyid del Sultán, Alh. (Gra) XIV 130° 
Parcal, Alhambra (Granada) XIV 129° 
Como se observa en el plano de la Aljafería [figura 11], parece claro 
que existe una tendencia a orientar el conjunto palaciego en dirección NS , 
mientras que la mezquitilla está situada en una diagonal con lo que se 
pretende orientarla hacia el SE. 
4.2.3 Tendencia cordobesa [CJ 
Aunque el criterio adoptado a la hora de establecer la aljama cordobesa 
continúa siendo un enigma, hay varias mezquitas andalusíes que tienen 
una orientación similar . Caso relevante es el de la mezquita de Bab al-
Mardüm (s . X), ya que coincide con la aljama cordobesa en orientación 
(diferencia de menos de un grado) pero, además, tiene una estructura 
arquitectónica muy similar262 . Existen otras dos mezquitas levantadas en 
el siglo noveno que tienen exactamente la misma orientación que la de 
Córdoba: la de la Alcazaba de Badajoz263 y, en Huelva, la mezquita de 
Almonaster la Real. A este último edificio, sin embargo, se le ha atribuido 
una planta romana o goda264 . 
262 C. Ewert, "Tipología de la mezquita en Occidente", p. 191. 
263 L. Torres Balbás, "La mezquita de la Alcazaba de Badajoz", Al-Andalus 8 
(1943) , 466-470. En este caso, el plano de la mezquita que se ofrece en el artículo 
coincide con la orientación correcta del edificio. 
264 B. Pavón Maldonado, "El arte", Historia de España dirigida por R. Menéndez 
Pida! , vol. VIII, p. 692. 
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4.2.3 .1 La Kacba 
Llegados a este punto , debe tomarse en consideración otro elemento y 
que es la orientación del edificio de la Kacba, en La Meca. Este templo 
está astronómicamente orientado, es decir, los ejes del edificio se 
corresponden con determinados fenómenos astronómicos . El eje mayor 
está orientado hacia el orto de Suhayl (150°), mientras que el eje menor 
está orientado hacia el orto del Sol en verano265 [figura 12]. 
Llama mucho la atención que la aljama de Córdoba esté orientada 
prácticamente igual que el templo mequí [figura 13] , pero más llamativo 
N 
Figura 12. - Disposición de la Ka'ba, según D.A. King. 
es, todavía, encontrar -además de las tres mezquitas anteriormente citadas-
un grupo de quince edificios que, con un margen de ±8°, tienen una 
265 D.A. King , "The Orientation of Medieval lslamic Religious Architecture and 
Cities", Joumal for the History of Astronomy 26 (1995), 255-263. 
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orientación similar a la de la aljama de Córdoba. Esta disposición no 
coincide con un indicador tal como el del orto del Sol en invierno, pero 
también queda descartado el que se tomara como guía el orto de Suhayl , 
dado que es de muy difícil visibilidad en al-Andalus (de hecho, no es 
visible en la mayor parte del territorio). El hecho de que al-J:Iakam 11 
mandara a A~ad b. Faris al-Munayyim a comprobar si este indicador era 
visible desde Fuengirola266 , demuestra que subyacía la posibilidad de 
orientar las mezquitas siguiendo este indicador. Además, en el Magrib , 
donde sí era posible observar el orto de Suhayl, fue un recurso 
frecuentemente utilizado . Averroes, el nieto, por ejemplo, se sorprende 
agradablemente de que, en el Magrib , pudiera observarse Suhayl (véase 
§ 8.2.3.b). 
Una hipótesis , ya apuntada por D.A. King267 , que explicaría la 
orientación de la aljama cordobesa es que, al no poder utilizar Suhayl, se 
estableciera primero el eje menor del edificio orientándolo, al igual que 
la Kacba, hacia el orto del Sol en verano268• Esta dirección, en Córdoba, 
es de 60°, por lo que el eje mayor, perpendicular al menor, quedaría 
orientado hacia 150° (60° + 90° = 150°) que, efectivamente, coincide con 
la posición real del edificio ( 152°). 
La sospechosa similitud que presenta este grupo de edificios con la 
orientación de la aljama de Córdoba y, por tanto, con la de la Kacba, 
podría deberse al traslado de la qibla de Córdoba a otras localidades. Los 
tratados de astrolabio andalusíes insisten en detallar el procedimiento que 
debe emplearse para trasladar la qibla de un lugar a otro269 , método 
266 
"A New Andalusian astronomical Source from the Fourth/Tenth Century : the 
Mukhta~ar min al-anwa' of ~mad lbn Faris", De Bagdad a Barcelona, J. Casulleras 
y J. Samsó, eds., Barcelona, 1996, 769-780. 
267 
"The Orientation of Medieval Islamic Architecture ", p. 266. 
268 Además, la zona comprendida entre el muro occidental y la esquina NW de 
la Kacba forma el sector asociado a al-Andalus según la geografía sagrada. Véase § 
7.3. 
269 Véase § 8.1.1.2. 
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que, de forma más aproximada, también recogen algunos alfaquíes, como 
por ejemplo al-Mitt1y1270 . 
S 
Figura 13.- Disposición de la aljama de Córdoba, según J. Samsó. 
En alguna ocasión, parece que resultó confuso el concepto de levantar 
edificios "paralelos" a la Kacba. Quizá sea más sencillo formularlo de otro 
modo : estos edificios paralelos son el resultado de orientarse del mismo 
270 M. Rius, MattiYf, 803-805 ; BNP 5311 fols. 91/r-95/r. 
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modo (es decir, dirigirse hacia el mismo indicador, como por ejemplo, el 
orto de Suhayl) que si el fiel estuviese en La Meca271 • 
En fin, esta tendencia cordobesa, lejos de ser una anécdota, fue la que 
dominó en los siglos VIII, X y XIII como puede comprobarse en la tabla 
siguiente: 
1 
Mezquita/Localidad 1 siglo 1 qibla 1 
Aljama de Córdoba VIII 152° 
Vegas de Pueblanueva (Toledo) VIII 158° 
Alcazaba (Badajoz) IX 152° 
Almonaster la Real (Huelva) IX 152° 
Aljama de Niebla (Huelva) X 150° 
La Magdalena (Jaén) X 146° 
Aljama de Carmona (Sevilla) X 148° 
Huevar, Leirena (Sevilla) X 155° 
Bab Mardiim (Toledo) X 153° 
Velefique (Almería) XI 157° 
San José (Granada) XI 154° 
Agua Sur (Málaga) XI 148° 
Alcázar de Jerez (Cádiz) XII 144° 
Sanlúcar la Mayor (Sevilla) XII 155° 
Archez (Málaga) XIII 150° 
Salares (Málaga) XIII 146° 
271 Según D.A. King, los árabes sabían que la Kacba estaba astronómicamente 
orientada por lo que, al encontrarse lejos del edificio , se dirigían en la misma 
dirección que si estuvieran delante de la parte de la Kacba asociada con su región. 
Cf. D.A. King, "The Orientation of Islamic Architecture", p. 255. 
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Daimalos (Málaga) XIII 146° 
Aljama de Ronda (Málaga) XIII 160° 
Cuatrovitas (Sevilla) XIII 156° 
Las mezquitas de este grupo presentan, consecuentemente, una mayor 
desviación respecto a la "qibla moderna" (entre 45° y 60°) que las de los 
grupos anteriores. 
4.2.4 Tendencia Sur dentro del cuadrante SE [S 1} 
En cuarto lugar, hay un grupo de mezquitas orientadas hacia el S 
(180°) , si bien no de una forma excesivamente precisa. Son un total de 
once mezquitas, de las cuales descuellan dos grupos: el primero, está 
formado por los cuatro edificios de la ciudad de Toiedo (la aljama del 
siglo X y los restantes, del siglo siguiente) ; y el segundo, lo componen los 
edificios sevillanos, de los cuales uno -del siglo XII- es, también, la 
mezquita aljama. Sorprende, en este sentido, el hecho de que esta 
tendencia obtenga un mayor auge en el siglo XII, lo que se explica 
únicamente por el rechazo a los métodos de la astronomía matemática en 
tiempo de los almohades. El error respecto a la "qibla moderna" es mayor 
que en el sector anterior, entre 60° y 78°. 
1 
Mezquita/Localidad 1 siglo 1 qibla 1 
Tudela (Navarra) IX 169° 
El Salvador (Sevilla) IX 174° 
San Juan (Almería) X 167° 
Aljama de Toledo X 180° 
San Sebastián (Toledo) XI 166° 
San Cristóbal (Toledo) XI 163° 
San Bartolomé (Toledo) XI 171 o 
Aljama de Málaga XII 1 177° 
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Alcalá de Guadaira (Sevilla) XII 174° 
Aljama de Sevilla XII 174° 
San Juan (Granada) XIII 169° 
Atención aparte merece el grupo de mezquitas de la rábita califal de las 
Dunas de Guardamar, en Alicante . Este grupo arquitectónico está formado 
por un conjunto de veintiún pequeños edificios (el primero es del siglo IX , 
mientras que los últimos fueron construidos en el XI) , cuyas oscilaciones 
en la orientación varían entre los 144° y los 185° (siendo la "qibla 
moderna" de 104°). Aunque, aparentemente, pueda parecer llamativo 
(dados los 40° de diferencia que llegan a tener unas mezquitillas de otras) , 
es exponente del concepto que se tenía de orientación hacia La Meca. Sin 
embargo, debe puntualizarse que un sólo edificio (el M-VI) era una 
mezquita propiamente dicha; las otras salas eran pequeños oratorios272 . 
Se decidió , a grandes rasgos , que la qibla debía ser el S, pero no se 
manifestó ninguna intención de exactitud en la orientación, es decir , se 
optó por una yiha ffigura 14]. 
4.2.5 Tendencia Sur dentro del cuadrante SW [$2] 
Son los edificios peor orientados (muestran un error, respecto a la 
"qibla moderna" de 68° a 93°) y no se les puede incluir ni en la categoría 
de mezquitas orientadas hacia la yiha (entendida como todo el cuadrante 
SE) . A pesar de que se esperaría un mayor margen de error en los 
primeros tiempos de la conquista, dominan esta tendencia las mezquitas 
levantadas en los siglos X y XI, en las regiones de Sevilla y Toledo, que, 
como se ha visto en el apartado anterior, son, asimismo, las que 
mostraban una tendencia más generalizada a orientar los edificios hacia el 
Sur. Se observa, con el transcurrir de los siglos, una ligera corrección en 
la orientación de las mezquitas , puesto que no hay ninguna mezquita 
construida entre los siglos XII a XIV que forme parte de este grupo. De 
todos modos , este conjunto parece ser el resultado o bien de orientar las 
mezquitas hacia el S de forma no muy rigurosa, o bien de errores de 
272 R. Azuar , Guardamar, p. 210. 
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construcción, lo que induce a pensar en una tendencia accidental o no 
voluntaria. 
... 
IDilm FASE 1-11 l &44 - > 1000 1 
EJ 11 FASE ( > 1000 1 
• 111 FASE ( > 1000- > 1048 1 
Figura 14.- Planta del conjunto de mezquitas de la Rábita califal de las Dunas de 
Guardamar. Según R. Azuar. 
1 
Mezquita/Localidad 
1 
siglo 
1 
qibla 1 
El Gatillo (Cáceres) VIII 188° 
Santiago (Córdoba) IX 187° 
Aljama de Aznalcázar (Sevilla) X 191° 
Stas. Justa y Rufina (Toledo) X 195° 
Miraflores (Sevilla) XI 192° 
( 
Solarejo (Toledo) XI 187° 
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4.2. 6 Análisis por épocas y zonas 
El estudio de las tendencias de orientación por siglos o regiones ofrece 
menores posibilidades. Es algo arriesgado sacar conclusiones, en el plano 
cronológico, puesto que se conservan tres mezquitas del siglo octavo 
frente a las catorce del siglo décimo. En el ámbito espacial, no debe 
olvidarse, tampoco, que el territorio andalusí no es el mismo en el siglo 
IX que en el XIV, lo que causa que los ejemplares más modernos sean 
granadinos. Sin embargo , teniendo en cuenta las precauciones 
mencionadas , pueden resultar interesantes ambos análisis . 
1 siglo 11 E 1 SE 1 e 1 S' 1 s2 1[2;] 
VIII --- --- 2 --- 1 3 
IX --- 3 2 2 1 8 
X 2 2 S 2 2 13 
XI 1 4 3 3 2 13 
XII 1 --- 2 3 --- 6 
XIII --- 3 S 1 --- 9 
XIV 6 3 --- --- --- 9 
1 
Total 11 10 1 15 1 19 1 11 1 6 10 
Las conclusiones que se derivan de la tabla anterior son las siguientes: 
E) La tendencia hacia el Este predominó en el siglo XIV, 
especialmente por la influencia de las mezquitas de la Alhambra, 
pero es la que menor éxito obtuvo después de la tendencia S2 • 
SE) La tendencia SE fue mayoritaria en el siglo XI pero, en conjunto , 
está bastante repartida temporalmente (excluidos los siglos VIII y 
XII) . 
C) La tendencia cordobesa es la que tiene un mayor número de 
ejemplares, siendo mayoritaria en los siglos VIII (2 de 3) , X (5 
de 14) y XIII (5 de 9). 
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S1) La tendencia Sur también está bastante repartida por épocas pero, 
en conjunto, se sitúa en tercer lugar, tras las tendencias C y SE. 
S2) Seis mezquitas andalusíes (lO%), se sitúan fuera del cuadrante 
SE. 
Finalmente, el análisis por zonas nos ofrece la siguiente tabla273 : 
1 
Co 
1 
Gr 
1 
Se 
1 
To 
1 
M a 
1 
Al 
1 
Hu 1 la 1 Cád 1 Ba 1 Ca 1 Na 1 Za 1 
E 2 4 1 1 1 - - - - -
SE 1 6 1 1 3 - - - 1 2 
e 1 1 4 2 5 1 2 1 1 1 - -
S' -- 1 3 4 1 1 - - - - 1 -
S' 1 -- 2 2 -- - - - 1 - -
1 5 1 12 1 10 1 10 1 10 1 3 1 2 1 1 1 2 1 
1 
1 
1 
1 
1 1 2 1 
Hay dos regiones que tienen comportamientos opuestos: mientras que 
en Granada las mezquitas se agrupan, básicamente, en las tendencias E y 
SE, en Toledo predomina la opción Sur. Málaga es la que sigue, 
primordialmente, la tendencia cordobesa; por lo que respecta a Sevilla, 
aunque muestra, asimismo, predilección por el modelo cordobés, los 
ejemplares orientados hacia el Sur son mayoría. 
4.3 ai-Magrib ai-Aql?a 
En el Magrib , los estudios arqueológicos no demuestran tampoco un 
criterio unificado a la hora de orientar mezquitas . Por el contrario, la 
situación es totalmente distinta en el plano teórico274 . En esta zona 
surgieron dos claras actitudes: la primera, era partidaria de orientar las 
273 Co= Córdoba; Gr= Granada; Se= Sevilla; To= Toledo; Ma= Málaga; Al= 
Almería; Hu= Huelva; Ja= Jaén; Cád= Cádiz; Ba= Badajoz ; Ca= Cáceres; Na= 
Navarra; Za= Zaragoza. 
274 Llama la atención el contraste entre el abundante material manuscrito 
redactado por alfaquíes malikíes magribíes y los , hasta ahora inexistentes, tratados 
de qibla redactados por andalusíes. 
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mezquitas hacia el Sur basándose en el!Jadfl profético mii bayna-1-masriq 
wa-1-magrib qibla , aunque interpretado de forma patentemente errónea; 
la segunda tendencia, muy difundida también, pero que chocaba con la 
"tradición", con el taqlfd que imponía la solución anterior, proponía una 
opción básicamente correcta para al-Magrib al-Aq~a: orientarse hacia el 
Este equinoccial. 
Del plano que levantaron G. Deverdun y Ch. Allain ffigura 15]275 de 
los restos arqueológicos de la mezquita de cAli b. Yüsuf, se deduce que 
debía estar orientada a unos 110°. La mezquita actual, que data del XIX, 
está a 88°. En todo caso, las fuentes afirman que hubo intención de 
orientar la primitiva mezquita almorávide hacia el E. De todos modos , 
esta tendencia no obtuvo demasiado éxito , por lo que son realmente 
escasas las mezquitas que, en el Magrib, están "bien orientadas" . 
Cuando se pasa a observar las orientaciones reales de los edificios 
subsistentes llama la atención la carencia, en todo Marruecos , de 
mezquitas orientadas hacia el S de una manera precisa. Es más, un gran 
número de ellas están orientadas alrededor de los 160°, dirección 
aproximada del orto de SuhayF76 en Marruecos . Este indicador, apenas 
mencionado en los tratados sobre qibla magrebíes, ofrece posiblemente la 
clave de la construcción y posterior corrección de la orientación de la 
Kutubiya. El primer edificio fue erigido, en 1147, a 154°, mientras que 
quince años después, en 1162, fue derrumbado para corregirlo. El 
resultado fue una mezquita orientada a 159°. Demoler una mezquita para 
cambiar la orientación en tan sólo 5°, en principio, se contradice con una 
orientación rigurosa hacia el S (180°) pero, además, el segundo edificio 
se dirigía hacia un punto todavía más alejado del E (90°) que el primero. 
A la luz de Suhayl la respuesta parece clara: los almohades estaban 
orientando muy concienzudamente la mezquita hacia el orto de esta 
estrella que, en Marrakus, implica una dirección de unos 158° 277 . Esto 
275 
"Le minaret almoravide de la mosquée "Ben Youssef" a Marrakech", 
Hespéris-Tamuda, 2 (1961), 129-133 . 
276 Como se ha visto en el apartado anterior, el eje mayor de la Ka<ba está 
orientado hacia el orto de Suhayl. 
277 Calculado con el programa Distant Suns, ver . 2.0, Mike Smithwick, USA, 
1991-93 . 
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Figura 15.- Plano de la mezquita de <Alr b. Yüsuf de Marrakech según Deverdun y 
Allain. 
viene a confirmar que, si bien los procedimientos podían no ser correctos , 
las mezquitas tampoco eran fruto de la casualidad. Esta hipótesis de 
Suhayl como indicador usado por los almohades explica que la mezquita 
de la Qa~ba , erigida por Yacqüb al-Man~ür , se oriente, asimismo, a 159° 
exactamente, que el acimut de la Aljama de Tinmal se sitúe a 157°, el de 
Taza a 154°, el de la Torre de I:Iassan a 155° y, por último, que el mi}J.rab 
de la mezquita de la Qa~ba, en Rabat , esté a 153°. Excepción que 
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confirma la regla a esta tendencia es la mezquita de Salé, orientada a 124 
grados278 . 
Todavía no hay respuestas completamente satisfactorias que muestren 
por qué se derribó la Kutub!ya y se volvió a reconstruir. Sea como fuere, 
el texto de al-lfulal al-Mawsfya revela la opción política de los almohades 
en esta faceta de la religión: antes de entrar en Marrakus, cAbd al-Mu'min 
hizo demoler las mezquitas construidas por los almorávides y substituirlas 
por otras "mejor orientadas": 
e ->G. 4.:..... e~ 'i J ~L.~ 4-h~ 'i t'-=i c.Jt. ~ ly ~J 
u_,.h..e. 'i ~ J,i.i: 0 LS ¡¡~1 0 -i 4-J_p.-.~ 0J~_,..JI L>-'¡J 
0~ ~ I_,Jw d.Jj ~ ~4-'i-GJI 0J~_,..JI JW uJ~ ~ 
~1 ).1.: u-oj...<JI ~ 4 a2 1:.. 11 ~ d.Jj 0~ ~~ 1~ ~Í 
t-"4-11 1? qtal\ ~~ ~ tytJ ~~ ~ ~ ~~ ~~ 
w.: ~ b L:.... <:? JJ 1 ~..La..ll J..a ... J 0LS <:? JJ 1 t-"4-1 1 t..IA J 
279 . 
• <....A...J.J~ 
«Durante tres días, nadie entró ni salió de Marrakus . Los Almohades 
no querían entrar, puesto que el Mahdl les había dicho que no lo 
hicieran hasta haberla purificado. Los Almohades preguntaron a los 
alfaquíes sobre ese asunto y éstos les respondieron que debían 
construir otra mezquita. Así lo hicieron, y el califa cAbd al-Mu'min 
construyó en la Dar al-lfayar otra mezquita en la que reunirse los 
viernes . Empezó a construir la mezquita aljama derribando la que 
había en la parte baja de la ciudad y que había sido construida por 
cAl! b. Yüsuf>>. 
278 Esta dirección apunta, tal vez, a la utilización del orto del Sol en invierno. 
279 Al-lfulal al-Mawsrya, ed. Allouche, Rabat, 1936, p. 119. De todos modos, 
M• J. Viguera ha señalado que, en otras fuentes como Ibn ~al:tib al-~ala , la 
"purificación" de una mezquita no siempre implicaba su demolición. Cf. M• J. 
Viguera , "Carmona en la época de los almorávides y los almohades"', Actas del 1 
Congreso de Historia de Cannona, Sevilla-Carmona, 1998, 59-76. 
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Lo cierto es que los santuarios almohades gozaron de excelente 
reputación sin que se cuestionara su orientación durante los siglos 
posteriores. Terrasse280 se hizo eco de la sorpresa de al-Zarhüm ante la 
orientación de la mezquita de Tinmal: «La mosquée almohade resta 
jusqu' au 1708 1 'oratoire du village montagnard qui avait succédé a la ville 
almohade. Mais a cette date les tolba s'aviserent que le mihrab de cette 
mosquée était mal orienté. Ils cesserent alors de prier dans l'edifice 
almohade et firent batir un autre sanctuaire». Al-Zarhüm se extrañaba de 
que los almohades hubieran orientado las mezquitas excesivamente al Sur 
cuando era evidente que la qibla en al-Magrib al-Aq~a era el Este. Por la 
misma razón, criticaba a los habitantes de Fez por no haber corregido, 
todavía, sus mezquitas. 
A partir de los datos que ofrece M. Bonine, en su artículo citado 
anteriormente, se puede aplicar el mismo análisis que en las mezquitas 
andalusíes, es decir, clasificarlas en cinco grupos. 
4.3. 1 Tendencia Este [E] 
Este grupo , de siete edificios, está constituido por . las mezquitas 
orientadas "más al Este" en el territorio magrebí, es decir, cuyos acimuts 
son menores de 135° (SE) . A pesar de que, como se ha dicho 
repetidamente, la "qibla moderna" en al-Magrib al-Aq~a se encuentra en 
torno a los 90° (E exacto), las mezquitas existentes que pertenecen a este 
grupo, es decir, las mejor orientadas de todo Marruecos, se orientan en 
direcciones comprendidas entre los 120° y los 135° lo que apunta a la 
utilización como indicador no del orto del Sol en el equinoccio (E), sino 
al orto del Sol en el solsticio de invierno (120°, aproximadamente, en 
Marruecos) . Geográficamente, predominan los ejemplares de la zona Salé-
Chellah, mientras que temporalmente, abundan las construcciones del 
siglo XIV. 
280 H. Terrasse, "A propos de la ri.J:Ua du Marabout des Tasaft", Revue Africaine, 
86 (1942), p. 70. 
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1 
Edificio 1 Localidad 1 Siglo 1 qibla 1 
Aljama Salé XII 124° 
Madrasa de al-~affarln Fez XIII 120° 
Mezquita de Abü Yüsuf Rabat/ Chellah XIV 129° 
Zawiya de Abü-1-J:Iasan Rabat/Chellah XIV 127° 
Sidi Ben Asir Salé XIV 127° 
Madrasa de Abü-1-Hasan Salé XIV 129° 
Mezquita de Bab Dukkala Marrakus XVI 125° 
4.3.2 Tendencia SE (SE) 
Esta tendencia la forma un total de nueve mezquitas de las que cuatro 
son del siglo XIV. Fue seguida, por ejemplo, en la madrasa Bü clnaniya 
de Fez por orden expresa del sultán y, en efecto , es la que más 
exactamente se dirige al punto SE (135°). 
1 Edificio 1 Localidad 1 Siglo 1 qibla 1 
Madrasa ~ahrly Fez XIV 137° 
Madrasa Bu cinaniya Fez XIV 136° 
Mezquita Bab "Guissa" Fez XIV 146° 
Mezquita de la Zaytüna Mequínez XIV 145" 
Mezquita Mucassin Marrakus ? 140° 
Mezquita Ben ~al~ Marrakus ? 147° 
Mezquita Aljama Rabat ? 139° 
Mezquita Aljama Qa~r ~aglr XIII 145" 
Madrasa Ben Yüsuf Marrakus XVI 146° 
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En la zona del al-Magrib al-Aq~a. las dos tendencias anteriores, de 
hecho, podrían unirse en una sola, pues los ejemplares de la tendencia E 
podrían ser debidos a una orientación hacia el SE poco precisa. Al igual 
que en al-Andalus281 , el orto del Sol en invierno y el SE definen dos 
orientaciones muy próximas con lo que tal vez acabaran uniéndose en un 
solo indicador . 
4.3.3 Tendencia "Suhay/" (C) 
Esta tendencia fue, sin lugar a dudas, la predominante en el Magrib 
como se desprende del hecho de que formen parte de ella diecinueve 
mezquitas de un total de treinta y siete analizadas . Abarcan un margen que 
comprende desde los 150° (orto de Suhayl en La Meca) hasta los 165° (el 
orto de Suhayl en Fez es de 162°). Alcanzó su máximo esplendor en el 
siglo XII, aunque también en el XIV fue ampliamente seguida. De lo 
anterior se deduce que no había intención alguna de orientar los mi}Jrabs 
hacia el Sur exacto (180°), ya que diecinueve edificios tan relevantes como 
los que forman parte de este grupo no podían orientarse hacia un arco tan 
preciso simplemente por azar. 
Edificio Localidad Siglo Ono de Orientación 
Suhayl del edificio 
Mezquita de al-Qarawiyin Fez IX 163" 163" 
Mezquita de al-Andalusiyin Fez IX 163" !51" 
Mezquita Qa~ba, Ya'qüb al-Man~ür Fez xn 163" !59" 
Mezquita de la Kutublya Marrakus XII !58" 154"/159" 
Mezquita de la Qa~ba282 Rabat XII 163" !53" 
281 Véase § 8.2.3. 
282 J. Caillé (La ville de Rabat jusqu'au Protectorat Fran{:ais, París, 1949) 
expone sobre la mezquita de la Qa~ba de los Oudaia que "elle est mal orientée et le 
mihrab s'incline plus vers le N que vers !'E, mais les fideles n'ignorent pas cette 
erreur de direction, dont ils tiennent compte au moment de la priere . ~atie en 1150, 
c 'est la plus ancienne des mosquées de Rabat." Nótese que la orientación que 
describe Caillé diverge enormemente de la que propone Bonine. 
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Torre de Hassan Rabat XII 163" 155" 
Aljama Taza XII 162" 154" 
SidT 'Azzüz Taza XII 162" 155" 
Aljama Tinmal XII 162" 157" 
Aljama Fez XIII 163" 157'' 
Mezquita al-I:Iamra' Fez XIV 163" 150" 
Mezquita de al-SarablTyTn Fez XIV 163" 164" 
Mezquita de Abü-1-Hasan Fez XIV 163" 160" 
Aljama Mequínez XIV 161" 151" 
Madrasa Bu ' InanTya Mequínez XIV 161" 150" 
Madrasa de Abü-1-Hasan Taza XIV 162" 154" 
Tumbas Sa'díes Marrakus XVI 158" 160" 
Palacio de Badl' Marrakus XVI 158" 165" 
Zawiya SidT Bel 'Abbas Marrakus XVI 158" 165" 
Fez es la ciudad que tiene más ejemplares de este tipo pero , en este 
caso , debe tenerse en cuenta el paradigma que pudieron establecer las dos 
mezquitas del siglo IX , la Qarawiyin y la de los Andalusíes. La primera 
que , según algunas fuentes , imitaba a la antigua aljama erigida por Idris 
1283 , sirvió de modelo a un gran número de mezquitas posteriores284 . 
Por otra parte, "la mezquita de los Andalusíes se desvía algo menos de 
30° al E del S" (es decir, hacia unos 150°), según al-Mittiy¡, ya que ha 
oído decir que "esta orientación es un calco de la qibla de la mezquita de 
Córdoba, desviada 24° al E del S" (es decir , 156°)285 • Los datos de al-
Mattiyi resultan sorprendentemente correctos e inducen a pensar que , del 
mismo modo que se "trasladó" la qibla de la aljama cordobesa a Fez, 
283 Carezco de información sobre posibles estudios arqueológicos de esta mezquita 
y, por consiguiente , desconozco si ha sido establecida su orientación. 
284 Véase § 6.1.2 . 
285 M. Rius, Mattz-yr, p. 817; BNP 5311 fol. 118/r . 
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pudiera haberse hecho lo mismo con un buen número de mezquitas 
almohades que tenían como modelo arquitectónico el edificio andalusí286 . 
4.3.4 Tendencia Sur, en el cuadrante SE (S 1) y en el cuadrante 
sw (S2) 
A pesar de que numerosos tratados sobre la qibla en el Magrib repiten 
incansablemente que las mezquitas deben orientarse hacia el E y no hacia 
el S, y a pesar de que explican que el origen de la tendencia a orientar los 
edificios hacia el Sur proviene de la errónea interpretación del }Jadf[ «lo 
que está entre el E y el W es una qibla>>, el estudio pormenorizado de los 
edificios no demuestra que ninguna de las dos tendencias tuviera mucho 
éxito . En el apartado 4 .3.1, se comprobaba que las mezquitas orientadas 
<<más hacia el Este>>, se dirigían, en realidad, a puntos que señalaban entre 
120° y 135° (SE). Pero hay un hecho más sorprendente todavía y es que 
sólo dos mezquitas estén razonablemente orientadas hacia el Sur ( 180°). 
Lo que confirma que, si bien se hablaba de una yiha Sur, la mayoría 
de los edificios (es decir, los correspondientes a la tendencia C) estaban 
orientados hacia un arco comprendido entre los 150° y los 165°. 
1 
Edificio 
1 Localidad 1 Siglo 1 qibla 1 
Zawiya Muley ldris Fez XV 172° 
Madrasa e Attarin Fez XIV 182° 
4. 3. 5 Conclusiones 
En el Magrib de los siglos XI a XIV se pueden deducir , pues , tres 
tendencias dinásticas . Los almorávides, si seguimos lo expuesto en las 
fuentes medievales , debieron abogar por una orientación hacia el E 
equinoccial , pero como no se conservan restos de las mezquitas por ellos 
construidas, la arqueología no puede , por el momento, corroborar o 
desmentir esta hipótesis . Posteriormente, los almohades se mostraron 
partidarios de tomar como indicador básico el orto de Suhayl o bien de 
286 Véase § 4.4 . 
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1m1tar la orientación de la aljama de Córdoba287 • Finalmente, los 
meriníes optaron por orientaciones de compromiso, es decir, hacia el 
punto medio del cuadrante SE, o bien, siguiendo el taqlfd, la pauta que 
marcaba la aljama de al-Qarawlyln. 
Otra circunstancia relevante es que las dos primeras mezquitas 
conservadas en el Magrib fueron erigidas durante el siglo IX, en el Fez 
idrisí . La primera se encuentra en el barrio de los emigrantes 
qayrawaníes, recibe por ello el nombre de mezquita de al-Qarawlyln y se 
observa que su orientación (163°) coincide perfectamente con el orto de 
Suhayl. La segunda, sita en el barrio de los emigrantes andalusíes , es 
decir , la mezquita de al-Andaluslyln (151 °), coincide, a su vez, con la 
posición real del edificio de la mezquita aljama de Córdoba (152°). 
En última instancia, el estudio arqueológico de las mezquitas magrebíes 
deja traslucir una gran desconexión entre un sector de los alfaquíes 
malikíes , precisamente el que estaba formado por los especialistas en el 
tema de la orientación de los edificios , y los jefes políticos que, a 
excepción de cA¡¡ b. Yüsuf, no siguieron en ningún momento los consejos 
de una clase supuestamente favorecida. 
4.4 Estilos arquitectónicos y reutilización de espacios 
¿Es posible que se importaran orientaciones al igual que se importaban 
estilos artísticos? O, mejor ¿es posible que la importación de un estilo 
arquitectónico comportara la importación de un criterio determinado de 
orientación? A menudo se ha afirmado que e Abd al-Ra~man 1 construyó 
la aljama cordobesa a semejanza de las mezquitas de su Siria natal288 , 
e incluso ése sería el origen de la orientación "hacia el sur" del edificio 
cordobés . 
287 Que, como se ha visto , podría estar relacionada , indirectamente , con el citado 
indicador y que proporciona, por tanto , un resultado similar. 
288 Como se ha visto en este mismo capítulo, la teoría de la qibla siria ha sido 
seguida por numerosos historiadores del arte . 
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Para Élie Lamberr289, las primeras mezquitas fueron construidas en 
base al terreno sobre el que se edificaba, sin eje general ni simetría, por 
ejemplo las mezquitas de <Arnr, en Fus~a~ . o la de Sldl <Uqba, en 
Qayrawan. A partir del siglo VIII, dejaría de reproducirse el modelo de 
la casa de Mahoma, en Medina, para pasar a modelos más evolucionados . 
Ciertamente, la Aljama de Córdoba, que tenía como referencia la 
mezquita de al-Aq~a. en Jerusalén, fue tomada, a su vez, como modelo 
en numerosas mezquitas almohades como por ejemplo la de Taza290 , la 
mezquita de J:lassan , en Rabar291, o la primera Kutublya . Asimismo , 
Christian Ewert propone que la mezquita de Bab Mardüm292 , en Toledo, 
también es una "copia" , a medida reducida, del modelo cordobés293 . La 
sorpresa aparece cuando el estudio estilístico se traslada al de la 
orientación de los edificios, pues se observa una coincidencia de 
direcciones dudosamente explicable por el mero hecho del azar . 
289 Élie Lambert, "Les mosquées de type andalou en Espagne et en Afrique du 
Nord" , Al-Andalus 14 (1949), 273-289 . 
290 E. Lambert, "Mosquées de type andalou ", 288-289. 
291 J . Caillé recoge en su libro La mosquée de Hassan a Rabat (París , 1954) la 
tesis de Dieulafoy quien afirma que el templo se terminó de construir pero que , 
actualmente , sólo quedan las ruinas. 
292 M. Ocaña Jiménez ("La inscripción fundacional de la mezquita de BTh al-
Mardüm en Toledo" , Al-Andalus 14 (1949) , 175-183) tradujo la inscripción 
fundacional de dicha mezquita del modo siguiente : "Hizo levantar esta mezquita 
Al).mad b. I:Iadidi, de su peculio, solicitando la recompensa ultraterrena de Allah [por 
ello] . Y se terminó , con el auxilio de A!Hih, bajo la dirección de Müsa b . cAl!, el 
arquitecto , y de sacada , concluyéndose en mu~arram del año trescientos noventa (13 
diciembre 999111 enero 1000 J.C)". Tal vez una mayor información sobre el 
arquitecto Müsa b . cAl! añadiría algo de luz sobre la influencia tanto estilística como 
de orientaciones . 
293 Cf. C. Ewert, "Tipología de la mezquita en Occidente". Para Clara Delgado 
V alero ["El arte de Ifriqiya y sus relaciones con distintos ámbitos del Mediterráneo : 
al-Andalus, Egipto y Sicilia", Al-Qan~ara 17 (1996) , 291-319] esta mezquita seguiría 
el ejemplo de Bü Fa~a!a (s . IX), en Süsa, Túnez (véase figura 16) . 
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Kacba 150° 
Córdoba 152° 
Bab Mardüm 153° 
Kutublya 154° 
Has san 155° 
Taza 155° 
La arquitectura de la Península entró en al-Magrib al-Aq~a, en época 
almorávide y almohade, gracias a un buen número de constructores 
andalusíes que vieron sus servicios reclamados en el Norte de África294 
lo que podría explicar este doble calco . 
Otras veces , las coincidencias estilísticas no llevan a ninguna 
convergencia de direcciones en los mil;n'ibs. De este modo, la disposición 
del mil}rab respecto a la bóveda es análoga en la mezquita de al-Qana~ir 
(en el Puerto de Sta. María, Cádiz)295 , en Bab Mardüm (Toledo), o en 
las Tornerías (Toledo), sin embargo sus orientaciones no son en absoluto 
análogas: 139°, 153° y 187°, respectivamente . Paralelamente, se 
encuentran otras analogías (mil}rab y dos puertas laterales , mil}rab 
cuadrado, cúpulas agallonadas situadas ante el mil}rab) a las que tampoco 
les corresponde un calco en la orientación, por lo que la correlación entre 
estilo y orientación, si bien debe tenerse en cuenta, no es en absoluto 
definitoria. 
Insistamos, sin embargo, en que la topografía del terreno puede 
contribuir en gran medida a determinar una disposición determinada: 
piénsese en una ciudad como Toledo, por ejemplo. Este factor debe 
sumarse, asimismo, a la reutilización de espacios. Parece que, en los 
primeros tiempos, los árabes adaptaron las iglesias al culto islámico 
utilizando los edificios en sentido transversal (caso de la aljama de 
Toledo). Tras la conquista cristiana, se repitió el mismo proceso a la 
inversa, por lo que las iglesias que se establecieron sobre mezquitas, se 
orientaron pasando el eje del muro de la qibla (como se ha visto situado 
294 L. Torres Balbás, "Arquitectos andaluces de las épocas almorávide y 
almohade", Al-Andalus 11 (1946), 214-224. 
295 L. Torres Balbás, "La mezquita de al-Qana!ir y el santuario de Alfonso el 
Sabio en el Puerto de Santa María", Al-Andalus 7 (1942), 417-437. 
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en el cuadrante SE)296 al occidental pero , dadas las distintas direcciones 
que tenían los edificios islámicos, las iglesias , tampoco debieron quedar 
orientadas de forma muy precisa. 
Sean cuales fueren las influencias artísticas entre los edificios, también 
se puede observar ciertas influencias 11 mitológicas 11 establecidas por las 
fuentes . Sería el caso de las aljamas de Qayrawan, Córdoba y Zaragoza 
en las que se hallan similitudes fundacionales significativas297 . 
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Figura 16.- Planta de la mezquita de Bü Fa~ata, en Túnez. 
296 Según Torres Balbás, sería el caso de la mezquita de al-Qanatir , en el Puerto 
de Sta. María , la Alcazaba de Badajoz, en la mezquita de Niebla , etc . B. Pavón 
Maldonado asegura que éste es también el caso de la mezquita de la Magdalena , de 
Jaén. Cf. Basilio Pavón Maldonado , Arte, en Historia de España dirigida por Ramón 
Menéndez Pida! , vol. VIII: los Reinos de Taifas, 689-696. Véase , asimismo, M. 
Valor Piechotta e l. Montes , "De mezquitas a iglesias : el caso de Sevilla" , Medieval 
Europe 1997, Brugge IV, 139-148 . 
297 Véase § 6.2. 1.3. 
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Figura 17.- Planta de la mezquita de Bab al-Mardüm, en Toledo, según C. Ewert , Tipología. 
5. MEZQUITAS PARADIGMÁTICAS 
En la literatura referente a la orientación canónica de las mezquitas , sea 
cual fuere la época de composición, hay unanimidad en mencionar la 
existencia de varios edificios cuyas orientaciones son ejemplares . Al-
Mittfyf, por ejemplo , cita cuatro: la mezquita del Profeta, en Medina, la 
de Jerusalén298 , la de CAmr, en al-Fus!a!, y la de cuqba, en Qayrawan. 
Al-Ma~müdf, en cambio, incluye la mezquita de cAlf b. Yüsuf, en 
Marrakus, dejando la de Jerusalén en un plano algo más secundario , lo 
que constituye un gesto simbólico nada desdeñable . En este sentido, 
ambos insisten, a lo largo de sus tratados, en que los mil}riibs de estos 
edificios están orientados correctamente y son, por tanto, un modelo a 
298 Debe suponerse, por omisión, que se refiere a la mezquita de al-Aq~a . 
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seguir299 . Por otra parte, de estas mezquitas también se desprende una 
regla , que enuncia el mismo Mittiyi y, por la cual, cuanto más al W 
(izquierda) esté el orante, más hacia el E (derecha) deberá dirigirse en su 
plegaria300 . Es decir, si la qibla del orante en Jerusalén es el S, la de 
quien se halle en Fus~a~ (situada al W de la primera) estará algo al E del 
S. A su vez, la qibla de los habitantes de Qayrawan estará más al E que 
la de Fusra! por estar la primera al W de la segunda. Por último, la qibla 
en Marrakus estará al E de la orientación en Qayrawan, ya que, 
paralelamente a los ejemplos anteriores, Marrakus está situada al W de 
Qayrawan. Esta regla fue transmitida, cuatro siglos más tarde, por al-
Tayuri: «Los ~alJaba erigieron la mezquita de cAmr, en Mi~r, hacia Qalb 
al-cAqrab en el orto de Sawla y la qibla de Qayrawan, en Ifriqiya, hacia 
el maryac del Sol en invierno. Las mezquitas del Magrib deben orientarse , 
pues , hacia los ortos del equinoccio porque vuestro país está al W de 
Qayrawan y cuanto más al W está un país , más al E está su qibla. 30' ,, 
Al-Mittiyi llama la atención, asimismo, sobre el hecho de que una gran 
distancia geográfica no implique, necesariamente, una gran diferencia en 
la orientación de la qibla . 
5.1 Medina 
La primera de las mezquitas ejemplares es la mezquita del Profeta, en 
Medina. Este templo está considerado como la primera302 mezquita 
erigida por los musulmanes, quienes colaboraron de forma activa en la 
construcción del templo . La tradición transmite que fue el camello de 
299 M. Rius, Matti'Yf, 787 , 802-803, 805 , etc ; ms. 5311 BNP, fols. 59/r, 87/v-
89v, 92/v , etc. 
300 M. Rius , Matti'yf, p. 805; 92/v-93/v ms. 5311 BNP. 
301 Ms . 6999 BGR, fol. 23. 
302 Aunque, según algunos tradicionistas , la primera fue la del oasis de Quba' . 
De todos modos, parece que la leyenda que envuelve a este edificio es fruto de 
posteriores generaciones. Por otra parte , la mezquita de la tribu de los Banü Sawad 
b. Ganm b. Kacb b. Salima, cerca de Medina, recibió el epíteto de mezquita "de las 
dos qiblas", haciendo referencia al cambio de orientación que tuvo lugar en época 
del Profeta . Cf. EP VI, 632-634 [J. Pedersen] . 
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Mahoma el que eligió el emplazamiento del edificio. En principio, se situó 
la qibla en el muro Norte aunque, tras la revelación de la aleya <Y emos 
tu rostro revolviéndose al mirar al cielo. Te volveremos hacia una alquibla 
con la que estarás satisfecho: Vuelve tu rostro en dirección de la Mezquita 
Sagrada. Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros en su 
dirección>>303 , Mahoma cambió la orientación y se dirigió hacia la Ka<ba, 
situada al S. Como La Meca y Medina están prácticamente situadas sobre 
un mismo meridiano, la qibla S es correcta en la antigua Y a!rib304 . 
Por otra parte , el ~adf[ «lo que está entre el E y el W es una 
qibla>>305 , debe interpretarse en su contexto mediní. En efecto , Mahoma 
pronunció estas palabras pensando en los habitantes de Medina que, como 
se ha visto, están situados al Norte de La Meca. La situación geográfica 
del Sam y del Yemen tiene como consecuencia que este ~adft también sea 
válido para estos territorios aunque los sirios deban interpretar que «lo que 
está entre el E y el W>> es la dirección Sur, mientras que para los 
yemeníes la orientación correcta será el Norte . 
5.2 Jerusalén 
Jerusalén tiene dos peculiaridades que la diferencian del resto de este 
grupo de mezquitas ejemplares . En primer lugar, la aljama, situada en el 
mismo emplazamiento que el templo de Salomón, fue levantada en el año 
17/638 por e u mar aprovechando materiales de época anterior306 . Por 
otra parte, Jerusalén, ciudad santa, había tenido el honor de haber sido la 
primera qibla de los musulmanes . 
Usualmente, se afirma que la qibla en esta ciudad coincide con la 
dirección S, aunque, de hecho, esta orientación no es muy precisa307 • 
No es de extrañar , por tanto , que algunos puristas, como Abü-1-Walid al-
303 Corán II , 139. Cf. § 3.1. 
304 De modo algo anecdótico, se puede precisar que , la "qibla correcta " es de 
176;56;47". 
305 Válido tanto cuando la qibla estaba en el Norte como en el Sur. 
306 Ef- VI , p. 633 [J. Pedersen] . 
307 La qibla de Jerusalén , calculada con coordenadas modernas es de 158;15 ,22". 
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Bayi, precisaran que la dirección correcta se obtiene mediante una ligera 
desviación al Este308 . 
5.3 Fustal 
La qibla de la mezquita de cAmr b . al-cÁ~ , en al-Fusta!, fue erigida el 
año 211642 gracias al consenso de un gran número de ~al}tiba que estaban 
presentes en el momento de su fundación309 . Las noticias relativas a este 
edificio suelen provenir de los tradicionistas -más de un siglo posteriores-
al-Lay! b. Sacd (m. 1751792) e lbn Lah¡ta (m. 1741791)310 , comunes a 
todas las fuentes. Yaqüt (m. 62611229) e Ibn Tagri Birdi (m. 874/1470) , 
entre otros, aseguran que la orientación de la mezquita construida por 
e Amr fue corregida en el momento de la reconstrucción total del templo 
que tuvo lugar en el 921710. Por orden expresa del califa al-Walid b. 
cAbd al-Malik (m. 961715), el gobernador de Egipto, Qurra b . Sarik (m. 
961714)311 , la reconstruyó e intervino, asimismo, en la rectificación de 
la qibla. 
El texto de Yaqüt es el siguiente31 2 : 
308 M. Rius , Mattryr, p. 802; ms . 5311 BNP, fol. 88/v. 
309 Según Ibn e Abd al-I:Iakam, fueron setenta los ~alJaba que estaban presentes. 
Ibn Tagrl Birdl (al-Nuyüm al-Ztihira fi Mulük Mi~r wa-l-Qahira, I, 66-67), en 
cambio, transmite que fueron ochenta. 
310 De estos dos tradicionistas , el primero gozaba de mayor reputación por el 
rigor de sus informaciones, mientras que en el segundo parecía primar la cantidad 
sobre la calidad . 
3 11 A este personaje se le atribuyó, especialmente por parte de la propaganda 
abbasí, un carácter malvado. Por ejemplo, se aseguraba que,· tras la finalización de 
las obras de reconstrucción de la mezquita de e Amr, había organizado una orgía en 
el mismo lugar. Cf. EP V, p. 503 [C.E. Bosworth] . 
3 12 Yaqüt, Mucyam IV , p. 265 . 
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<Se dice que (la qibla) estaba algo desviada hacia el E hasta que la 
reconstruyó -tal y como se conserva hoy en día- Qurra b . Sarlk, 
cuando derribó la mezquita, en tiempos de al-Walid b. cAbd al-
Malik, para reconstruirla.>> 
lbn Tagri Birdi, aunque posterior, se muestra más detallado313 : 
- - -~.u u ~-~ ~ ~ ~ ül.J ,\ ~ ü y!u> ~1 .:.u~.., 
<.JI.JJA ~ ill.JI ~ ~ ~_,JI üL. .J ~ b ~.J .)__,$ ~1 '?' " o 11 
~~ :~ ~ .ill ~.J ~ ~ ~1 ~J.J ·~ 4-:1 <.J-44=> 
¡¿:JI '?" •nall ~ rJ.J 't-"~\ '?" nn\1 ~- L:.:L-IJ} <.JI..:....al.!\.' G~ 
J.t..::.. .)__,$ ~ 1 ~-~ ~ ~ ~ k:::.!.J < ._j .J-?'-" '-;->~ .?-" .J~ b ~ 
. .....i~l '-;->1~1 
«La qibla estaba muy desviada hacia el E, y cuando Qurra b. Sarlk 
la demolió y reconstruyó , en tiempos de al-Walid b. cAbd al-Malik 
b. Marwan, la desvió ligeramente hacia el S. Al-Lay! b . sacd y CAbd 
Allah b. Lahl'a mencionan que cuando rezaban en la mezquita aljama 
se desviaban al sur. La mezquita que construyó e Amr no tenía ningún 
mif}rtib cóncavo, sino que lo colocó el mencionado Qurra b. SarJk,, 
Según la versión de Ibn cAbd al-J:Iakam (m. 262/882) , la aljama de 
cAmr fue orientada hacia Qalb al-cAqrab en el orto de Sawla 31 4 y, por 
cuanto se refiere a las remodelaciones posteriores , tampoco coincide con 
Yaqüt o lbn Tagri Birdi. En primer lugar, puntualiza que, en el año 
77/696, cAbd al-cAziz b . Marwan ya llevó a cabo una reconstrucción del 
edificio. En segundo lugar, hablando de la qibla de Qurra afirma315: 
313 Ibn Tagrl Birdl, Nuyüm , I, p. 67. 
'
14 Este dato , no procede directamente del Futü!J Mi!fr, sino de la información que 
transmiten los tratados de qibla . Cf. por ejemplo , M. Rius, Mattzy r, p. 807 ; fol. 99/r 
ms . 5311 BNP. 
315 Ibn "Abd ai-J:Iakam, Futü!J Mi!fr, lfrrqiya wa-1-Andalus, ed . Charles C . Toney , 
New Haven, 1922, p. 131. 
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ü~ J...u.-ll ~.)~ ~1 \? 11 o 11 ~.lA ~ ~1 o _;:¡ J ~J 
t~ ~ ~1 ~ ÜJ'. A?.U ül_,.kjl ~ ü~ u-ul.:JI 
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<<Cuando derribó la mezquita, Qurra trasladó el almimbar hasta la 
alcaicería de al-cAsal (de la Miel), y la gente rezaba y se reunía en 
ella los viernes hasta que terminó de construirla, pero la qibla de la 
alcaicería se conserva hasta hoy día. » 
Cabe añadir que , aceptando la versión de lbn Tagrl Birdl, D.A. King 
apuntaba que el motivo del cambio de qibla se debía a que "the first 
direction316 was probably chosen to ensure that the Masque faced the 
Western Comer of the Kacba, the second317 to ensure that it faced the 
north-western wall, but these reasons are not mentioned in the historical 
SOUrCeS "3 18 . 
En todos estos relatos , sin embargo, hay un punto que no concuerda. 
La clave de todo este pasaje lo tiene la veracidad o no del criterio 
adoptado por los ~aiJ.aba y que transmitía lbn cAbd al-I:Iakam. Según este 
autor , los compañeros del Profeta orientaron el edificio hacia Qalb al-
cAqrab en el orto de Sawla . Mediante este indicador el edificio estaría 
orientado hacia unos 140°, lo que supone un cálculo muy afortunado, si 
se tiene en cuenta que la "qibla correcta" es de 136;12,22°. Desde luego , 
esta orientación no podía ser calificada como "muy desviada hacia el E" , 
como señalaba lbn Tagrl Birdl sino "algo desviada hacia el E", como 
afirmaba Yaqüt, al menos teniendo en cuenta la rectificación de Qurra 
que, al parecer , orientó el edificio hacia el orto del Sol en invierno (117°, 
punto situado al Este del anterior) . A la espera de un estudio arqueológico 
que permita dilucidar científicamente cuál fue, en realidad , el indicador 
escogido por los ~aiJ.aba, parece tentadora la versión de Ibn cAbd al-
316 Hacia el E (90"). 
317 Hacia el orto del Sol en invierno ( 117''). 
3 18 D.A. King , "Makka: as the centre of the world", E/2 VI, p. 170. 
142 LA ALQUIBLA EN AL-ANDALUS Y AL-MAGRIB 
I:Iakam aceptando que la rectificación posterior del edificio realizada por 
Qurra b . Sarlk, fue hacia el E, es decir, hacia el orto del Sol en invierno . 
5.4 Oayrawan 
Como en el caso anterior, las fuentes parecen aportar más confusión 
que datos precisos . En este caso , las crónicas , al transmitir el relato de la 
orientación de esta mezquita, sobreponen varios hechos: por una parte , 
abundan los textos relacionados con la fundación de la ciudad de 
Qayrawan, pero , de modo paralelo , son también numerosos los 
fragmentos que aluden a la fundación de la mezquita de cUqba . Ambos 
hechos , demasiado cercanos , quedan fusionados , a menudo , siendo difícil 
distinguir entre tradición y leyenda. Por ejemplo , lbn e Abd al-I:Iakam 
afirmaba que cuqba, una vez elegido el emplazamiento definitivo de la 
ciudad, plantó su estandarte y dijo "He aquí vuestro Qayrawan"319 . 
Según el historiador tunecino ai-Dabbag (m. 699/ 1300) , en cambio , una 
vez elegido el emplazamiento definitivo, cuqba plantó su estandarte y dijo 
"He aquí vuestra qibla" 320 . La conexión entre ambos relatos es evidente . 
De todos modos , también la mezquita de cAmr había sido levantada en el 
lugar donde éste había clavado su estandarte321, por lo que, o bien era 
un acto muy frecuente , o bien hay cierta trasposición de los hechos entre 
estas tradiciones. 
En cuanto al criterio de orientación de la mezquita, coexisten dos 
versiones del hecho: la primera, defiende la teoría de la revelación , 
mientras que la segunda, afirma que el edificio fue el fruto del iymtY de 
los :¡al}iiba y los tábi"ün que acompañaban a cuqba. 
319 Ibn "Abd al-l:lakam, FutüfJ Mi~r. p. 196. 
320 Ibn Na:YI (m. después de 839/ 1435) , completó la enciclopedia biográfica de 
Abil Zayd "Abd Allah b . Mu~ammad ai-An~ ari al-Dabbag y le dio el título de 
Ma'alim al-rmanfi ma' rifat ahl al-Qayrawan , ed. M. Madilr, Túnez-Cairo , s.f. , I, 
10-11 . Sobre este autor, véase el artículo de M. Talbi en Ef- Supplément 173-174 . 
32 1 Cf. Ef VI, p. 633 . 
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5.4. 1 La qibla establecida por revelación 
Dada la importancia de Qayrawan, no es de extrañar que sean multitud 
los textos que hacen referencia al momento de la determinación de su 
mezquita aljama. La tradición de la qibla establecida por revelación, 
bastante extendida322 , remonta a autores como al-Balaguri (m. ca. 
278/892)323 Abü-1-cArab al-Tanüml (m. 333/945), o lbn al-Raqlq (m. 
después de 41811027-28)324 • 
Al-MittlyT, uno de los autores que más interés demuestra por 
Qayrawan, transmite la noticia a través de la siguiente riwáya325 : 
Abü-1-Tayyib cAbd al-Muncim al-Qarawl < Abü Mu~ammad cAbd 
Allah b. Masrür < cjga b. Miskln < J:Iusayn < Is~aq b. al-Qasim < 
al-Qasim326 < 327 cAbd al-R~man b . Ziyad b. An<um (m. 1611777) . 
Al-Ma~müdl añade la nisba al-Dabbag a Abü Mu~ammad cAbd Allah 
b. Masrür, pero creo que es una confusión entre cAbd Allah b. Masrür al-
322 Véanse, por ejemplo , al-Yumal min ajbtir al-zamtin transmitido por el autor 
anónimo del ms . 52 BDT o Kittib al-istib~tir, de lbn e Abd Rabbihi al-f:Iafid , ed. Sacd 
b. Zaghlül , Alejandría, 1958, p. 114. 
323 Kitab futü~ al-buldtin, ed. de Goeje, Leiden, 1863, p. 229; trad . Hitti (Nueva 
York, 1916), p . 361. 
324 Secretario de los zmes , compuso el Kitab tan] lfn-qiya wa-l-Magrib. 
Considerado por lbn Jaldün como el mejor especialista en Ifrlqiya en los estados que 
tuvieron Qayrawan como capital, fue también fuente de autores como Ibn al-A!fr , Ibn 
al-Abbar o lbn <Jgari. En el fragmento que se conserva de su obra , incluye la 
expedición de cUqba en al-Magrib al-Aq~a. aunque no menciona que erigiese 
mezquitas en esa zona. 
325 al-Ma~müdi, H 1 fol. 11; M. Rius, Mattiyr, 797; fol. 78/r ms. 5311 BNP. 
326 Padre del anterior. 
327 En el ms. es dificil distinguir si la lectura correcta es ~ o bien ~. 
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Tuyibi (m. 346/958)328 y cAl! b. Mul).ammad b . Masrür al-Dabbag (m. 
359/970) , puesto que ambos personajes , además de contemporáneos, están 
relacionados con la transmisión de obras de fiqh en Ifr1qiya329 . Esta 
cadena de transmisión, que no he encontrado en otras fuentes , parece 
digna de confianza, ya que remonta hasta un hijo de Ziyad b. An<um, 
tábn que estuvo presente, con I:Ianas al-~ancanT entre otros , en la 
fundación de la mezquita de Qayrawan330 . 
Según la narración de estos tradicionistas, en el momento de establecer 
la qibla de la mezquita no hubo consenso entre los quince ~a~ába33 1 y 
el gran número de tábicün presentes. Esto era preocupante, pues eran 
conscientes de que la aljama iba a ser tomada como ejemplo en Ifriqiya 
(entendida en la máxima amplitud del término). Pasaron días observando 
los ortos y ocasos del Sol y de las estrellas , pero no se pusieron de 
acuerdo sobre la orientación correcta. Finalmente, cuqba, preocupado por 
el asunto , tuvo una revelación en sueños que le indicó dónde debía colocar 
el mi~ráb de su mezquita332 . 
Al-Dabbag333 , menciona otras tres cadenas de transmisión que relatan 
este mismo suceso : 
328 Recibió la iyaza de •Isa b. Miskfn , transmitió la Wtifj.i~a de Ibn J:labib y fue 
autor de numerosos libros de anwa ', entre ellos, Kitab al-mawaqa wa-ma'"rifa al-
nuyüm wa-L-azmina. Cf. Ibn Far~ün, Dibtiy I, p. 424 . 
329 M. Muranyi , "Notas sobre la transmisión escrita de laMudawwana en Ifrlqiya 
según algunos manuscritos recientemente descubiertos (Qayrawaner Miszellanen Ill)", 
AL-Qan~ara 10 (1989) , 218-219. 
330 Aunque , según ai-Dabbag (Ma' tilim, 230-237), sus ~ad{fs no eran dignos de 
confianza . 
331 El número de ~a~aba ha disminuido considerablemente respecto a la aljama 
de ' Amr. 
331 Los sueños y su interpretación son algo íntimamente relacionado con el Islam : 
Mahoma tuvo un viaje onírico, el isra' (§ 2) y en el Corán se cita la interpretación 
de los sueños que hacía José. Incluso llegaron a componerse tratados de oneirología 
como el de Ibn Sfrfn. Cf. J. Vernet, La cultura hispanoárabe en Oriente y Occidente, 
Barcelona, 1978, 22-23, 88 y 179-180. 
333 Ma'alim I, p. 10. 
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1) Abü-l-0Arab b . AJ.:unad b. Tamim < AI:unad b. Abi Sulayman < 
cAbd Allah b. Lahica 
2) Sal:lnün (m. 854) < lbn Wahb (m. 813) < al-Lay! b. Sacd 
3) clsa b. Mul:lammad b . Abi-1-Muhayir < CAbd Allah b. Wahb < 
e Abd Allah b. Lah¡ca 
La narración que se transmite es muy parecida, pero algo más 
detallada334 : 
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«Fue lo primero que se proyectó en ella [la aljama], pero la gente 
divergía sobre la qibla así que le dijeron: "Todo el Magrib dispondrá 
su qibla tomando como ejemplo esta aljama". Pasaron días 
observando los ortos y ocasos del Sol, pero no coincidían en sus 
criterios para erigirla. Como se demoraban por esta causa, exhortó 
a Dios quien le envió una aleya en sueños donde le decía: "Cuando 
te levantes, coge tu estandarte, póntelo en el hombro y oirás delante 
tuyo un takbrr -que no oirá nadie más que tú-; el lugar en el que cese 
334 Pasaje incorporado también por Ibn clgari, Bayan, 1, 20-21. 
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el takbfr será tu mu~alla y el mil}rab de tu mezquita y Dios estará 
satisfecho de las acciones de este ejército, de esta ciudad. Dios 
glorificará con ella su religión y la demostrará -mediante ella- a los 
infieles hasta la consumación de los siglos". Se despertó de su sueño 
mientras estaba en la mezquita acompañado por miembros de la tribu 
Qurays e hizo las abluciones . Cuando llegó la hora delfayr rezó con 
dos prosternaciones y oyó el takbfr delante . Preguntó a los que le 
rodeaban: "¿Oís algo?" y le respondieron que no . Comprendió 
entonces que el asunto procedía de Dios , ya que nadie más oía el 
takbrr, tomó el estandarte, se lo puso sobre el hombro y avanzó 
siguiendo el takbrr hasta que llegó al mil}rab de su actual mezquita. 
Se paró en ese lugar el takbrr , plantó su estandarte y dijo: "He aquí 
vuestro mil}rab ." Lo tomaron como modelo todas las mezquitas del 
Magrib .>  
Otra variante del suceso es la que aporta al-Na~irl al-Salii.wi335 , 
tomándolo del autor del Yuman . En este caso , cuqba no sólo oyó un 
takbfr, sino que tanto él como todos los que estaban alrededor, cuando se 
orientaron en dirección a la qibla vieron la Kacba con sus propios ojos . 
5.4.2 La qibla de los $alJaba 
Al-Mittlyl , no se contenta con transmitir esta qibla "milagrosa" , y 
ofrece otra versión, más "humana". Al definir el tawatur ()abar cuya 
cadena ininterrumpida de autoridades da valor de certeza a las tradiciones 
que en ella se apoyan) pone como ejemplo la tradición según la cual unos 
~alJaba y tabi'ün dictaminaron por iymac, tras un proceso de iytihtid, la 
qibla de la mezquita aljama de Qayrawan336 . Este }abar, procedente de 
Sa~ün , relata que ,,cuqba b. Nafic erigió el mil}rab de la aljama de 
Qayrawan junto con un grupo de tabi'íes y quince ~alJaba , tras practicar 
el iytihtid en la búsqueda de la qibla y guiarse sobre su acimut con ayuda 
de las estrellas y los ortos hasta que se pusieron de acuerdo y la erigieron 
335 al-Na~ iri , Kitab al-istiq~ii ', vol. 1, p. 70 . 
336 M. Rius, Mattryr, p. 788; fol. 65/r ms. 5311 BNP. 
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hacia los ortos del sol cuando se desvía [mun~arij] en inviern0>> 337 . Otros 
autores anteriores ya habían expresado la misma opinión: Abü-1-Tayyib 
al-Kindi al-Qayrawani (m. 435/1044) o Abü Mul;lammad cAbd al-I:Iamid 
b. al-~a ' ig (m. 486/1093), por ejemplo, afirmaban que cuqba había 
erigido la aljama hacia el orto del Sol el 17 de diciembre338 • 
En definitiva, pues, las diversas fuentes aportan dos procesos de 
determinación del mi}J.rab de la aljama ifriqí: 
1) fundación musulmana, con edificio de nueva planta, tras una 
revelación a cuqba; 
2) fundación musulmana, con edificio de nueva planta, tras el consenso 
de los sahaba. 
Otra posibilidad todavía inexplorada sería la posibilidad de que existiera 
una basílica anterior , pero tal hipótesis sólo podría corroborarse mediante 
excavaciones arqueológicas. Aunque, por otra parte, el hecho de 
relacionar una mezquita con la supuesta existencia de un templo cristiano 
anterior no deja de ser un hecho recurrente y, en ocasiones, falso339 • 
Partiendo de un edificio original, sin embargo, subsiste el problema de 
la orientación del edificio , ya que el orto del Sol en el solsticio de 
invierno (118°), indicador comúnmente aceptado en Qayrawan, no 
coincide con la posición real del edificio (unos 146° 340). La clave para 
hallar la solución puede encontrarse en la opinión de dos alfaquíes : cAbd 
al-Muncim b . lbrahim e lbn Latlf. El primero afirmaba: <<los científicos 
(ah! al-cilm) y matemáticos pretenden que . la qibla de la aljama de 
Qayrawan debiera hallarse más al Este de lo que está hoy en día. Si esto 
337 AJ-Ma~müdl, Hl, fol. 11. 
338 Fol. 149r, ms. 5311 BNP. Sobre las distintas fechas del solsticio de invierno 
véase § 8.2.2. 
339 Célebres son los ejemplos de San Juan de Damasco o de la aljama cordobesa. 
En cuanto a la aljama de Qayrawan, ai-Bakri (Masalik, p. 22) afirma que en la 
primera reconstrucción de dicha mezquita se utilizaron materiales procedentes de una 
iglesia situada en lo que posteriormente vendría a llamarse la qaysanya del zoco del 
adarbe . Aunque ai-Bakrl tan sólo mencione la utilización de materiales, llama la 
atención el que se aprovecharan los materiales de una iglesia en un contexto 
geográfico que, según las fuentes árabes , era una ciudad de nueva planta islámica. 
340 Véase § 4 .1. 
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es cierto, el cambio debió producirse en tiempo de los aglabíes>>341 • Al-
Mittiyi transmite la interesante opinión de Abii cAbd Allah b. La!If. Según 
este alfaquí, en un pasaje similar al de cAbd al-Muncim, aseguraba: 
«Según los matemáticos, la qibla de Qayrawan está ligeramente más al E 
de lo que está la aljama hoy en día. Sin embargo, esta desviación no es 
muy grande. No hay duda de que cuqba la determinó de modo correcto, 
aunque se debió producir un pequeño desvío en el momento de construir 
el edificio>>342 . A toda esta oscura génesis debe añadirse el hecho de que 
la mezquita que se conserva no es la originaria de cUqba sino una 
reconstrucción aglabí del siglo IX (modificada, más tarde, en varias 
ocasiones). A este respecto, al-Ma~miid1 precisa, tomándolo de al-Bakr1, 
que Ziyadat Allah (como hicieron, por su parte todos los soberanos de 
Ifr1qiya) quiso renovar totalmente la mezquita hasta el punto de que quería 
derribar el mil;n'ib de cuqba, mi!Jrab que habían respetado todos sus 
antecesores; por esto le aconsejaron que no lo destruyera, sino que lo 
enterrara entre dos muros. Así lo hizo y, según al-Bakr1, esta ampliación 
no alteró la dirección de la qibla . De nuevo, son datos que sólo pueden 
confirmarse tras un estudio arqueológico preciso. 
5.5 Marrakus 
El caso de la mezquita aljama de Marrakus es sorprendente por dos 
razones: la primera es que se la compara con qiblas establecidas por 
revelación o bien por el consenso de los ~alJaba, mientras que ésta fue 
orientada hacia el E equinoccial gracias al consenso de cuarenta alfaquíes, 
buen número de ellos andalusíes343 • La segunda razón es que quien 
341 Fol. 149v, ms. 5311 BNP. 
342 M. Rius, Mattfyr, 797-798; fol. 79/v ms. 5311 BNP. 
343 Cabe destacar que "AH b. Yüsuf había sido gobernador de al-Andalus . M." A. 
Makk:I hace referencia a la "hispanización del Imperio almorávide desde que se 
efectuó la unidad política hispano-norteafricana por primera vez a partir del momento 
en que Yüsuf b. Tasufin extendió su imperio a la Península Ibérica". Por otra parte, 
H. Terrasse refuerza asimismo esta idea al opinar que la arquitectura religiosa de este 
soberano almorávide estaba fuertemente influenciada por el arte andalus( Cf. M."A. 
Makk:I, "Wata'iq tarijiyya can ca~r al-murabi~In (Documentos inéditos de la época 
almorávide)", Revista del Instituto de Estudios Islámicos 7-8 (1959-60) , p. 3; H. 
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equipara a cAII b. Yüsuf con los más insignes musulmanes es un 
historiador calificado de pro-almohade. 
cAII b . Yüsuf invitó a Marrakus a grandes dignatarios, pero no sólo 
para que determinasen la qibla de su mezquita: era un momento clave de 
definición política en el que el emir quería proclamar la bacya de su hijo 
Sir . El viaje de lbn Rusd también sirvió para informar con detalle al 
monarca de la situación en al-Andalus, en la que los mozárabes de la 
Península habían pactado con Alfonso 1 el Batallador, mientras que el 
emir de Granada, Abü-1-'fahir, había sufrido una derrota ante ese mismo 
monarca cristiano344 . Por último, entraba en escena el mahdí lbn 
Tümart, razón por la cual lbn Rusd le aconseja construir las murallas de 
la ciudad345. 
Sobre estos hechos al-Na~iri al-Salawi346 refiere : 
~l.... ~ t_,...o_,..JI t¿.J->-":_;"11 ~1 ~ 0-:'1 ._,l;.S ~ ~~.JJ 
Ü....Y- Ü:' ~ Ü.!al uall ~~ ül ~ .i!l ~.) .)l.i..al c.i'-: 
"4-ü-JI .JJLt ~l..rn ~ .J~I ;)..1l ~ f'~ La..l ~y...a..UI 
Ü~J .~1 <l.:..L. 0-n ~J ·~ 0-n ~ djj ~ ~1 j.Al_, 
.:ill ~ l) .JJLt ~ . .Lt.J 0-:' J:-I_,JI "-='\ ~WI <l.:~ 0-n ~ 0-n 
.)LtL -.):...QJI ~ ~~- .)l1..o~ ...Ja~~~ Jb......ul 0-:' ~ 
• <é.l.:........ 
<Yi, en el libro de lbn cAbd al-cA~im al-Azmüri, en el apartado 
sobre las virtudes de los Banu Amgar -Dios esté satisfecho de ellos-
que el emir de los musulmanes, cAII b. Yüsuf al-Lamtüni, cuando se 
resolvió a construir las murallas de Marrakus , pidió a los alfaquíes 
y a la gente de bien su opinión sobre la cuestión y, de entre ellos , 
Terrasse, "L'art de l 'empire almoravide", 31-33 . 
344 Ibn "lgarl, Bayan I, p. 310 , y trad . de Huici, Nuevos fragmentos, 168-169 ; 
lbn al-Qagan, Na~m al-yuman, p. 152; M." A. Makkl, Documentos inéditos, p . 3 y 
123 . 
345 D. Urvoy , Averroes, Madrid, 1998, p . 23. 
346 ai-Na~irl ai-Salawl, Kitab al-lstiq~a ', Il, p. 23. 
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había algunos que le frenaban y otros que le conminaban a hacerlo. 
Entre los que se lo aconsejaban, estaba el cadí Abü-1-Walib b. Rusd. 
Luego, pidió la opinión a Abü cAbd Allah MuQarnrnad b. lsQaq, 
conocido como Amgar -dueño de la fuente del Fi(r-, quien le indicó 
que las construyera.>> 
Son numerosas las fuentes que relatan este mismo suceso347• Pero, 
enmarcada en este punto de la historia, la célebre batalla dialéctica de Ibn 
Tümart contra los alfaquíes malikíes queda un poco desdibujada. Si bien 
debería ser cierto que no todos los alfaquíes almorávides tuvieran un gran 
nivel intelectual, al menos en lo que se refiere al tema de la qibla ya 
hemos expuesto que los invitados de cAn eran más fieles seguidores de los 
preceptos musulmanes que no el mahdf quien, en un principio, estaba a 
favor de un retorno a las fuentes , es decir, al Corán348• Al-Idrisi349 , 
por ejemplo, se hace eco del rechazo que los almohades profesaron 
respecto a la mezquita de cAli b. Yüsuf al asegurar que mantenían el 
edificio cerrado. 
Al-Tayuri, que vivía en Egipto en el siglo XVI, colabora a mantener 
alto el prestigio de dicha mezquita, pues refiere que <<el imam Ibn Rusd, 
con cuarenta alfaquíes andalusíes, orientaron para cAli b. Yüsuf, en 
Marrakus, la mezquita de al-Siqaya350 (es decir , del aljibe o de la 
acequia) hacia los ortos del equinoccio. Dice el transmisor: luego vinieron 
unas gentes que la cambiaron hacia el Sur351 • Dijo: Quizás sepas quien 
es el mejor guía sobre esto. Respondí : El mejor es lbn Rusd y sus 
347 
al-Efulal al-mawSI"ya, p. 80; Mafajir, p. 53. También Ibn al-Qa!!lin (Nazm al-
yuman, 150-151) , aunque de manera mucho más escueta. 
348 El mahdr, por ejemplo , impulsó la introducción del as' arismo, doctrina 
dialéctica que se oponía al macJ.hab al-fuqahti '. 
349 Al-ldrfsf, Nuzhat al-mustaq, p. 234. 
350 Nombre que, según al-Tayüri, recibía la aljama de 'Alf b. Yüsuf, situada al 
lado de la Dar al-l}.ayar. 
35 1 El texto mencionado hasta aquí también está incluido en el ms. 52 ,BDT quien 
lo transmite de al-Bü' qilf (?). La expresión "luego vinieron unas gentes que la 
cambiaron hacia el Sur" hace referencia , naturalmente , a los almohades. 
5. MEZQUITAS PARADIGMÁTICAS 1 51 
compañeros porque ellos estaban de acuerdo con la qibla de los ~alJaba , 
ya que la qibla de Marrakus está al E de la qibla de Qayrawan (ya que la 
primera está al W de la segunda). La qibla de Marrakus está hacia los 
ortos del equinoccio y la de Qayrawan hacia el orto del Sol en invierno, 
ya que esta ciudad está al E de Mi~r»352 • Como se puede comprobar, al-
Tayüri recurre , también, a la sencilla (y correcta) regla, basada en el 
qiyas, que había expuesto , cuatro siglos antes, al-Mittiyi. 
El nombre que al-Tayüri le asigna a la mezquita de cAn b. Yüsuf invita 
a relacionarla con otro hecho : la afición de cAn b . Yüsuf a importar 
especialistas andalusíes353 . No sólo invitó a Marrakus a alfaquí es 
andalusíes para, entre otras cosas, determinar la qibla de su aljama, sino 
que también a un andalusí , e Abd Alliih b. Yünus al-muhandis , debe 
atribuirse la introducción, en Marrakus , de la técnica de traslado y 
captación del agua a través de galerías subterráneas354 . 
352 Ms. 6999 BHR, fol. 23 . 
353 También el almohade "Abd ai-Mu'min encargó a artesanos andalusíes la 
construcción de la maq~üra y el almimbar de la nueva aljama. 
354 Al-Idrfsf, Nuzhat al-mustaq , p. 233 ; G.S. Colín, "La noria marocaine et les 
machines hidrauliques dans le monde arabe", Hespéris , 14 (1932), 17-18 y 
"L'origine des norias de Fes ", Hespéris, 16 (1933), 156-157. 
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Las fuentes históricas , y particularmente aquellas que se ocupan de 
historia local , aportan una valiosa información sobre la orientación de las 
mezquitas . En algunos casos no se conserva el edificio original , o bien la 
mezquita ha sido destruida por completo , de modo que las crónicas 
aportan la única información que podemos obtener sobre el edificio . Por 
otra parte , el análisis de estas obras nos plantea una nueva perspectiva del 
tema: a diferencia de los estudios arqueológicos, este apartado ofrece la 
orientación que, según las fuentes , se suponía que tenían los diversos 
edificios , así como los criterios empleados para ello . La información es , 
en numerosas ocasiones, sorprendente por su exactitud. Los tratadistas de 
qibla , como por ejemplo al-Ma~miidi , insertan fragmentos relativos a la 
orientación de las mezquitas tomados de fuentes históricas, aunque 
tampoco desdeñan recopilar material oral de sus contemporáneos. 
Dentro de este capítulo, pues, se analizan los textos sobre mezquitas 
concretas incluídos en los tratados de qibla que he recopilado, así como 
en fuentes históricas magrebíes y andalusíes . 
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6.1 La qibla en ai-Magrib ai-Aq~a 
La aljama de Ceuta es un caso ejemplar de los diferentes avatares por los 
que podía pasar un edificio . La actual catedral está construida sobre la 
aljama que había sido erigida, a su vez, y según al-Bakri, sobre una 
basílica cristiana. El origen del edificio tal vez influyó en la orientación 
de la mezquita, pues al-Jusani (m. 3711981), de paso por la ciudad, puso 
en evidencia la mala orientación de la qibla, por lo que ésta fue 
corregida355 . Sin embargo, esta corrección tampoco debió ser en exceso 
precisa , pues al-Mittiyi, en el siglo XII, refiere lo siguiente: <<También vi 
en la aljama de Ceuta algo de desviación hacia el W y el imtim se 
desviaba en ella . Los sabios dicen a quienes rezan allí que se desvíen un 
poco al E, por lo que el imtim y la gente de las filas se desvían. Dijo el 
sayj: Les he visto [hacer] esto varias veces»356 . 
Las crónicas ofrecen, asimismo, la posibilidad de tratar el tema desde 
una perspectiva política. La coincidencia que se da en el Islam del jefe 
religioso con el político contribuyó a "politizar la religión", es decir, 
facilitó en gran medida la utilización política de aspectos estrictamente 
religiosos. Centrándonos en el tema que nos ocupa, la qibla es, a todas 
luces , una cuestión objetiva que sólo depende de factores geográficos . Sin 
embargo, llegó a politizarse hasta el punto de que, en algún momento, el 
cambio de una dinastía reinante podía significar, a su vez, un cambio de 
la qibla de las mezquitas. El caso más emblemático es el de la mezquita 
aljama levantada por cAli b. Yilsuf, en Marrakus (cf. § 5.5): había habido 
acuerdo en que la qibla de la aljama de cAn b. Yilsuf había sido 
establecida con gran precisión, sin embargo, los almohades no dudaron en 
cambiarla. En palabras de al-Tayuri: <<Luego vinieron unas gentes que la 
cambiaron hacia el Sur>>357 . Ibn clgari, más explícito, refiere: "se 
abstuvieron los Almohades de entrar en ella [Marrakus], porque el Mahdi 
había dicho que la purificasen. Se preguntó a los alfaquíes sobre ello y les 
355 J . Vallvé, "Descripción de Ceuta musulmana" , Al-Andalus 27 (1962) , p. 414; M. 
Cherif, Ceuta aux époques almohade er mérinide , París , 1996, p. 81. 
356 Al-Masmüdl, Hl , fols . 9-10; M. Rius, al-Mattryr, p. 800; fol. 82/v ms. 5311 BNP. 
357 Fol. 23 , ms. 6999 BHR. 
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dijeron: <edificad vosotros una mezquita y renovad la otra>> "358 . Esta 
"purificación" era, pues , un acto de afirmación en el poder: la orientación 
distinta, el cambio de los indicadores (dala 'il), eran la muestra de que la 
nueva dinastía imponía una nueva interpretación propia de los preceptos 
religiosos . Este gesto era, sin embargo, injustificable, tanto desde un 
punto de vista estrictamente religioso , como astronómico. Los almohades 
optaron por edificar sus mezquitas hacia una dirección diferenciada a 
modo de símbolo, como una manera de romper con la tradición 
almorávide. Parece claro que el cambio de orientación tenía el fin de 
eliminar cualquier resto de la dinastía anterior y que el tan proclamado 
retorno a las fuentes del Islam original estaba más relacionado, al menos 
por cuanto se refiere a este aspecto concreto, con la propaganda política, 
con la búsqueda de una legitimidad religiosa, que con el retorno real a los 
orígenes359 . 
Por otro lado , se establecía una clara diferencia entre dos tipos de obra: 
la ampliación y la creación de nueva planta. cAn b . Yüsuf (como ya se ha 
expuesto en el capítulo anterior) , era consciente de la importancia política 
que adquiría el establecimiento de la qibla de su mezquita aljama y, 
además de llamar a su presencia tanto a gente de las ciudades como del 
desierto , de al-Andalus y del Magrib, hizo coincidir el acto con la bayca 
de su hijo Sir360 . En cambio, cuando el mismo emir ordenó la 
ampliación de la mezquita al-Qarawiyin, no se planteó cambiar ni 
transportar el mi}J.rtib , sino que respetó la tradición. 
La decisión almohade (mantenida en época meriní) de cambiar la qibla 
en Marrakus hizo que la orientación (hacia el Este) llegara a convertirse , 
incluso, en algo subversivo. El gran cadí de Marrakus, Mu~ammad b. 
cAn (m. 682/1283) le confesó a al-Ma~müdi que él, al igual que su 
maestro, lbn al-Qanan (m. 62811231), rezaban hacia el mi}J.rab erigido 
358 A. Huici , Nuevos fragmentos , p. 286 . También se hace eco del mismo suceso ai-
Hulal al-Mawsrya, p. 119 (véase§ 4 .3) . 
359 Ambos factores (religioso y político) estaban tan unidos, sin embargo, que tampoco 
sería adecuado proponer que el discurso de los Almohades era cínico, sino que , por el 
contrario, nada hace dudar de la sinceridad de sus nuevas propuestas. 
360 El Rawd al-qirtás pasa por alto dicha proclamación que incorpora, en cambio , lbn 
' lQarf. Cf. lbn ' lgarf, Bayan al-Mugrib , trad . de Huici Miranda (Nuevos fragmentos), p. 180. 
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por 'AII b . Yüsuf "cuando no temía que le difamaran" 361 • Estos hombres 
debían debatirse en el dilema moral que suponía orientarse hacia el Sur , 
políticamente correcto, cuando eran conscientes de que la verdadera 
orientación era el Este . Y es que no eran pocos los alfaquíes malikíes que 
abogaban por una orientación hacia el Este equinoccial. Sin embargo, los 
tratadistas de qibla que he podido consultar guardan un sospechoso 
silencio ante dos informaciones incluidas por los cronistas : ninguno 
aplaude la decisión de "purificar" Marrakus, como tampoco se alude a la 
célebre reconstrucción de la Kutubiya para corregir su orientación (cf. § 
4.3). Simplemente no hacen referencia alguna a las mezquitas 
almohades362 . 
Estas actitudes contrapuestas no se limitan a los imperios almorávide y 
almohade: la qibla no cesó de ser un tema controvertido tampoco en época 
meriní. Según Maya Shatzmiller: 
<< Une plus importante querelle entre le sultan et les jurisconsultes eut 
lieu a l'époque d'Abü Yüsuf. Quand ce monarque eut construit sa 
medrasa en 1272, les jurisconsultes de la ville dénoncerent sa qibla . 
Le sultan répondit par le truchement des jurisconsultes zanatiens que 
la qibla avait été faite selon celle de la mosquée d'al-Qarawiyyin. 
Cette ferme réaction de sa part entendait prouver aux dignataires de 
la ville que le sultan ne reculerait pas devant eux363» . 
En el caso anterior , el sultán utilizaba la orientación de la madrasa para 
definir una postura de fuerza ante sus detractores. De hecho, el mismo 
Abü Yüsuf Ya'qüb se asesoró astrológicamente en el momento de la 
36 1 Al-MasmudT, H1 , fol. 12. 
362 Sobre la "deshalmohadización" de las fuentes, véase E . Fricaud , "Les talaba dans la 
société almohade (Le temps d ' A verroes)", Al-Qantara XVill ( 1997), 331-387, especialmente 
la página 332, donde afirma "lors de la prise de Marrakech par les Mérinides , une véritable 
censure aurait été mise en place qui contraignit les historiographes a expurguer de leurs 
spécificités almohades toutes les informations concernant le long siecle des «Mu ' minides»". 
363 Maya Shatzmiller, (L 'historiographie mérinide, p. 33) basa su argumento en un 
fragmento del Kittib al-zahrat al-as fi bina ' madrnat Fas de al-Y azna 'T utilizando la edición 
de Alfred Bel. En la edición, más moderna, de cAbd al-Wahhab b . Mansur (p. 81), el año 
señalado es el 675 (1276-7) y en cuanto a la orientación de la qibla indic~: ' 
~j ~1 __,....j t;,~,_.J ..!1.1~ ~ ~'i'l ~j ·~J~I ~~ .i4l 0-' 4:5_,..-.. ~j 
..........,~ J,S~I 
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fundación del nuevo Fez364, el 3 de sawwal de 674 (21 de marzo de 
1276), para decidir el momento y emplazamiento de la nueva capital. Su 
hombre de confianza era, de nuevo, el alfaquí y mucaddil Mu}:lamrnad al-
J:Iabbak365: el mismo personaje que había decidido la orientación de la 
madrasa debía orientar la aljama de la nueva ciudad366 . Con relación a 
este mismo pasaje Ahrned Khaneboubi opina367 : «Ün est tenté d'ajouter 
que la construction de cette nouvelle ville est un acte politique. Abü 
Yüsuf, a-t-il eu l'intention d'opposer une nouvelle bourgeoisie, composée 
par le makhzen, a la bourgeoisie traditionnelle trop "versatile"? Voulant 
bien faire, peut-etre meme par superstition, Abü Yüsuf fait appel a des 
astrologues. lis sont chargés de déterminer a que! moment la construction 
de la nouvelle cité doit se faire pour qu'elle soit favorable a l'homrne 
(microcosme) qui subit l'influence de l'univers (macrocosme) . Abü-1-
Hasan b. al-Qatüin et Muhamrnad b. al-Habbak décident de l'endroit, du 
• •• o • 
jour et du moment de la construction» . En este caso, el meriní Abü Yüsuf 
también estaba decidido a utilizar la orientación de la qibla como una 
muestra de su poder político. 
A continuación, se ofrece una perspectiva histórica de las mezquitas de 
al-Magrib al-Aq~a. ordenada cronológicamente por autores (comprendidos 
entre los siglos XIV a XVIII). 
364 Donde , al terminar de construir la muralla, edificó el palacio y la mezquita aljama . 
365 El muwaqqit Abü <Abd Allah Mu~ammad b. al-Habbak fue el autor (en 1271-72) de 
la primera clepsidra de la que se tiene noticia en el Magrib y estaba ubicada, precisamente, 
en la mezquita de al -Qarawiyyfn . Cf. Derek J . de Solla Price, "Mechanical Water Clocks 
of the 14th Century in Fez, Morocco" , 1thaca. Proceedings of the Tenth 1nternational 
Congress of History of Science , París, 1964, 599-602. Respecto a la fundación de Fez, otras 
fuentes mencionan los nombres de Sulayman al-Gayyas y de Abü-1-Hasan b. al-Qattan (que 
no podría ser lbn al-Qat!iin <el Viejo• pues murió en 1231). Según el Qirtiis estaba presente 
también Abü 'Abd Allah b. Mubarak. 
366 Ibn al-Ahmar, Rawqat al-nisrrn fi-nawlat Banr Marrn , ed . de ' Abd al-Wahhab lbn 
Mansür , Rabat, 1991 , p. 29; la misma obra, traducción de Miguel Ángel Manzano, Madrid , 
1989, 35-36; al-f2ajrra al-sanni'ya, Rabat , 161-163; lbn Abf Zar' , Rawd al-Qirtiis p. 322; 
Ibn Jaldün, Berberes , IV p. 81. 
367 Les premiers sultans mérinides (1269-1331) . Histoire politique et socia/e , París , 1987 , 
p. 58. 
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6. 1. 1 AI-Ma$müdT 
Este autor dedica un capítulo de su tratado a hacer un resumen sobre 
la qibla en el Sus extremo. La información que aporta es muy valiosa para 
la historiografía del Magreb, especialmente en dos campos : el que 
concierne a la conquista del Norte de África por parte de cuqba b . Nafic, 
y, en segundo lugar, el que se relaciona con la historia local del sur 
marroquí. Cabe recordar que Ibn clgari, por ejemplo, lo cita como fuente . 
Por cuanto se refiere a las mezquitas, además de aportar abundante 
material , lo ordena cronológicamente remontándose a los primeros 
santuarios erigidos en la zona, que datarían de los tiempos de la conquista 
musulmana (s. VII) . En el § 5.5 se ha analizado el material referente a la 
mezquita de cAli b . Yüsuf, en Marra:lrus, pero al-Ma~müdi, aficionado a 
la historia de su marco geográfico (y tribal) más próximo, ofrece un 
importante contingente de datos sobre otras mezquitas a las que encuentra 
un nexo en común: la orientación hacia el orto del Sol en invierno y hacia 
el orto de al-Qalb. 
a) Las primeras mezquitas de al-Magrib al-Aq~a coinciden con la campaña 
de cUqba b. Nafic que le llevó a alcanzar la costa atlántica. Basándose en 
al-Bakri, al-Ma~müdi refiere368 que, en el año (62/681-2), cuqba erigió 
una mezquita en Nafis: 
<<Dijo el sayj: mencionaremos, de entre todas ellas, las mezquitas más 
antiguas del país según lo que supimos de los conocedores de esto . 
De entre ellas : la mezquita atribuida a cuqba b. Nafic al-Fihri en 
Wadi Nafis, cerca de Darkala. Dijo al-Bakri en al-Masalik: Llegó 
[cUqba] a la ciudad de Nafis , la conquistó y construyó en ella su 
mezquita, famosa hasta ahora. No hay duda de que cuqba llegó a 
Wadi Nafis y de que convirtió él mismo a la gente de esta 
región369 . Atravesó el país de Igiran Ya~üf y luego volvió hacia 
Oriente . Eso fue el año 62 de la Hégira [681-682]. 
Había en el Magrib muchas mezquitas denominadas cuqba, pero en 
cuanto a la que estaba en Wadi Nafis, conocida por ese nombre , 
alguien añadió unas naves entre [la mezquita] y la qibla, pero la 
368 Al-Ma~müdi, H1 , fols . 15-16. 
369 Bakrf, Masalik , p . 160. 
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situación de la qibla se conoce aún hoy en día -Dios es el más sabio-
y está entre el orto de al-Qalb y el cambio de dirección [maryaj de 
invierno y en esta dirección se construyó la mezquita de Agmat 
Hay lana, que fue construida después de esto, según hemos sabido por 
los historiadores». 
Como se ha visto(§ 5.4), cuqba había pasado por un difícil proceso en 
el momento de decidir la qibla de la aljama de Qayrawan, entre otros 
motivos , por ser consciente de que sería utilizada como referencia en toda 
la nueva región, por esto la cuestión es , sin duda ¿hacia qué dirección 
orientó las mezquitas de al-Magrib al-Aq~a que le son atribuidas? De ser 
cierta la opinión de al-Ma~müdi, que afirma que una ampliación posterior 
no cambió la dirección de la qibla (dato que parece haber comprobado 
incluso personalmente), la mezquita de Nafis ofrecería la clave de este 
enigma: "entre" el orto de al-Qalb y el solsticio [maryaj de invierno . La 
orientación determinada de este modo resulta en extremo precisa, ya que 
ambos indicadores señalan, en al-Magrib al-Aq~a . una misma dirección, 
120°. Dicha orientación, en efecto, coincide con las numerosas fuentes que 
referían que esta era la dirección elegida por cuqba370 . 
De manera explícita, al-Ma~müdi adoptaba una actitud crítica y ponía 
en duda que todos los edificios atribuídos a cuqba fuesen, en realidad , 
obra del conquistador . Tal es la opinión que consignaba en su otra obra, 
el Kitab al-Ansab37 1: 
~ 4-o.>li ~.>:'..r.JilS.)L:.:. ~ ~JJ ül.....C.l ~ [~] J.;.__, 
'-:-'~¡ Jü__, .óJ~.)..l ~ ( ... ) ~~.Lo~ J.;.__, ~~ 
.)~1 o~ ~ ~ ~ :~'¡1__, L>HI .illL....JI 
~ .c.i -~ L>~.ll__, . ..1.1~ ¡929 ... _. ~~ .ill__, ~0)11 ~! ~~ 
L..i__, ~ U"'~ ¡¿..ll~ ~'"' ~.)~ ~'"' wl__,~~ ~ wW 
.<~i9,:9-. .' rk' .ill__, ,..1.1~ ~ 
370 En este sentido, el estudio arqueológico de esta zona presentaría un gran interés. 
371 Lévi-Proven~al , Nass yadrd, p. 219; ed. M Ya' la, Kitab al-Ansab, p. 88 . 
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«[cUqba] Sitió la ciudad de Agmat, que estaba habitada por bereberes 
cristianos. Bloqueó la ciudad y acabó apoderándose de ella. Después 
sitió la ciudad de Nafis , más abajo de Darkala. Los autores de los 
Masalik, al-Bakri y al-ISbTII, dicen: "CUqba construyó en Nafis la 
mezquita que aún hoy lleva su nombre. ¡Dios sabe mejor si esto es 
verdad!". En todo caso, lo cierto es que cuqba ayudó en persona a 
la construcción de las mezquitas de Qayrawan, del Darca y del Wadi 
Süs . Respecto de las otras fundaciones que se le atribuyen, ¡Dios 
sabe mejor que nadie lo que hay de cierto! »372 
Esta opinión fue , asimismo, la que transmitió a Ibn clgari373 : 
- • 1 .L:.Í - IL:, Í · - IL:, 1 r Í - 1~1 ~ .. ~. 11 · · Í ~ r e~ ...r. r...l7 e~ ¡¿-- Y- e-- e----::-- ~ ~
~L...JI 0-o ~~ ¿~ ~ -~ .:ill ~.J- ~ ¿i -U.~:. 
u-u~~ ~J ~ .J-1.: ~J c.f.u~AJI ~ 'i 1 ~ .,rt-.J~ 
-~~~ 
<<Me informó el piadoso sayj Abü cAli ~ali~ b . Abi ~ali~ que no creía 
que cuqba -Dios lo tenga en su santa gloria- presenciara la 
construcción de ninguna mezquita del Magrib a excepción de las 
mezquitas de Qayrawan, de Darca y de al-Süs al-Aq~a>> . 
Al-Tadi!I (s. XIII)374 , en cambio, no pone en duda la existencia de 
una mezquita construida por cuqba en Wadi Nafis. 
b) La siguiente mezquita a la que alude al-Ma~müdi es la aljama de Agmat 
Haylana375 • El autor, que sigue una cadena de historiadores de esa zona, 
372 Cito aquí la traducción de J. Vernet (La islamización , p. 162) . Para la versión 
francesa , véase E. Lévi-Proven~al, Nouveau récit, 38-39. 
373 Ibn ' lQ.arT, Bayán al-Mugrib l, p. 27 . 
374 TaJawwuf, p. 315: ~ ~.,1_, ¡_,~ ~~~ ~ ~ ...,;.J.óJI ~· 
375 Para mayor información sobre Agmat cf. artículo de Lévi-Proven~al en EP l , 258-9 
y la bibliografía allí citada . 
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asegura que fue construida sobre una basílica cnsttana del s. IV376 
aunque, como se ha visto, posteriormente se cambió su orientación hacia 
el orto de al-Qalb377 : 
«Dijo el sayj: me refirió el alfaquí Abü cAbd AIHih Mu~ammad b. 
cumar b. Majlad: dijo: nos contó el fidedigno y sólido alfaquí Abü 
cAl! al-I_Iusayn cAn b. l_Iasün al-Makür1, conocido como el Ciego, 
que el minbar de Agmat Haylana fue construido el año 80 de la 
Hégira378 . Dijo: Creo que [esta fecha] fue inscrita [en el minbar]. 
Dijo el sayj: Alguien me dijo que la mezquita fue construida por los 
apóstoles. Luego, en el Islam, se cambió su qibla, pero no he 
encontrado a nadie que sepa cuándo fue cambiada. No era posible 
construir el minbar sino después de cambiar la qibla. Dijo: Alguien 
me contó, también, que fue construida más de 400 años antes de la 
llegada del Islam al Magrib. Mencionó Abü Is~aq al-Tu}'ib1 que el 
Islam llegó a los confines orientales y occidentales de la tierra -según 
había anunciado el Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve- en 
época de al-Walld b. cAbd al-Malik379 y que eso fue el año 95 de 
la Hégira [714]>>380 . 
Al-Ma~müd1, en el Kitab al-Ansab, llega más allá e incluye una serie 
de tradiciones según las cuales los bereberes conocieron el Islam mediante 
embajadas enviadas a Oriente y que, tras la derrota de Kahina, en el 
821701, solicitaron a I_Iassan b. al-Nucman que se les permitiese abrazar 
el lslam381 : 
376 Según la cronología que él mismo ofrece, esta basílica fue construida cuatrocientos 
años antes de que llegara el Islam al Magrib . Cf. § 2.2 .1. 
377 AI-MasmüdT, H1 , fol. 16. 
378 En el Kitiib al-Ansiib se indica que el año fue el 85 (704). 
379 Efectivamente, en época del califa ai-Walld 1 [b . 'Abd al-Malik], califa omeya (m. 
96h./715) , el imperio omeya alcanzó su máxima expansión. 
380 Este texto también está citado, de forma bastante similar, en el Kitiib al-Ansiib (ed . 
Lévi-Provem,:al, 223-224; ed. M. Ya'la, p. 95 y 98) . 
381 Ed. Lévi-Proven¡;:al, p. 223; ed. M Ya' la, p. 95. 
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<<En esta época [86/705] los habitantes del Magrib ya estaban 
dispuestos a abrazar el Islam con sinceridad; habían edificado 
mezquitas y orientado en la dirección de la alquibla los templos que 
tenían y construyeron almimbares en las mezquitas en que querían 
celebrar la plegaria solemne del viernes382,,. 
Este pasaje sobre la mezquita de Agmat Haylana sorprende por cuanto 
al-Ma~müdl transmite la existencia de una basílica, en dicha ciudad, 
construida por "apóstoles" . El historiador insiste en varias ocasiones sobre 
este mismo aspecto , es decir, la presencia de cristianos y rüm en el Norte 
de África (véase § 2.2 .1) . De todos modos , cabe señalar que un estudio 
arqueológico de esta zona permitiría corroborar, o desmentir, la 
información de al-Ma~müdl quien, a diferencia de Ibn Jaldün383, se 
muestra convencido de que el cristianismo llegó a zonas extremamente 
meridionales del Magreb. 
e) A continuación, pasa a referirse a la mezquita de Agmat Warlka. En 
este caso , a diferencia de los dos anteriores , no toma como fuente sólo a 
al-Bakrl o solamente a sus contemporáneos, sino que engloba ambos 
métodos. De este modo , transmite los datos que le ha proporcionado un 
informador directo llamado Abü Mul:J.ammad cAbd Allah b . Tisit, cadí de 
Agmat Warlka384 : 
<< La que viene a continuación es Agmat Warlka. Dijo al-Bakrl: "las 
ciudades de Agmat Warlka y Haylana son antiguas, pues estaban en 
tiempos de la yahiltya y hay entre ellas una distancia de 8 millas . Las 
382 1. Vernet, La islamización, p. 166; E. Lévi-Proven~al, "Nouveau récit" , p. 41. 
383 Cf. § 2.2.1 e Ibn Jaldün, Berberes, I, p. 212. 
384 Al-Ma~müdi, H1, fols. 16-17 . 
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conquistó cUqba b. Nafic junto con la ciudad de Nafis en el año 62 
y encontró en ella a cristianos bereberes y rüm. Entre la ciudad de 
Nafis y Agmat hay 28 millas". Dijo: "En Agmat Warlka estaba la 
residencia de su gobernante "385 . 
Dijo el sayj: "Nos informó Abü Mul)ammad CAbd Allah b. Tisit que 
le había escrito el cadí de Agmat Warlka [diciéndole] que la 
mezquita de Agmat fue construida por su emir W aqas b. Kardüs, de 
los Banü Omeya, en el año 245 (h./859). Estuvo presente en la 
fundación de la qibla de su aljama Abü Mul)ammad cAbd Allah al-
Andalusi y dijo que él había estudiado con los compañeros de Malik 
en al-Andalus, junto con un gran número de alfaquíes y hombres 
virtuosos". Dijo el sayj: "Erigieron su qibla, según creemos -Dios 
es el más sabio- , hacia Qalb al-cAqrab (Antares) , cerca del mmyac 
de invierno" . Dijo: "La mezquita más antigua de Agmat Warilca es 
la mezquita del Elefante (masyid al-Ffl) , en el centro de la ciudad" ,,_ 
Del pasaje anterior se desprenden varias conclusiones. En primer lugar 
que, en el siglo IX, Agmat Warilca estaba regida por un emir , 
posiblemente cliente de la familia omeya, llamado Waqas b. Kardüs. No 
he encontrado ninguna referencia a este personaje, pero cabe la posibilidad 
de considerar que este territorio fuera vasallo de los omeyas, ya que 
estaba alejado del control idrisí (cf. § 2.2.3). Por otra parte, se señala que 
cierto Abü Mul)ammad e Abd Allah estuvo presente en el momento de 
fundar la mezquita, dato que vendría a confirmar la presencia andalusí en 
la ciudad386 . La influencia peninsular queda corroborada, también, por 
la orientación elegida: "hacia Qalb al-cAqrab, cerca del solsticio (mmyac) 
de invierno". Ambos indicadores eran frecuentemente utilizados en al-
Andalus : lbn I:IabTh, por ejemplo, afirmaba que el orto de al-Qalb 
señalaba la qibla en Córdoba (§ 6.2.1.2) . 
En segundo lugar, se puede deducir que los dos Agmats tenían 
funciones sociales distintas . Tal y como transmite al-Ma~müdi de al-Bakr1, 
385 Bakrf, Mastllik , p. 153 y 160; Kitab al-istib~tlr (que utiliza como fuente a al-Bakrl) , 
207-208. 
386 La poca información que ofrece sobre este personaje, unida a un nombre tan genérico 
como el de Abü Muhammad 'Abd AlH!h al-Andalusl, lleva a plantear si , en realidad, se trata 
de una alusión simbólica a la mencionada presencia andalusí. Véase § 2 .2 .3. 
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Agmiit Warika albergaba la residencia del gobernante387, mientras que, 
según al-ldr1s1388, en Agmiit Hayliina vivían los judíos de la zona, ya 
que el emir e All b. Yüsuf les tenía prohibido el acceso a Marrakus excepto 
con fines estrictamente comerciales . 
d) Por último, otro pasaje que se encuentra relacionado con la fundación 
de mezquitas y que, a su vez, aporta novedades respecto a la gestación del 
movimiento almorávide es el que hace referencia a las construcciones 
realizadas por un grupo de discípulos ma~müdíes de lbn Ab1 Zayd. Al-
Mitt1y1389 ya había mencionado, en su Kitab dala 'il al-qibla, una serie 
de alfaquíes que habrían orientado las mezquitas siguiendo las directrices 
expuestas por lbn Ab1 Zayd en su Kitab al-Nawadir (es decir , hacia el 
Sur) sin tener en cuenta la rectificación posterior del alfaquí. A pesar de 
estar más alejado temporalmente de los hechos, el texto de al-Ma~müd1 es 
más completo, por lo que debemos suponer que tomó la información de 
otra fuente cuyo origen, sin embargo , no explicita. 
Estos combatientes confirman la existencia, en el siglo X, de un 
movimiento guerrero miilikí pre-almorávide390. Su vinculación con los 
"velados" es innegable, pues Wayyay b. Zalw al-Lamt1 (m. 445/1058) , 
único personaje del grupo del que tenemos referencias, fue célebre 
maestro de Yai:tya b. lbriih1m, fundador de la dinastía almorávide. 
Señalemos que, según al-Ma~müd1, Wayyay también había estudiado con 
Ibn Ab1 Zayd (m. 386/996) y que, por su parte, tenía una escuela 
denominada Dar al-murabi(fn. En Qayrawiin, el flujo de alumnos 
procedentes del Süs no debía de ser menguado, pues el mismo autor 
menciona diez personajes, a los que hay que sumar aquellos habitantes de 
Agmiit cuyo nombre desconoce. Cabe mencionar, dicho sea de paso , que 
387 Se refiere en un contexto anterior a la fundación de Marrakus. 
388 Nuzhat al-muJtiiq , ed . M. Hadj-Sadok, Beirut, 1989, p. 235 . 
389 M. Rius , Matuyr, p. 825. 
390 Nehemia Levtzion, "CAbd Allah b. Yasln and the Almoravids", p. 80, 84 y 90. 
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la determinación de los nombres de estos discípulos es tarea difícil , pues 
los manuscritos presentan grandes variantes en casi todos los casos391. 
El relato ofrecido por las crónicas basadas en al-Bakr1392 asegura que 
Ya~?-ya b. Ibrahlm, tras volver de la peregrinación, se encontró, en 
Qayrawan, con Abü clmran al-Fas! (m. 430/1039) quien le recomendó que 
estudiara con Wayyay, un ex-discípulo suyo que habitaba en 
"Malküs" 393 • Éste a su vez, le asignó como maestro a cAbd Allah b . 
Yasln. 
El panorama de hombres piadosos en el Süs varía enormemente según 
los autores . En un principio, Yai:Iya b. lbrahlm se habría lamentado, ante 
Abü clmran al-Fas!, de la penuria del islam en su tierra. Así, según lbn 
Abl Zarc 394 , Ya~?-ya b. lbrahlm y cAbd Allah b. Yasln, tras un primer 
fracaso al intentar propagar su religión, construyeron, junto con siete 
seguidores de la tribu de Yazüla, un riba( en una "isla"395 y a los pocos 
meses tuvieron cerca de mil discípulos. En cambio, según lbn clgar1396, 
cAbd Allah tuvo ya, desde el primer momento, la adhesión de unos setenta 
alfaquíes de la tribu de Gudala. El texto de al-Ma~müdl (recordemos su 
relación con lbn clgarl) también indica que existía, en el Süs, un centro 
de expansión del malikismo y el alfaquí que daba su apoyo a Ibn Yasln, 
Wayyay , no era un personaje aislado , sino miembro de un grupo 
consolidado de combatientes . ¿Por qué no mencionan lbn Abl Zarc o Ibn 
clgarl a estos otros luchadores por el Islam? Tal vez, la clave estribe en 
que, si los primeros efectivos de los almorávides procedían de las tribus 
Yazüla, Lam~a y ~ani:Iaya, la facción citada por al-Ma~müdl era, claro 
está, de la tribu de los Ma~müda, más relacionada con los almohades que 
con sus predecesores. 
391 De hecho, no coinciden las copias del texto de al-Masmildl ni entre sí ni con el 
manuscrito del texto de ai-MittiYT. 
392 AI-Bakrl, Masalik , p. 125. 
393 Ibn Abl Zar señala que estaba en Nafis. Cf. Qirttls, p. 233 de la trad. 
394 Ibn Abl Zar , Qirtas , 237-238 de la trad . 
395 Más que una isla parece hablar de un lugar en la costa . 
396 Ibn ' lgarl, Rayan, 12-13 de la trad. 
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Por lo que respecta al grupo de discípulos de lbn Abi Zayd, éste les 
recomendó organizarse y nombrar un jefe, un muqaddam397 , para 
practicar el yihiid contra los infieles Bargawata, si veían que era posible 
hacerlo con efectividad398 : 
<<Luego siguen las mezquitas construidas por los discípulos de Abü 
Mul).ammad, porque fueron enviados por Dios para extinguir lafitna 
de los Bargawata, que estuvo en el Magrib cerca de trescientos años , 
puesto que su primera sublevación tuvo lugar en los límites del año 
150 de la Hégira [767-768 A.D.] hasta aproximadamente el [año] 
400 [1009-1010 A.D.]. Cuando llegaron los discípulos de Abü 
Mul).ammad, empezaron a matar infieles Bargawata, pues ellos le 
habían pedido consejo y Abü Mul).ammad les dijo: <<Si podéis con 
ellos, combatidles y nombrad jefe a uno de vosotros>>. Luego les 
dijo: <<¿Quién tiene más capacidad de vosotros? >> Le respondieron: 
«Diiwüd b. Yamlül al-~anhayi, luego le sigue Yal).ya b . Widifiiwa al-
~üdi, de la región de Hasküra, luego Yacla b. M· ~IIn al-Rayrayl>>. 
Estos tres discípulos citados eran Ma~müda , junto con Tünart b . Tir 
al-Rayrayi, al-Wali b . Yurziyin al-Marmari, Wayyay b . Zalw al-
LamF, "Abd Alliih b . Abi Talilt al-~üdi, Yurziyin b . cAn al-~üdi , 
Mul).ammad b . Tiiwüs al-Hazmiri al-Rayrayi, de entre la gente de 
Agmat , y otros de quienes desconocemos su nombre. Nombraron 
jefe a Dawüd b . Yamlül hasta que lo mataron; luego Yai:tya b. 
Widifiiwa hasta que fue muerto; luego su hijo , hasta que expiró; 
nombraron jefe a Yac la b. M ~IIn, quien construyó la mezquita de 
Sakir, cuya qibla estaba entre el orto de al-Qalb y el orto de Sawla , 
ligeramente al W de la qibla de Agmiit>>. 
Según al-Ma~müdi, la secta Bargawata estuvo en el Magrib , desde el 
año 1501767-8 hasta el 400/1009-10, poco después de la muerte de Ibn 
Abi Zayd, acaecida en el 386/996. Llama la átención que les atribuya a 
m M . Acién Almansa (Entre el feudalismo y el Islam . 'Umar lbn Hafsün en los 
historiadores, en las fuentes y en la historia , Jaén , 1994, p. 64) destaca que , de entre los 
grupos humanos que llegaron a ai-Andalus, los bereberes aparecen, usualmente, con sus 
nombre tribales y encabezados por jefes que reciben el título de sayj o muqaddam . 
398 AI-MasmudT, H 1, fol. 17 . 
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estos combatientes un logro que otras fuentes retrasan y asignan a los 
almohades , tal vez por identificar a los ma~müda con esta dinastía. 
El texto de al-Ma~müdl es sugerente tanto a nivel historiográfico como 
puramente en el campo de la orientación de mezquitas. En este sentido , 
enumera una corriente de mezquitas , edificadas entre los siglos VII y XI , 
mediante los indicadores utilizados en Qayrawan (orto del Sol en invierno) 
y Córdoba (orto de al-Qalb)399 . La mezquita de Sakir , por ejemplo , 
parece que se dirigía a un punto entre el orto de al-Qalb (120°) y el orto 
de Sawla (135°). Es difícil dilucidar si tal fusión es , en realidad , una 
confusión de indicadores , ya que, en este caso , el edificio se halla, como 
se dice en el texto , ligeramente al W de la indicación dada para Agmat 
(1 20°). 
6.1.2 a/-Yazna'T 
La ciudad magrebí sobre cuyas mezquitas más debatieron los alfaquíes 
fue , sin duda alguna, Fez. Si bien son numerosos los textos que aluden , 
en un momento u otro , a la posición de una mezquita fasí, me limitaré a 
las citas que incluyen los tratadistas de qibla así como a sus fuentes . Este 
es el caso de al-Yazna'l , autor de la Zahrat al-as fi bina ' madfnat Fas , 
utilizado por al-Fas! (§ 6 .1.4). El texto de al-Yazna'l es el siguiente: 
<<Se cuenta que el emir de los musulmanes Abü Yüsuf b. cAbd al-
f:Iaqq mandó construir la madrasa al-Yacqübfya (que actualmente 
recibe el nombre de madrasa al-$affarfn) , en el año 675 (1276) . El 
único encargado de decidir su qibla , sin ayuda de ningún otro 
astrónomo, fue el mucaddil MuJ:lamrnad b. al-f:labbak, quedando 
desviada respecto a la qibla de la aljama de al-Qarawlyln . [ .. . ] De 
hecho , las mezquitas de Fez están desviadas las unas respecto a las 
otras . [ ... ] Se cuenta que los alfaquíes le dijeron que la aljama de al-
Qarawlyln había sido orientada por Idrls b. Idrls b. cAbd Allah b . 
f:l asan b . al-f:lasan b . cAl! b. Abl Talib -Dios esté satisfecho de él-
Y que durante cientos de años rezaron en dicha aljama ilustres 
personalidades sin que ninguno de ellos cambiara la qibla , pues lo 
que se pide a los habitantes del Magrib , es decir , a los que no están 
399 Aunque no queda excluida la posibilidad de que el orto de al-Qalb sea una corrupción 
del indicador utilizado en al-Fustat (Qalb al-'Aqrab en el orto de Sawla). 
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en La Meca, es la yiha de la qibla y no el cayn . No es necesario , en 
los territorios alejados de la Kacba, determinar con precisión el samt. 
El iytihtid de la multitud está cercano a lo correcto y no puede ser 
erróneo , mientras que la divergencia causa conflictos entre los 
creyenteS>> 400 . 
Además del análisis que hacían de este texto M. Shatzmiller o A. 
Khaneboubi401 debe apuntarse, estrictamente sobre la orientación de la 
qibla, que , como en el caso de la ampliación de la aljama cordobesa por 
al-J:Iakam 11 , la voz de los partidarios de la tradición se alzaba ante las 
novedades. 
6 . 1. 3 al-Tayürl 
El tripolitano al-Tayüri, por su parte , intentó convencer a los fasíes de 
que debían corregir sus mezquitas: 
<< Has de saber que la mezquita de al-Qarawiyin , la de los Andalusíes 
y la madrasa al-e Aqarin402 , en Fez, [tienen sus miiJ,riibs] orientados 
hacia el sur , entre el este y el oeste . De igual modo , la mezquita de 
Tremecén. Ya se ha visto que los magrebíes no tienen su qibla en 
esa dirección sino hacia levante, entre el norte y el sur. Quienquiera 
que rece en Fez debe hacerlo en la madrasa de al-Haltawiyin403, 
pues está orientada hacia el este . No rezará ni en la Qarawiyin ni en 
la de los Andalusíes , ni en la madrasa de al-cAqarin , a no ser que el 
orante mismo gire hacia el este , dejando el miiJ,riib de estos 
santuarios a su derecha>> 404 . 
400 Ed . ' Abdalwahhab Ibn Mansür , Rabat, 1991 , p. 81. 
401 Citados en el inicio de este mismo apartado. 
402 Como se ha visto en § 4. 3.4 esta madrasa está orientada a 182". 
403 Antiguo nombre de la madrasa de al-Safflirfn (s. XIII) y que está orientada a 120". 
404 H.P.J . Rénaud , "Astronomie et astrologie" , p. 61 (la traducción del francés es mía). 
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6. 1.4 AI-Fasr 
En cambio , los habitantes de la ciudad eran más partidarios de 
conservar la tradición y dar por correctas las mezquitas que estuviesen 
orientadas hacia el cuadrante SE. 
< Cuando nuestro Señor, el sultán amrr al-mu 'minfn MuJ:¡ammad al-
Sayj, [mandó construir] (en el año 956h/1546) la mu~alla que está 
fuera de la puerta de la Sari"a405 , una de las puertas de Fez, ordenó 
a un grupo de alfaquíes de esta ciudad orientar el acimut a 45° 406 
del E (SE)407 • Al frente de todos ellos estaban el muwaqqit Abü 
cAbd Allah MuJ:¡ammad, llamado al-~aglr b . al-I:Iayy, y Abü-1-cAbbas 
AJ:¡mad al-Mawasl, en presencia de los alfaquíes de esa época . 
Cuando el califa les ordenó erigir la qibla hacia ese acimut le 
comentaron que ese había sido el criterio adoptado por el imam Abü 
clnan para establecer la qibla de su madrasa408 con el consenso de 
los alfaquíes. También es éste el acimut de la mu~alla que está en la 
puerta de al-FutüJ:¡, erigida por nuestro Señor AJ:¡mad [al-Man~ür] , 
en el año (992h/1584)409 . Por lo que respecta al E exacto, no hay 
una sola mezquita que esté orientada hacia esa dirección, ni en la 
parte de al-Andalus ni en lfrlqiya, desde Mi~r hasta el Süs, es más, 
405 Esta puerta (llamada , posteriormente, Bab al-Mahrüq) fue construida por el cali fa 
almohade Muhammad al-Nas ir b. Ya' qüb al-Man~ür en el año 600 (1203-4). En ella se 
encontraba la Sarta al-'ld, es decir, la mu~al/ii donde se celebraba el 'Id al-fltr y el 'Id a/-
adha . 
4
01- El ms . parece indicar, por error, 54". 
407 Según el ms . anónimo n° 52 de la Biblioteca de Tetuán (BT) , fol. 2 : · El emir sa'dí 
mulay Muhammad al-Sayj mandó construirla, en el año 956 (1549) [de hecho , reinó entre 
923/ 1517 y 955/1548]. a los principales imames , entre los que se encontraba al -Mawasi•. 
408 Fundada en 1350, esta madrasa está orientada a 135" (SE). Según el ms . 52 BT (fol. 
1), la erigieron a 24" al S del E, que es la orientación que marca el orto del Sol en el último 
día de su ruyii" en el mes de diciembre. 
409 El emir al que se hace referencia es el sa'dí Mulay Ahmad al-Man~ür al-Qahabi, 
quien reinó entre 986-1578/1012-1603 . Según el ms . 52 BT, la mu~al/ii también fue 
orientada a 24" el S del E . 
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hasta el Bilad ai-Südan, como las mezquitas de cAmr y de cuqba, 
entre otras, construidas por los antiguos. [ ... ] Tampoco he 
encontrado ninguna mezquita antigua orientada hacia el E exacto , 
sólo las he encontrado modernas , posteriores al año 1000 (1591-92), 
según transmitió al-Tayürl. Conviene desplazarlas hacia la yiha S, 
pues es la qibla de los antepasados >> 410 • 
Se puede apreciar , una vez más, el eterno debate entre seguir la 
tradición establecida por los antepasados o intentar mejorar las 
orientaciones. Las figuras emblemáticas de ambas opciones son, 
respectivamente, al-Fas! y al-Tayürl. El primero realiza un esfuerzo de 
retórica considerable (que no he creído necesario consignar aquí) para 
demostrar que los argumentos de al-Tayürl no son válidos, pero lo que 
pone en evidencia es que la actitud de al-Fas! está motivada, 
principalmente, por cierto despecho ante la intromisión de un extranjero 
en los asuntos de los magrebíes. 
6. 1. 5 Anónimo 
Este autor411 tardío412, repite las informaciones ya transmitidas por 
al-Tayürl y sus predecesores . Así pues , menciona la qibla de Fustat , la 
de Marrakus (a la que también se refiere como masyid al-Siqaya) y las 
consiguientes citas de alfaquíes ilustres (como S~nün). De todos modos, 
introduce algunas novedades. Por ejemplo, según este autor, la mezquita 
de al-Qarawlyln está orientada a 6° al E del S (174°) , la de los Andalusíes 
a 20° al E del S (160°)413 , y ambas son ejemplos de mezquitas orientadas 
hacia la yiha . En cambio, la madrasa al-~afflirln y la madrasa al-Rasldlya 
41 0 Al-Fas!, ms . D 2055/4 BGR, fol. 123 . 
411 Cuyo texto , citado en el apartado anterior , se encuentra en el ms. 52 BT. 
41 2 Del texto se desprende que debió vivir , como mínimo , en el s. XVII . 
41 3 Según Bonine , se orientan a 163" y 151" respectivamente . Cf. § 3.3. 
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son ejemplo de mezquitas orientadas hacia el cayn414 . Aunque se suma 
a la corriente de opinión que sostiene que la yiha es suficiente, afirma que 
la qibla exacta en el Magrib se sitúa a unos 10° al S del E. 
En este mismo manuscrito, por otra parte, se hace mención de la 
mezquita del sayj Baraka, en Tetuán, en la que los fieles también se 
desviaban en el momento de rezar. 
6. 1. 6 ai-AsfJ 
Al-Asfi al-Andalusi, inmerso en la tradición de la historia local , dedica 
un amplio pasaje de su tratado a exponer el estado de la cuestión sobre las 
mezquitas de su ciudad, Safi415 : 
<< Por lo que respecta a la mezquita aljama de nuestra ciudad, Safi , su 
mi!Jrab fue erigido hacia la línea de pleno S, puesto que se había 
entendido que la yiha era un cuadrante, es decir, 90°. Esto es cierto , 
pero está unos 50° fuera de su yiha, por lo que quien rece sin 
desviarse lo hará de forma incorrecta, al igual que lo hará quien dé 
la espalda a la qibla basándose en que la yiha es medio círculo, 
cuando, de hecho, es más reducida. Si lo que se quiere es el acimut, 
el margen permitido es de so a 8° de error . La mezquita de Afnan (?) 
requiere una pequeña corrección hacia el E, ya que su mi!Jrab se 
desvía un poco del S. Tanto el riba[ de srdr Abü MuQammad ~aliQ, 
como la mezquita de Dar al-BaQr , tienen sus mi!Jrabs ligeramente 
desviados hacia el E, por lo que el orante que rece en ellas deberá 
situarse un poco hacia el S. El mi!Jrab de la mezquita de la qa~ba 
oriental (antes mencionada) fue erigido como el de la aljama por la 
misma época, y se dice que es el antiguo. En él predicó laju[ba Abü 
cAbd Allah b . Marzüq cuando vino a nuestra ciudad. El mi!Jrab de 
la zawiya al-Na~iriya está erigido hacia el centro de la yiha de la 
qibla y se dice que la erigió nuestro gran imam y walf Abü e Abd 
Allah srdr MuQammad b. cAli al-Hastüki (?) y el alfaquí, muwaqqit 
414 Aunque desconozco la orientación de la madrasa al-Rasfdfya (?), la madrasa al-
Saftarfn apunta hacia 120", orientación que coincide con el orto del Sol en invierno . 
Efectivamente , es una de las mezquitas con tendencia "Este" (y, por tanto, más cercanas a 
la qibla 'ayn) dentro del panorama de las mezquitas magrebíes . Cf. § 4.3.1. 
415 Al-Asff, ms . 1110 BHR, fol. 13-15 . 
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y matemático srdr cAbd AlHih b. Sasi, quienes hemos visto que la 
erigieron hacia el orto del equinoccio, que es el centro de la yiha de 
la qibla. El acimut coincide exactamente con la orientación del 
mil:mib , que apunta a 2° hacia el E. Esto es comprobable con el 
astrolabio , y si se observa el orto del Sol el día del equinoccio , que 
es el 9 de marzo , sus rayos entran por el agujero (kuwwa) que está 
sobre el mi~rab y dan sobre la puerta situada delante del agujero 
mencionado o salen por la puerta hacia el patio de la zawiya. Tal vez 
los rayos se inclinan un poco hacia la izquierda del interior de la 
puerta citada41 6 , pues el Sol , mientras asciende después del orto , 
se dirige hacia el S y esta declinación hace que se desvíen sus rayos , 
mientras que la sombra va hacia el E». 
Al-Asfi , además de ser alfaquí , tenía ciertos conocimientos 
astronómicos (nótese su mención del astrolabio) que deja ver en la 
descripción de esta curiosa mezquita orientada hacia el E mediante un 
original proceso que consistiría en perforar el muro de la qibla para dejar 
entrar (el día del equinoccio) los rayos solares que atravesarían todo el 
edificio hasta llegar a la puerta de entrada. 
6. 1. 7 lbn Hila/ 
Por último , mencionaré un pequeño fragmento de Abü Salim lbrahim 
b. Hila! , alfaquí malikí , muerto a principios del s. XV417 . Ibn Hila! deja 
constancia de que , en al-Magrib al-Aq~a , algunas mezquitas fueron 
orientadas hacia el ocaso de Suhayl. A este autor se le formuló la cuestión 
de si era lícito rezar en una mezquita antigua orientada, como se hacía en 
el Yemen, hacia el ocaso de Suhayl (204") y hacia el ocaso del Sol en 
invierno (240°) . lbn Hilal , apoyándose en la autoridad de lbn al-cArabi, 
aconsejó al orante dirigirse hacia el orto del Sol en invierno y, sobre todo , 
seguir sólo el ejemplo de los sabios . 
41 6 El pasaje parece corrupto aquí : ..,..~ J>l~l .;L......:! ..J.' 
41 7 Cf. GAL S II , 348 . 
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6.2 La qibla en ai-Andalus 
A diferencia de lo que ocurre en el Magrib, al abordar la orientación 
de las mezquitas andalusíes nos encontramos ante una sorprendente 
escasez de textos especializados . De hecho , hasta el momento , no han 
salido a la luz tratados andalusíes de qibla propiamente dichos418. Esto 
no quiere decir , sin embargo , que no existan datos sobre la qibla en esta 
región , pero deben buscarse entre obras que abarcan temas dispares : 
crónicas históricas , tratados de instrumental astronómico , compendios de 
derecho comparado e, incluso , los tratados de qibla magrebíes. De todos 
modos , estos textos son sólo referencias dispersas. Por otra parte , 
Córdoba eclipsa, prácticamente, al resto de al-Andalus, puesto que son 
escasas las referencias a otras mezquitas andalusíes que no sean la aljama 
cordobesa . Habida cuenta de que la mezquita de Córdoba data del siglo 
VIII , existe el problema añadido de la fiabilidad de las crónicas que tratan 
los primeros tiempos del Islam en la Península, en su mayoría más 
cercanas a la leyenda que a la historia . Del mismo modo que la 
capitalidad de Córdoba hizo que la qibla de su aljama tuviera gran 
influencia sobre el resto de al-Andalus , el Magrib estuvo siempre atento 
a la orientación de las mezquitas andalusíes . Ibn I:IabTh , por ejemplo , se 
tomaba como referencia para el Magrib , todavía en el siglo XIV419 . 
Sin embargo , el tema de la qibla suscitaba un vivo debate entre los 
andalusíes . El alfaquí Abü cubayda Muslim b. A~mad b. Abl cubayda al-
Lay!l (m. /907) , recibía el mote de ~ti!Jib al-qibla («el de la qibla>> )420 
"'
8 Jattabl menciona a un imiim llamado Abu Muhammad ' Abd al-May!d al-Malaql, autor 
de un libro titulado Ídáh al-adilla jr ma''rifat samt al-qibla , sin especificar dónde ha obtenido 
esta referencia. M . Naji ha tenido la gentileza de proporcionarme una copia del manuscrito 
de la Biblioteca Ibn Yusuf de Marrakus titulado lstiqbál yiha al-Ka' ba al-mukarrama (ms. 
6/627) cuyo autor, de posible ascendencia andalusí, no ofrece aportaciones originales. C f. 
M. al-Jattabl , '11m al-mawáqrt , 66-67 ; Saddiq Ben Larbi , Caralogue des manuscrits arabes 
de Marrakech (Bibliotheque Ben Youssej) , Beirut , 1994, p. 206. 
4 19 Al-Masmudl, H1 , fol. 2. 
420 Sa' id de Toledo, Tabaqát , 64-65 , le llama "al-Balansl" ; M. Marín (" '11m al-nuyum", 
p. 511 ) precisa que Ibn al-Faradl sólo dice que es de la gente de Córdoba. Véase, también , 
Jusanl , 193-4; HATA (Historia de Autores y Transmisores Andalusíes . Repertorio 
biobibliográfico de sabios andalusíes, 711 -1492); Samsó, Las ciencias de los antiguos. p. 
60 . 
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por su afición a desviarse hacia el Este al rezar. Abü cuba y da tenía 
conocimientos de astronomía (escribió libros de medicina y astronomía) 
y había viajado a Oriente , de donde tal vez importó el método de 
determinación de la qibla establecido por al-Battanl. Jusanl incluye, en su 
taryama , una interesante anécdota . Estando ante el mizab de la Kacba, 
Abü cubayda le enseñó a lbn Jumayr el modo de determinar la qibla pero , 
a su regreso a al-Andalus, este último no empleó los procedimientos 
adquiridos para evitar, así, un enfrentamiento en la comunidad. Como ya 
se ha visto , en general se consideraba mucho más importante la cohesión 
entre los creyentes que la exactitud en la qibla . 
Muy sensible a la orientación de las mezquitas fue Abü-1-cAbbas Al:lmad 
b. Yal:lya al-Wansarlsl. Este jurista dedicó un capítulo de su Micya.r a la 
orientación de la qibla en al-Andalus. Es, sin duda, el texto más relevante 
sobre la qibla en la Península, ya que no se limita a recopilar una 
colección de fatwas sobre el tema, sino que el autor realiza una verdadera 
selección de los textos más significativos, dictados hasta ese momento , 
sobre la orientación de las mezquitas en al-Andalus. Esta característica es 
la que diferencia la obra de al-Wansarlsl de otras escritas por alfaquíes 
andalusíes , como el Kitab al-Qawanfn de lbn Yuzayy , el Kitab al-Bayan 
de Ibn Rusd , el abuelo, o el Bidayat al-muytahid de Ibn Rusd, el nieto, 
que , aún tratando el problema de la orientación canónica, tienen un 
carácter mucho más general y teórico . 
Entre las informaciones que aporta el Micya.r, cabe destacar una 
polémica muy difundida y que fue transmitida, también, por al-Fasl42 1. 
En ella se enfrentaban dos posiciones antagónicas , la de Abü-1-Qasim b. 
Siray, imam y muftrde Granada (m. 84711444) , y la del muwaqqit Abü-1-
I:Iasan cAn b. Musa b. cubayd Allah al-Lajml, conocido por al-Qarabaql 
(m. 84311440)422 . Para lbn Siray, no era necesario practicar el in!J.iraf 
en una mezquita orientada a 45° en el cuadrante SE, pues era como 
estaban orientadas la mayoría de las mezquitas de al-Andalus . Entender 
que cualquier punto del cuadrante SE era correcto conllevaba otro factor 
positivo: el fiel ya no dudaba cuando debía aplicar el taqlrd, puesto que 
cualquier mezquita era susceptible de ser imitada. Al-Qarabaql, por el 
421 Wansarlsl, 118-121 ; al-FasT, ms . D 2055/4 BGR, fols. 155 y 122-23. Véase , 
también , J . Samsó, Las ciencias de los antiguos , p. 143 . 
422 Aunque en la edición marroquí del Mi'ytir (p . 118) se lee "al-QiryanT" . 
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contrario, afirmaba que debía practicarse el iytihiid, puesto que el taqlrd 
era permisible (Já 'iz) aunque no obligatorio (wáyib); es decir, no debían 
imitarse ciegamente las mezquitas ya construidas: la divergencia entre los 
edificios era una prueba de que no existía consenso en el criterio adoptado 
en el momento de construirlos . 
Estos dos pareceres opuestos resumen el profundo debate que surgió a 
medida que los métodos de orientación iban consiguiendo una mayor 
exactitud : hasta qué punto debía respetarse la tradición establecida por las 
mezquitas erigidas por los ~a~ába o los tábi<ün cuando era evidente que 
se había incurrido en un error de orientación. Sin duda, el caso más 
célebre de colisión entre ambas posturas tuvo lugar cuando se descubrió 
que la mezquita aljama de Córdoba estaba mal orientada. 
6. 2. 1 La qibla de Córdoba 
Y a en el siglo X, los andalusíes eran conscientes de la diferencia 
existente entre la orientación del edificio de la aljama (152°)423 y la 
"qibla correcta" (que, calculada mediante coordenadas y métodos 
modernos , es de 100;18,14°)424 . Sin embargo, no se corrigió la 
disposición del mi~ráb, ya que <el emir al-I:Iakam 11 (350-366/961-976), 
de acuerdo con los astrónomos (ahl al-~isáb), entre los que se hallaban 
imámes de gran autoridad, quiso cambiar la qibla de la mezquita aljama 
de Córdoba, pues estaba excesivamente orientada hacia el oeste, pero 
renunció a su empeño, pues el pueblo (cammát al-nás) se escandalizó ante 
la idea de romper la práctica ancestral. [ ... ] Todos los astrónomos 
andalusíes coinciden en que en todas las regiones andalusíes la qibla se 
halla demasiado al oeste>  425 . 
De todos modos, algunos alfaquíes, como lbn Sira:Y, opinaban que todas 
las mezquitas andalusíes eran correctas, puesto que estaban orientadas en 
el cuadrante SE. En la misma línea se mantenía Ibn al-' ArabT, pues 
aseguraba que las mezquitas edificadas en los am~ár eran fruto del iytihiid 
423 Cf.§ 4.2. 
424 Calculada con coordenadas geográficas, y procedimientos astronómicos medievales , 
la qibla que se obtiene para Córdoba es de 102" a 113", dependiendo de la ,exactitud del 
método y de las coordenadas utilizadas. Véase § 8.1. 
425 Wansarfsl, p. 118; Maqqarf, Najh al-tto, ed . I. "Abbas 1, 561-562 . 
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y, aunque estuvieran desviadas a la derecha o a la izquierda, todas ellas 
se mantenían dentro de «lo que está entre el E y el W>> . El sabio sevillano 
opinaba que insignes personajes como Baqi b. Majlad, Mut:tammad b. 
Wa<;l<;lal:t o Yat:tya b. Yal:tya (tras efectuar la peregrinación a La Meca y 
haber viajado por Siria, Mi~r, ell:liyaz e Iraq) habían rezado en la aljama 
de Córdoba, sin necesidad de desviarse de la qibla, «Como hacen hoy en 
día los pedantes>> . La opción de estos alfaquíes, seguía lbn al-cArabi, no 
era fruto de la ignorancia sino de la comprensión: la qibla debía 
entenderse en un sentido más amplio que el samt, es decir, lo que se 
requería a los orantes era la yiha426. 
La orientación de la aljama fue explicada , en algunas fuentes históricas , 
por la partición de la iglesia de San Vicente, edificio que marcaría la 
orientación de la mezquita . En primer lugar, la existencia de una iglesia, 
al menos con la magnitud suficiente para ser compartida por dos credos , 
es bastante dudosa427 . Por otro lado, ni siquiera todas las crónicas árabes 
corroboran su existencia. Tal partición parece un calco de la leyenda 
atribuida a la iglesia de San Juan, en Damasco, donde también se asegura 
que fue compartida por cristianos y musulmanes. 
La segunda alternativa sería la teoría de King, recogida y reelaborada 
por Samsó428 , según la que <<el cuadrado del conjunto arquitectónico 
construido por <Abd al-Rat:tman 1 podría constituir un intento muy logrado 
de elaborar una estructura similar a la de la Ka<ba y en la que cada uno 
de los cuatro lados fuera "paralelo" al correspondiente del edificio de La 
Meca. Ahora bien, en el momento en el que se construye la mezquita, los 
tratadistas de la "geografía sagrada" no habían incluido, probablemente , 
todavía a al-Andalus en los esquemas que distribuían los lados y ángulos 
de la Kacba entre las distintas regiones del mundo islámico , es posible que 
los constructores de la mezquita siguieran pensando que les correspondía, 
426 WansarlsT, 122-123. 
427 Para Ocaña ["La Basílica de San Vicente y la Gran Mezquita de Córdoba. Nuevo 
examen de los textos" , Al-Andalus 7 (1942) p. 361] , los restos pueden pertenecer a la 
mezquita erigida por los ~a~ilba , mientras que M . Gómez Moreno [Ars Hispaniae m, 
Madrid , 1951, p. 19-20] cree que son demasiado exiguos para haber pertenecido a basílica 
alguna . Sea como fuere , es significativo que los planos de la excavación realizada en 1931 
por F . Hernández sigan inéditos . 
428 Samsó, Las ciencias de los antiguos , p. 67 . 
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al igual que a los sirios , el eje mayor de la Kacba que pasa por los puntos 
medios de los muros NW y SE .>> El problema de esta teoría es que no 
explica cómo fue orientada la aljama. 
La hipótesis más verosímil parte de que los ~a~iiba que erigieron la 
qibla se basaron en los indicadores de la astronomía popular, al igual que 
habían hecho ya en Fus~a~ y en Qayrawan429 . Sin embargo, tanto el orto 
del Sol en invierno como Qalb al-'Aqrab en el orto de Sawla no coinciden 
con la dirección del mi~riib del edificio . Tal vez, al no poder divisar 
Suhayl, estrella demasiado meridional para al-Andalus, pero que 
determina la orientación del eje mayor de la Kacba, decidieran establecer 
la orientación a partir del eje menor del edificio . Éste, en el templo 
mequí, viene determinado por el orto del Sol en verano (60°), lo que no 
ocasionaba ningún problema de visibilidad . De este modo, el eje mayor 
quedó orientado hacia los 150o430 . Más aún, siguiendo las indicaciones 
de Ibn I:IabTh : <Nuestra qibla, en Córdoba, es el orto de Qalb al-rAqrab , 
porque sale en la esquina de la piedra negra>> 431 podría haber intención 
de orientar la esquina SW de la aljama cordobesa del mismo modo que la 
de la Kacba, hacia el orto de al-Qalb , es decir, hacia unos 120°. 
6.2.1 .1 Mitos fundacionales en la qibla de Córdoba 
Retomemos , por un momento, el hilo de la conquista islámica del Norte 
de África y la Península. En~ontramos, primero, un grupo de ~a~iiba , 
encabezados por cAmr b. al-A~, estableciendo la orientación en Mi~r y 
concluyendo que ésta era Qalb al-'Aqrab en el orto de Sawla . Más tarde, 
algunos de estos ~a~iiba también acompañarían a cuqba durante su 
incursión norteafricana y estarían presentes en el momento de la fundación 
de Qayrawan, así como de la construcción de su aljama. Sea cual fuere el 
método utilizado ( § 5.4), los imiimes coincidieron en que la qibla de 
Qayrawan se encontraba en dirección al orto del Sol en el solsticio de 
429 Aunque la expedición que conquistaría la Península partiera de la capital de Ifrlqiya, 
no puede descartarse la presencia de egipcios en esta primera época . 
430 Todo ello partiendo de que el edificio levantado por ' Abd ai-Rahman 1 tuviera una 
planta cuadrada . Cf. J . Samsó, Las ciencias de los antiguos , p. 66 ; F. Hernández, El codo 
en la historiografía árabe de la mezquita mayor de Córdoba , Madrid , 1961 , p. •30. 
43 1 R .P. Rénaud , "Astronomie et astrologie marocaines" , Hespéris, 29 (1942) , p. 58 . 
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Figura 18.- Orientación de la aljama de Córdoba. 
invierno. Según al-Ma~müdl (§ 6.1.1) , el mismo cUqba, al hacer su 
expedición hasta el Atlántico , fundó varias mezquitas que se orientaron 
hacia esa dirección . 
Al pasar a la Península, las crónicas difieren. En la Risala Sarrjlya, al-
Gassani expone que << Hanax , hijo de Abdala, y Abuabderramen el Habalí , 
se encargaron de echar los cimientos a la aljama de Córdoba 
construyéndola de nueva planta, levantaron el mihrab y trabajaron en su 
cimentación con sus propias manos. Según antiguas tradiciones, aquel 
templo vino a ser un jardín del paraíso. Al venir los Beniomeya hicieron 
nueva construcción, pero sin demoler el mihrab, el cual fué mantenido y 
trasladado sobre plataformas de fuertes y bien trabadas vigas al lugar que 
hoy ocupa. Ambos le habían colmado de bendiciones pdr haberse 
encargado de llevar a efecto su construcción con sus propias manos (Dios 
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les baya concedido su misericordia). Así permanece aún hoy día>>432 . 
Asimismo, la aljama de Zaragoza fue orientada por los mismos ~a~ába 
que erigieron la cordobesa, aunque en ese caso tampoco se indica el 
criterio adoptado433 • 
Esta versión es contradictoria con la que mantiene que, al llegar los 
primeros musulmanes, utilizaron la iglesia de San Vicente para levantar 
su aljama. Por ejemplo, según el Fat~ al-Andalus434 : 
cY. ~Jl-A~.)I ~ ~lo)'l yoi ~ J_,)rl ~.J ¡;-~ ~J 'V• L.... 
~ ..::.ül.SJ 435~\..:,..rL:> t""~~ b qoal\ ~~.ti ~.) ~Jk.., 
• ~ <L.t....:. .)-A 
<<Año 170, a primeros de Rabt: 1 de este año, el imám cAbd al-
Rahman b . Mucawiya -Dios tenga misericordia de él- ordenó erigir 
la mezquita aljama de Granada en el lugar en el que había una 
iglesia .>> 
Tanto la versión que relata la compra de la iglesia de San Vicente , 
como el "afán constructor" de I:Ianas, unido a sus virtudes talismánicas , 
parecen tener más de mito fundacional que de verosimilitud histórica, en 
especial si se tiene en cuenta que también se atribuyen a I:Ianas la 
432 Al-risa/a a/-sarifiya, J . Ribera, Historia de la conquista de España de Abenalcoría el 
Cordobés. Seguida de fragmentos históricos de Abencoraiba, ere., Madrid , 1926, 207-208 
del texto árabe y 178-179 de la traducción. 
433 Torres Balbás ["Ampliación y tamaño de varias mezquitas", Al-Andalus 21 (1956) , 
p. 342] , opina que, en realidad, el pasaje citado hace referencia a la fundación de la 
mezquita aljama de Zaragoza y no la de Córdoba . De esta misma opinión es J .A. Souto: cf. 
"Primeros resultados de una investigación sistemática en torno a la mezquita Aljama de 
Zaragoza" , Cuadernos de la Alhambra, 23 (1987) , 12 y "Textos árabes relativos a la 
mezquita aljama de Zaragoza", Madrider Mitteilungen , 30 (1989), 393-394. 
434 Ed. Luis Molina, p. 107. Cf. también el vol. V (España musulmana) de la Historia 
de España dirigida por Ramón Menéndez Pida! , p. 4-5 y nota 9. 
435 El editor advierte que debe corregirse por Córdoba . 
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orientación de la aljama de Zaragoza así como la de Elvira436• Tampoco 
parece descabellado, sin embargo, suponer que, si no fue ~anas, algún 
otro de los ~af;.aba o tabican introdujera en al-Andalus la tradición de 
orientación mediante procedimientos de astronomía popular establecida 
por las mezquitas más veneradas (especialmente Fustat y Qayrawan)437 . 
De hecho , es lo que se desprende del texto de lbn Baskuwal transmitido 
por al-Maqqarf138 : 
<< En el libro de lbn Baskuwal [se dice] que entraron en al-Andalus 
veintiocho tabNes y que fundaron la qibla de la mezquita aljama de 
Córdoba.» 
6.2.1 .2 Los textos de astronomía popular y matemática 
En primer lugar, debe establecerse hacia qué cuadrante deben orientarse 
los andalusíes . Según lbn Sira y, <<la Kacba está situada, respecto a al-
Andalus, en el cuadrante SE, ya que el Polo Norte y las Banat Nacs se 
ven, en al-Andalus, más elevados que en La Meca. Por otra parte, Suhayl 
es visible en La Meca y no Jo es en al-Andalus (excepto en algunos puntos 
determinados como Salübaniya439) y aun así, coincide prácticamente con 
436 M . Marín , "~a~aba et tabi'ün" , n° 9 . 
437 Sobre el papel de los tabi' ün en al-Andalus véase M . Makki , "Egipto y los orígenes 
de la historiografía arábigo-española" , RIEl 5 (1957) 157-209. 
438 Najh al-llo, ed . Ihsan ' Abbas , Beirut, 1968, I, p . 288 . Aunque, como indica Makki 
en el artículo citado en la nota anterior (p . 165) , el número de tabi'íes había ido aumentando 
con el tiempo. 
439 Sic en la ed . marroquí del Mi'yar. Se refiere a Salobreña aunque hay que recordar que 
la referencia tradicional es que, por orden expresa de ai-Hakam Il , A~mad b., Faris viajó a 
Fuengirola para comprobar la visibilidad de Suhayl. Cf. M . Porcada, "A New Andalusian 
Astronomical Source from the Fourth/Tenth Century: the Mukht~ar min al-anwa ' of Ahmad 
Ibn Faris" , De Bagdad a Barcelona, J. Casulleras y J . Samsó, eds. , Barcelona, 1996, p . 
777_ 
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el horizonte , por lo que algunos opinan que, de hecho , no es Suhayl , sino 
otra estrella un poco más elevada. Esto indica que La Meca está situada 
al Sur de al-Andalus . El orante que se dirija hacia los ortos meridionales 
del Sol o bien hacia estrellas meridionales [ ... ] estará orientándose hacia 
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Figura 19.- Plano de la mezquita de Córdoba a fines del s. VIII (H a de España, vol. 
V, p. 344). 
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el lado Este [ ... ] . Como mencionaba Abü J:Iarüfa al-Dlnawarl, el 
cuadrante SE, para los árabes , está delimitado por el orto de al-NatiJ y la 
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línea Sur [ ... ], es decir, entre el orto del Sol en los dos días de equinoccio 
y el ja(( al-zawal, que es la línea meridiana . [ ... ] Por lo que 45° en el 
cuadrante mencionado es el punto medio»440 . Es decir, lbn Siray pone 
de relieve que había en al-Andalus una intención manifiesta de dirigirse 
hacia Suhayl, pero que la utilización de este indicador no era posible en 
al-Andalus dada su localización geográfica . 
Las indicaciones de astronomía popular más vagas son las que se basan 
en el Polo como indicador, ya que se utilizan para un sinfín de territorios. 
Quizá esa sea la razón de su éxito, pues al-Umawl al-Qur~ub1441 , por 
ejemplo , aseguraba todavía en el siglo XIII: <<lograrás la qibla , en al-
Andalus , colocando el Polo en el hombro (katf) izquierdo y dirigiéndote , 
luego , hacia el S. Donde quede tu vista, será la qibla>>442 . 
Por su parte, el cadí Abü Bakr b . al-cArabi443 , que, como se ha visto , 
era de la opinión de que la yiha era suficiente, aseguraba en su Af;.kam 
que, para dirigirse hacia la Kacba, el orante debía orientarse hacia el orto 
del Sol el 24 de diciembre aunque desviándose un codo444 • Estas 
indicaciones no debieron resultar muy diáfanas para sus seguidores, ya 
que, según lbn Sira:)', lbn al-e A rabi aconsejaba <<Orientarse hacia el orto del 
Sol a mediados de Kanün 1, es decir, diciembre, pues en ese momento el 
Sol tiene su máxima declinación hacia el Sur, exactamente a 24 o,, 445 Por 
440 Wansarls'í , 123-124. 
441 Ms . 941 de la Biblioteca de El Escorial, fols . 26v. y 27r. 
442 Aunque, normalmente , se entiende que , de este modo, el orante se dirige hacia el sur. 
la acotación "el Polo en el hombro izquierdo" parece indicar una desviación , sin determinar, 
respecto al S exacto . Véase § 8 .2.4. 
443 Al-Masmüd'í, H1 , fol. 19; Wansarls'í, p. 119 y 125 . 
44~ El texto resulta algo impreciso pues no indica hacia qué dirección debe aplicarse esta 
corrección de un codo . Como la qibla , en Córdoba , es de unos 100" la indicación resulta 
válida si el orante se desvía algo al E del orto del Sol en invierno (120" aproximadamente). 
Por otra parte , parece aludir a una medida angular mayor que el codo astronómico, que es 
algo menor de 2". Cf. J . Yernet, "La navegación en la Alta Edad Media" , en Estudios sobre 
Historia de la Ciencia Medieval, Barcelona, 1979, p. 411. 
445 Wansarls'í, p. 125 . Se produce una confusión entre la fecha del solsticio de invierno 
(que varía según las fuentes y épocas) y la posición del orto del Sol en ese momento y que 
se situará, aproximadamente , a unos 30" al S del E (120"). 
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otra parte, al-Ma~müdi opinaba que esta orientación debía ser un indicador 
apto tan sólo para Sevilla, pero no para el Magrib446. 
El primer autor del que se conserva un criterio concreto de orientación 
es, como ya se ha visto, lbn I:Iabib (m. 853), quien recomendaba 
orientarse mediante al-Qalb, lo que supone unos 120° 447 . Al coincidir 
esta dirección con el orto del Sol en el solsticio de invierno, otro 
indicador muy utilizado por los ~a~iiba, numerosos autores se hicieron eco 
de esta qibla. Entre ellos , citaremos a Ibn Jalaf al-Murad¡448, Ibn al-
~afrar449 o Ibn al-Naga~450 • Este último mencionaba que la aljama 
estaba orientada a 150°, pero que había otros edificios de la misma ciudad 
orientados a 120°. A su vez, lbn Yuzayy transmitía que ésta (120°) era la 
orientación de la qibla de Córdoba, según los mucaddiles451 . También 
al-Ma~müdi refería que, según un grupo de ulemas, la qibla andalusí 
debía buscarse en los ruyüc del Sol en invierno. 
En el capítulo que dedicaba a la orientación de la qibla, en el Kitab al-
ansiib452, al-Ma~müdi introducía una ligera precisión al texto de cAbd 
al-Malik b. I:Iabib. En esta versión, el ulema andalusí no hablaba sobre la 
446 H1 , fol. 16. 
447 Este indicador había sido utilizado en Egipto, siendo muy aceptable el resultado 
obtenido . En este caso, ha habido una doble distorsión del indicador. Por una parte, 
originariamente, los sahtiba se habían orientado hacia el orto de Qalb al-'Aqrab en el 
momento del orto de Sawla (entonces , la dirección sería de unos 140"); por otro lado , un 
indicador correcto en una zona geográfica no lo es , necesariamente , en otra . 
448 Según este autor , la qibla de Córdoba es el orto del Sol en los días 15 a 17 de 
diciembre . Cf. D.A. King, .,Three Sundials from lslamic Andalusia., (incluye .,Sorne 
Medieval Values of the Qibla at Cordova., ), Journal for the History of Arabic Science 2 
(1978), p. 371 y 388 . 
449 D .A. King , artículo anterior , p. 389 . 
450 D .A. King , artículo anterior , p. 371 ; Samsó, Las ciencias de los antiguos, p. 61. 
45 1 M. Aguiar, lbn Yuzayy, p. 224. 
452 
al-Masmüdi, Kitáb a/-ansáb , p. 113 . 
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qibla en al-Andalus, sino sobre las mezquitas ya construidas y aseguraba 
que éstas fueron orientadas hacia al-cAqrab, al-Qaws y al-Yad/53• 
Los astrónomos, en al-Andalus, tuvieron criterios bastante dispares en 
cuanto a la orientación de la qibla. De hecho , la carencia de consenso en 
sus dictámenes era a menudo un argumento que utilizaban los alfaquíes 
para criticar sus métodos. Una veces mencionaban que la qibla debía 
buscarse en el orto del Sol en invierno, como acabamos de ver. En otras 
ocasiones, sin embargo, autores de la talla de lbn al-NanaJ:l ofrecían una 
solución de compromiso y abogaban por una orientación hacia 135°, es 
decir, hacia el punto medio entre el S y el E exactos. 
Centrándonos en Jos distintos resultados obtenidos mediante cálculos 
astronómicos, cabe precisar que, con el método de al-Battani, se obtenía 
una qibla orientada a 23° al S del E (113°) (§ 8.1). 
Según al-Wansarisi, lbn Mucag al-Yayyani"54 , en un tratado que 
compuso sobre la determinación de la qibla (Juz' allafa-hu jr istijráy al-
qibla) , estableció que ésta se encontraba, en al-Andalus, alrededor de Jos 
13° (aunque el mujtr expresaba de modo manifiesto sus dudas respecto a 
la corrección de la cifra, pues decía dudar de su memoria) . El mismo 
valor (13°) se exponía en una Risála compuesta por cierto Abü-1-Qasim 
al-Zubayri. Ibn al-Zubayr, en su Risála, llegaba a determinar que la qibla 
<<en nuestro país>> era de 13° 455 en el cuadrante SE partiendo de que la 
longitud de La Meca era de 67°. 
Al-Mittiyi (s . XII) recoge, en su Kitáb al-qibla456 , una interesante 
serie de datos sobre al-Andalus que extrae de tratados sobre instrumental 
astronómico, aunque sin citar a ningún autor. Según la opinión de este 
alfaquí, la qibla de Córdoba es de 11 Ü0 (utilizando, como indicador, el 
453 El orto de al-Qaws (Sagitario) y de al-Yady (Capricornio) , signos zodiacales de 
invierno , parecen aludir a una orientación similar a la que se consigue con el orto del Sol 
en esa estación o con el ya citado orto de al-Qalb. Por otra parte, cabe mencionar que, en 
este contexto , al-Yady debe entenderse como signo de Capricornio y no como Estrella Polar 
(también llamada al-Yady). 
454 J. Samsó y H . Mielgo, "Ibn Mu'adh & Ibn Ishaq" , lslamic Astronomy in Medieval 
Spain , Variorum, 1994. 
455 S. García Franco (Catálogo crílico de astrolabios existentes en España, Madrid , 
1945 , p. 173) habla de 14°. Tal vez ambas citas hagan referencia al mismo personaje . 
456 M. Rius, Matti'yi', 818-819; ms. 5311 BNP, fols . 120r/v. 
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orto del Sol en invierno), valor sorprendente por su exactitud. Otra 
aportación muy rigurosa es la que extrae de un tratado sobre el astrolabio , 
según el cual el edificio de la aljama cordobesa está orientado a 156° 457 . 
De modo similar, en un tratado sobre el mfzan fazarf, que dice haber 
consultado , se expone que la qibla de Medina Azara es de 114o458, 
orientación conseguida, asimismo, mediante el orto del Sol a mediados de 
diciembre . En cambio, en un tratado sobre el cuadrante, se afirma que la 
qibla es el SE, por lo que debe encuadrarse dicho tratado en la línea de 
orientación de compromiso ya citada. 
Por último, en un contexto distinto, el de la geografía sagrada, debe 
situarse a Mu~ammad b. Suraqa, quien establecía que los andalusíes 
debían orientarse hacia una zona comprendida desde la esquina occidental 
hasta el mzzab de la Kacba459 . 
6 .2.1.3 Qayrawan y Córdoba 
La aljama de Qayrawan fue una mezquita orientada gracias a la 
revelación que tuvo cUqba b . Nafic. A partir de ahí , sin embargo, la 
orientación del edificio se convierte en un tema bastante confuso , ya que, 
si bien parece que debía orientarse hacia el orto del Sol en el solsticio de 
invierno460 , las fuentes se hacen eco de la anómala orientación y la 
achacan a que los constructores, en el momento de la edificación, 
orientaron erróneamente la mezquita. A todo ello deben añadirse, además, 
las posteriores ampliaciones y reconstrucciones del edificio que, en mayor 
o menor medida, debieron contribuir a producir variaciones en la qibla . 
La "qibla moderna" , es decir , la que resulta de utilizar en el cálculo 
457 Las mediciones modernas apuntan a unos 152". 
458 El edificio está orientado a 109". 
459 Al-Ma~müdT, Hl , fol. 6 . 
460 Tomando una oblicuidad de la Eclíptica de 23;35" y una latitud de Qayrawan de 
35 ;42" (véase nota siguiente) el resultado es de algo menos de 30" al S del E (es decir , unos 
120°). 
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coordenadas y métodos modernos, es de 110;40,43 grados461 , mientras 
que la orientación real del edificio es de 145° (§ 4.1). 
Cabe plantearse, como hipótesis, hasta qué punto hay una interrelación 
entre las mezquitas de Qayrawan y Córdoba, al menos por cuanto atañe 
al campo de la orientación de la qibla . Si primero Qayrawan fue la capital 
de Ifriqiya y, por tanto, punto de referencia y modelo a seguir tanto en el 
tema de la orientación462 como en el artístico (del cual es paradigma el 
arco de entrada del mi!J.riib de la aljama cordobesa, "réplica" de la puerta 
de la biblioteca de la mezquita de Qayrawan463), más tarde, en el siglo 
XIII , fue Córdoba la que se convirtió en mezquita ejemplar y exportó su 
modelo a Qayrawan (y al Magreb en general). 
Lo que es incuestionable es que las fuentes históricas establecen unos 
paralelismos evidentes entre ambas mezquitas (a las que cabría añadir la 
aljama de Zaragoza464), paralelismos que atañen a la vertiente más 
mitológica, y que lleva a pensar en una fusión o copia de relatos: 
a) la figura de J::Ianas al-$ancani está relacionada con las tres (aunque 
en el caso de Córdoba y Zaragoza sea bastante improbable su 
presencia física465); 
b) Qayrawan y Zaragoza tienen un comportamiento milagroso ante 
las serpientes; 
e) las tres son objeto de ampliaciones ; en la primera el mi!J.riib de 
cuqba parece que fue enterrado y, en los otros dos casos, hubo un 
461 Las coordenadas modernas de Qayrawan son longitud 10;01" y latitud 35 ;42" y las de 
La Meca 39;49" y 21 ;26", respectivamente . De todos modos , calculada con coordenadas 
medievales, la alquibla de Qayrawan se mantiene cerca de los 110". Cf. E.S . & M.H . 
Kennedy , Geographical Coordinates of Localities from /slamic Sources, Frankfurt, 1987 , p. 
169. 
462 Como se ha visto (§ 5.4), las fuentes transmitían la preocupación de ' Uqba por 
conseguir una orientación correcta, consciente de que iba a ser imitada en toda Ifrlqiya. 
463 Torres Balbás, "Aportaciones del arte de Ifrlqiya al musulmán español de los siglos 
X y XI", Al-Andalus 3 (1935), 393-396. 
464 Véase nota 428. 
465 M. Marín, " ~aJ:laba et tabi'un", p. 32. 
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traslado (de mayores proporciones en el caso de Zaragoza) del 
mi!Jrab; 
d) los tres mi!Jrabs están cubiertos por cúpulas en forma de concha; 
e) en los tres casos se discute un probable origen romano466 . 
Estas coincidencias no son una base sólida para afirmar la influencia de 
un edificio sobre el otro, pero constituyen un punto de partida de 
posteriores investigaciones. En cuanto a la exportación desde Qayrawan 
a Córdoba de la utilización del orto del Sol en invierno como indicador, 
surgen dos inconvenientes. El primero es que, aunque parece verosímil 
que cuqba optara por este indicador, ni la mezquita ni ninguna fuente 
histórica son lo bastante precisas al respecto. En segundo lugar, y de 
manera tajante, la aljama de Córdoba no orienta su mi!Jrab mediante este 
indicador. A pesar de lo cual, la insistencia de las fuentes andalusíes que 
aconsejan orientar las mezquitas hacia el orto del Sol en invierno lleva a 
pensar que esta dirección fue muy utilizada en al-Andalus. 
6. 2. 2 Zaragoza 
Según las crónicas , Zaragoza fue conquistada por Müsa b. Nu~ayr hacia 
713 ó 714 y tres son los ~alJaba asociados a esta conquista467• A los 
~alJaba se les asociaba con virtudes proféticas468 como, por ejemplo , la 
capacidad de predecir el futuro o la capacidad "talismánica" de protección. 
En este sentido, es curioso que los sepulcros de I:Ianas al-~ancarü y cA11 
466 Para la mezquita de Qayrawan, cf. Torres Balbás, "La Mezquita Mayor de 
Qayrawan", Al-Andalus 3 (1935) 135-139. En cuanto a Córdoba , Ali Bey ( Viajes por 
Marruecos , Madrid , 1985 , 203) sostenía que la "catedral de Córdoba [es] con toda evidencia 
un edificio religioso edificado por los moros y no obra romana destinada a un mercado, 
como dicen algunos de los habitantes de Córdoba." Finalmente , para la mezquita de 
Zaragoza, J .A . Souto ("Restos romanos en el subsuelo de La Seo del Salvador (Zaragoza) , 
1980-1986" , Caesaraugusta , 66-67 (1989-1990), escrito en colaboración con E. Ariño y A . 
Peropadre, 156-157) ha demostrado la utilización de materiales procedentes de un edificio 
monumental romano que no debía estar lejano a la mezquita. 
467 Ranas al-~an'ani, ' Aii b . Rabah y Farqad al-Sanyarl. Cf. ai-Zuhri, El mundo en el 
siglo XII , p. 143. 
468 M. Marín , "Sahaba et tabi' ün", 25-36; "' 11m al-nugüm e ' ilm al-hid!an en ai-
Andalus ", Actas del XII Congreso de la UEAI. Málaga , 1984, Madrid , 1986, p. 513. 
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b. Rabal,l tengan el efecto de ahuyentar a culebras y alacranes al igual que 
la presencia de cuqba b . NafiC tuvo efectos similares con estas bestias 
cuando fundó la ciudad de Qayrawan. 
Ibn Abi-1-Fayyac,l (986-1066)469 transmite sobre la Aljama: 
«I:Ianas fue quien fundó la mezquita aljama para los zaragozanos, 
construyó su mi}Jrti.b y orientó la qibla. Murió en esta ciudad, siendo 
su sepulcro muy conocido . Por esta causa los zaragozanos 
trasladaron el mi}Jrti.b, cuando ensancharon su mezquita por el lado 
de la alquibla, sin derribarlo . Lo situaron sobre cuerpos esféricos y 
ruedas en tiempos de la fitna de al-Andalus, después del año 400 
H./1009-10, en los días de MunQ.ir b. Yal,lya al-TuyThi [ . .. ] . Cavaron 
bajo el mi}Jrtib, lo apuntalaron, le colocaron debajo los cuerpos 
esféricos y las ruedas y lo aseguraron todo . Quitaron entonces los 
puntales y lo encajaron hasta dejarlo asentado firmemente en el lugar 
que querían, construyendo entonces debajo él y cimentando . Por 
último, retiraron los cuerpos esféricos y las ruedas y realizaron la 
ampliación tal como querían>> . 
También al-cUQ.ri (1003-1085) incorpora en su descripción de Zaragoza 
un texto relativo tanto a la orientación de la Aljama como a la disposición 
de la ciudad , en general: 
<<Dicen que fue construida en forma de cruz, y le hicieron cuatro 
puertas , [con tal disposición que] una de ellas , en el comienzo del 
solsticio de verano queda frente al sol naciente, y la opuesta, que 
corresponde a Occidente, queda frente al sol poniente. En el 
comienzo del solsticio de invierno, el sol naciente queda frente a la 
puerta que corresponde a la qibla, y el poniente frente a la puerta 
opuesta>> . 
La orientación de las cuatro puertas sería, pues, hacia el 750: 
- Puerta de Valencia: orto del Sol en el solsticio de verano (52;28°) 
469 C. Álvarez de Morales : "Aproximación a la figura de Ibn Abf-1-FayyM y su obra 
histórica" , Cuadernos de Historia del Islam 9 ( 1978-79), 29-127. 
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- Puerta de la Alquibla: orto del Sol en el solsticio de invierno 
(121;52°) 
- Puerta del Puente: ocaso del Sol en el solsticio de verano (238; 10°) 
-Puerta de Toledo: ocaso del Sol en el solsticio de invierno (303;35°). 
Encontramos, pues, una referencia explícita a la orientación de una 
mezquita en al-Andalus hacia el orto del Sol en invierno, siendo la prueba 
de lo que sólo podía intuirse en Córdoba: que los ~alJaba que llegaron a 
al-Andalus también introdujeron los indicadores que debían utilizarse para 
orientar las mezquitas. Es importante señalar, una vez más, que, según la 
tradición, I:J.anas estuvo presente, entre otras, en la fundación-orientación 
de la mezquita de Qayrawan que, como se ha visto, tuvo un proceso de 
discusión sobre la qibla bastante traumático habiendo unanimidad, entre 
los ulemas posteriores, de que la orientación correcta debía ser hacia el 
orto del Sol en invierno. 
Sólo poseemos datos fiables de dos mezquitas de Zaragoza470 : la 
Aljama (s. VIII, orientada a 134;6°)471 que, efectivamente, está orientada 
aproximadamente hacia esa zona, y la Aljafería (s. XI, orientada a 
141 ; 18°). Además, debe considerarse que el traslado del mi}Jriib de la Seo, 
en el siglo XI, pudo introducir errores respecto a la orientación 
primigenia. 
La qibla de la Aljafería (141 °) se aleja ya 20° respecto al orto invernal , 
por lo que no permite establecer con seguridad el criterio adoptado . Debe 
tenerse en cuenta, asimismo, que la dirección SE (135°), muy utilizada 
como qibla en al-Andalus, también podría haber sido utilizada como 
criterio de orientación472 . Finalmente, el hecho de que, en Zaragoza, el 
orto del Sol en invierno esté relativamente cercano al punto SE pudo 
ocasionar que los dos indicadores se fundieran en uno solo. 
470 Véanse los planos de las dos mezquitas mencionadas en el apartado arqueología, § 
4.1. 
471 La orientación correcta (con métodos y datos modernos) sería de 107;50". Por otro 
lado, debe tenerse en cuenta que la dirección SE es 135", es decir que la Aljama está 
orientada hacia el SE. ' 
472 Véase § 4.2.2. 
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Figura 21 .- Plano de Zaragoza, según M• Jesús Viguera (véase P. Sobradiel , p. 32) . 
6.2 .3 Toledo 
En Toledo se observa una clara tendencia a orientar las mezquitas hacia 
el SSE (alrededor de los 157°). Llama la atención, no obstante, que las 
mezquitas que datan del siglo XI se orienten tan al Sur (de hecho , la 
mezquita del Solarejo supera los 180°). No debe olvidarse que esta época 
es el momento de máximo esplendor de los estudios astronómicos en la 
ciudad (incluso en todo al-Andalus) , bajo el mecenazgo de la dinastía 
beréber de los Banü 01-l-Nün y, en particular, durante el gobierno de 
Yal:Iya al-Ma 'mün (1037-1074). Parece evidente que los astrónomos , entre 
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quienes debemos contar a Azarquiel, no debieron ser los responsables de 
determinar la qibla de los templos toledanos . Se diría que, en este caso, 
hay una clara distinción de funciones entre alfaquíes y astrónomos , aún 
cuando algunos de ellos, por ejemplo el cadí ~acid ( 1029-1 070) , 
compartieran su afición por las estrellas con el estudio de la 
jurisprudencia. 
Merece un análisis detallado el caso de las mezquitas de San Sebastián 
(al-Dabbagfn) y de San Cristóbal CYabal Barfd). Como expone Clara 
Delgado473 , lbn Baskuwal señalaba que la construcción de estos edificios 
se debió a Fatl:l b. lbrahim al-Umawi (934-1013). Resulta interesante 
observar cómo estos edificios (por otra parte bastante cercanos) tienen una 
orientación prácticamente idéntica (166° y 163°, respectivamente), lo que 
significa que ambas tuvieron no sólo el mismo promotor, sino que 
también compartieron el criterio de orientación (aunque ésta no coincidiera 
con la establecida por los astrónomos). 
1 
473 Cf. "La estructura urbana de Toledo en época islámica" , Regreso a Tulaytula . Guía 
del Toledo Islámico (siglos VIII-XI), Toledo, 1999, 15-157. 
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Teniendo en cuenta que, para obtener la dirección de la qibla es preciso 
tener ciertos conocimientos sobre geografía, los tratadistas de qibla 
insertan en sus obras abundante material tomado de esta disciplina. En 
este sentido, cabe distinguir la actitud de los juristas, que aceptan y 
transmiten (con mayor o menor rigor) los datos que aportan los geógrafos, 
frente a la posición crítica que los astrónomos adoptan ante el mismo 
material , y cuyas causas explicaremos más adelante . 
Las informaciones utilizadas en los libros sobre qibla provienen de tres 
subgéneros : la geografía matemática, los libros de mastilik wa-mamtilik y 
la geografía sagrada. El primer tipo , proporciona las coordenadas 
geográficas de las localidades estudiadas así como el "clima" al que 
pertenecen; estas citas se caracterizan por ser muy breves y tal vez sea ese 
el motivo por el que los especialistas sobre qibla omitan nombrar a los 
autores de dichas fuentes. Tomando como ejemplo la obra de al-Ma~müdl, 
el siguiente fragmento es claro e ilustrativo: << los que son partidarios de 
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acimutes y grados dicen que el iqlfm de Córdoba tiene una latitud de 33° 474 
y la latitud de Marrakus es de 31 °>> 475 • De todos modos, las referencias 
a valores exactos son, por lo general, escasas. En cambio, cuando el texto 
· pertenece a la categoría de masálik wa-mamálik, los textos son más 
extensos (puede observarse, por ejemplo, en las citas de al-Bakrfl76 que 
inserta al-Ma~müdi) . En cuanto a la geografía sagrada, destaca la 
mención, también en el tratado de al-Ma~müdi, de lbn Suraqa477 , uno 
de los primeros autores de este género . Se trata, en definitiva, de tres 
puntos de vista que hacen hincapié en diferentes aspectos 
complementarios. La geografía matemática, unida a la astronomía, 
comporta el estudio científico del planeta en tanto que entidad física 
(ejemplo de ello sería el establecimiento de longitudes y latitudes). La 
literatura de masálik, en cambio, enfatiza la dimensión humana de esa 
Tierra al incluir descripciones de ciudades y regiones (a veces fantásticas) , 
y medir el mundo por etapas itinerarias . La geografía sagrada, en fin , 
aporta la dimensión espiritual y religiosa del mundo (por lo que estará 
estrechamente relacionada con la orientación de las mezquitas) . Esta 
tercera vertiente partirá de un centro geográfico sagrado, La Meca, a 
partir del cual se estructurará el resto del globo terrestre . 
Entre las fuentes que utiliza al-Ma~müdi, cabe señalar varios títulos de 
difícil identificación. Recomienda, por ejemplo, la atenta consulta de dos 
libros , cuyos autores no menciona, llamados Kitáb al-Yugráftya min al-
bilád y Mujta~ar al-Yugraftya wa-kayftyat ~ürati-há . Aunque la referencia 
es bastante imprecisa, el tipo de título que tienen hace pensar en que 
estuviesen relacionados con la geografía ptolemaica. Al-Jwarizmi (s . IX) , 
por ejemplo, es autor de un Kitáb ~ürat al-arcj. Por otra parte, al-Zuhri 
(s. XII) e lbn Sa'1d al-Magribi (s. XIII) , más cercanos temporal y 
geográficamente , escribieron sendos Kitáb al-Yugráflya. Desdichadamente, 
la lectura de estas obras , o lo que se conserva de ellas, no permite llegar 
a ninguna conclusión satisfactoria. Finalmente, es de interés señalar que 
474 Lo que es un error por 38". 
475 Al-Ma~müdi, H1, fol. 20 . 
476 Al-Ma~müdi, H1 , fols . 11 y 16. 
477 Al-Ma~müdl, H1 , fols . 2, 6 y 19. 
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en el Kittib al-anstib, del mismo Ma~müdl, se cita extensamente a un autor 
oriental , al-Yayl:lanl (s . X) , pero que este material no se incluye en el 
Kitab al-qibla418 . 
7. 1 Geografía matemática 
7. 1. 1 Las coordenadas geográficas 
La geografía matemática es la base sobre la cual se utilizan los 
procedimientos astronómicos exactos (véase§ 8.1). Pero , si bien calcular 
la diferencia de longitudes y latitudes es esencial para obtener la dirección 
de la qibla de manera precisa, Jos mismos astrónomos eran conscientes de 
que Jos datos sobre las longitudes de Jos que disponían eran poco 
fidedignos. Al-Fas!, por ejemplo, argumentaba la ineficacia de Jos 
procedimientos astronómicos ya que: 
<< Las latitudes son bastante correctas y se han comprobado muchas 
veces , pero se carece de confianza en las observaciones de las 
longitudes y no existen tampoco trabajos correctos, que se hayan 
difundido, donde se hallen las comprobaciones. Todo esto debe hacerse 
mediante eclipses totales, midiendo la diferencia horaria entre Jos 
numerosos países donde se lleve a cabo la operación; Jos observadores 
deben medir en el mismo instante y con instrumentos parecidos. 
Consiste en establecer la longitud de cada ciudad en función de los 
datos de otra, y ésta, a su vez, con otra, y así sucesivamente, hasta 
llegar a la primera. Pero esto no se ha logrado por carecer de 
suficientes mediciones. Mencionan Jos astrónomos , especialmente lbn 
al-Kammad, que la posición de las longitudes cambia con el transcurrir 
de Jos años, pues las que observó Ptolomeo, y que anotó en su Kittib 
al-Yugrtifiya, han cambiado desde entonces>>479 . 
478 De hecho, el capítulo dedicado a efectuar un resumen de las longitudes y 
latitudes que se hallan en el <<Libro de al-Yayhani>>, comprende desde el folio 49 al 
51 , con lo que se refuerza la tesis de Ya"la, que opina que estos folios son inserción 
del compilador y, por tanto, no forman parte estrictamente del Kitab al-ansab . Cf. 
M. Ya"la, Tres textos árabes, p. 74. 
479 AI-Fasi, ms . D 2055/4 BGR, fols. 137-138. 
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Efectivamente, el procedimiento para determinar las longitudes 
mediante eclipses es correcto , pero el hecho de afirmar que dichas 
mediciones eran inexistentes es una buena muestra del aislamiento 
científico en que vivía Marruecos en el siglo XVIII. De todos modos , la 
desconfianza ante los valores de las longitudes debía ser generalizada entre 
los astrónomos medievales , pues al-Fasi insistía en el mismo punto , 
citando también a lbn al-Banna', y añadiendo a esta observación una serie 
de comentarios poco coherentes sobre el desplazamiento de los apogeos 
planetarios y los posibles cambios climáticos que tendrían lugar en el 
futuro: 
<<Sobre las longitudes , ya hemos expuesto que lbn al-Banna' e lbn al-
Kammad dicen que es erróneo basarse en ellas para el istidlti.l . Les 
precedió Ptolomeo , quien dijo , en el Almagesto , que cada 36.000 
años480 los apogeos de los planetas se movían y que los signos 
completaban una vuelta y que, entonces , el N y el S intercambiaban su 
posición, se cambiaban también la noche y el día, el frío y el calor , la 
tierra se convertiría en mar , y al revés , lo habitado en ruina, y 
viceversa , la llanura en montaña, y viceversa481». 
Los valores de las longitudes variaron al cambiar el meridiano origen 
respecto al que se medían. Los autores árabes percibieron que , a partir 
de los datos de Ptolomeo , el tamaño del Mediterráneo era excesivamente 
grande. Intentando corregir este error , se siguió tomando como meridiano 
origen para las ciudades orientales las Islas Canarias, mientras que la 
longitud de las ciudades occidentales se midió a partir de la costa 
Atlántica, con lo cual se conseguía "reducir" el tamaño del Mare Nostrum 
en 10° 482 . Estas oscilaciones causaban cierto desconcierto que plasmaba 
480 Alude a la precesión de los equinoccios que , según Ptolomeo , afecta a los 
apogeos planetarios (no al apogeo solar). Utilizando la constante ptolemaica de 1" 
cada 100 años, los apogeos completan una revolución cada 36.000 años. 
481 Al-Fasf, ms. D 2055/4 BGR, fol. 152. 
482 De hecho, a estos dos meridianos todavía debe añadirse un tercero llamado 
"meridiano de agua" (por estar situado en el Océano Atlántico , 17;30" al oeste de las 
Islas Canarias) . Este meridiano fue utilizado abundantemente por las fuentes 
andalusíes (a partir del s. XI) y magrebíes pero, como en el caso anterior , las tablas 
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al-Asfi, por ejemplo, cuando afirmaba que la longitud de La Meca era de 
«67°, aunque hay quien dice que es de 77°>>483 . En alguna ocasión, se 
intentaba explicar la diferencia de valores aludiendo a un error en la 
escritura de las cifras en el sistema abyacf84 . La precaución que 
mostraban los astrónomos ante las tablas de coordenadas geográficas 
reproducidas en los ziyes encontraba un abono magnífico para que, en 
manos de los alfaquíes, esta precaución pasara a convertirse en aversión. 
Para comprobar hasta qué punto la utilización de distintas coordenadas 
geográficas puede incidir en el resultado obtenido a pesar de emplear un 
cálculo exacto véase, a modo de ejemplo, el cuadro siguiente: 
Ciudad Coordenadas ciudad"' Coordenadas de La Meca qibla 
'(J A 'P A 
Mod 37;53 N 04;46 w 21 ;26 39;49 100;18 ,14 
Córdoba Khu 38;20 N 09;20 21 ;00 67;00 92;44,31 
Mar 38;30 N 27 ;00 21;00 77 ;00 97 ;25 ,12 
Tus 35;00 N 18;26 21;40 77 ;13 91 ;53,08 
Mod 35;42 N 10;0 1 E 21;26 39;49 110;40,43 
Qayrawan Khu 31;40 N 31;00 21;00 67;00 99;27,56 
Mar 33;15 N 42 ;00 21;00 77;00 102 ;35,27 
Tus31 ;40N 41 ;00 21;40 77;00 98;13,34 
de coordenadas geográficas empleaban, en general, varios meridianos origen con el 
fin de adaptar, o corregir, la información ptolemaica . Véase M. Comes, "The 
<<Meridian of Water>> in the Tables of Geographical Coordinates of al-Andalus and 
North Africa" , Joumal for the History of Arabic Science, 10 (1994), 42-51 
(reimpresión en The Formation of al-Andalus. Part 2: Language, Religion, Culture 
and the Sciences, M. Fierro y J. Samsó eds., Aldershot, 1998, 381-391) . 
483 Al-Asñ, ms . 1110 BHR, fol. 6. 
484 Al-Wansarfsl, p . 125 . 
485 Mod= modernas ; Khu= Jwarizmr (s . IX), Kitab süratnl-ard; Mar= Abü-1-
f:Iasan e Alf al-Marrakusl (s. XIII)' Y ami' al-mabtidi' ,.;a-1-gaytit ir ' ilm al-mrqat; 
Tus= Na~lr al-Dln al-'füsl (s . XIII), Zry ll!J.anr. Cf. Kennedy, Coordinares , p. 95 , 
168-169, 225-226. 
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7. 1. 2 Los climas 
Entre los autores árabes fue muy utilizado el sistema griego de los 
climas , que divide el ecúmene en siete zonas latitudinales paralelas 
partiendo desde el Ecuador y ascendiendo en dirección Norte . Según este 
sistema de representación geodésica, las ciudades de al-Magrib al-Aq~a. 
Mi~r y La Meca, están situadas en el clima III486 , que comprende 
latitudes entre los 30;22° y 33;18o487 y la zona de al-Andalus que tiene 
una latitud mayor, como por ejemplo Córdoba, se encuentra en el clima 
IV . Al-Ma~müdi, siguiendo cierto Kitiib al-Yugriiftya, afirma que Córdoba 
está en el clima Vl488 , lo que es sin duda un error, pues no he 
encontrado ninguna otra fuente que lo confirme (usualmente, a este clima 
pertenecen las localidades con latitudes entre 45; 1 o y 46 ;51 °)489. 
También habla de regiones más meridionales , como puede ser la zona en 
la que vivían los Lam~a. al final del clima 11 (algo menos de 30°), y los 
habitantes del Sudán, en el clima 1 (entre 16;27° y 20;14°). 
En general, puede afirmarse que los tratadistas de qibla se limitaban a 
situar vagamente las localidades en climas sin mencionar las fuentes que 
utilizan . Además, el hecho de que en la geografía sagrada se empleara, 
asimismo , el término "clima" , llevaba en ocasiones a alguna confusión . 
7. 1. 3 Medición del grado de meridiano 
Al-Ma~müdi inserta en el Kitiib al-qibla una interesante referencia a la 
medición del grado de meridiano terrestre que efectuaron los astrónomos 
486 O. Neugebauer, A History of Ancient Mathematical Astronomy, I, p. 44. 
487 No hay unanimidad entre los autores árabes a la hora de establecer los límites 
de los climas. Por esta razón, en este estudio se han tomado los valores ofrecidos por 
Ptolomeo prescindiendo de las aportaciones posteriores . 
488 Lo hace en dos ocasiones: Hl, fols . 15 y 22 . 
489 O. Neugebauer , A History of Ancient Mathematical Astronorny, I, p. 44. 
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de la corte de al-Ma'mün490 . La cadena de transmisión, sin embargo, es 
algo confusa ya que, si bien el fragmento procede, sin duda alguna, de al-
MasCUdi, el texto está en boca de cierto <<al-ISblli>> . Tal vez al-Ma~müdl 
tuviera conocimiento del texto de al-MasCUdi a través de este otro 
enigmático personaje, del que sólo precisa, en otro párrafo, que es autor 
de un Kitáb al-masálik. Como hipótesis, propongo identificarlo con Abü 
Bakr b . al-cArabi, sevillano y responsable de un Tartrb al-masálik . 
En cuanto al proceso de medición propiamente dicho, el texto íntegro 
de al-Mascüdl es el siguiente491 : 
~ .l.!G. ÜL- ~~~~~.)JI '7-'L.S ~~,<?".al\~ ~JJ 
¡_jyW ~1 1__,~_) 1;.\.S .ü__, , o~J lS:_¡·_;·__,·;_.,JI .dWI ~ 
0-o o.b-1__, ~.;-..~ )J..A...o ·ui ~-.; .;~_ ..~ ..~~- 0-o .;~ ~-.>-: ~ 
·~ u~J G.., vO.;'il ~J 
<< El astrónomo I:Iusayn, autor de un Kitáb al-zzy fi-1-nuyüm (Libro de 
la tabla [astronómica] de estrellas) , menciona, tomándolo de Jalid b. 
cAbd al-Malik al-MarwarruQ.I, y otros , que observaron el Sol, para 
al-Ma'mün, en el Sinyar, en Bilad Diyar Rabl'a, y que el valor de un 
grado de meridiano terrestre era de 56 millaS .>> 
Nallino apunta que <<I:Iusayn>> debe ser un error por << J::Iabas>>, aludiendo 
a I:Iabas al-J::Iasib (s. IX)492 , astrónomo relacionado con las 
observaciones efectuadas en la mencionada corte, y que transmite la 
información de otro astrónomo, éste implicado directamente en el proceso , 
490 Sobre esta medición, véase C. Nallino, "ll valore metrico del grado di 
meridiano secando i geografi arabi" Raccolta di Scritíi editi e inediti, Roma , 1944, 
vol. V, 408-457 ; R.P. Mercier, "Geodesy", The History of Canography , vol. II , 
libro 1: Canography in the Traditionallslamic and South Asian Societies, ed. J.B. 
Harley y D. Woodward, 175-188; D.A. King, "Too many cooks . .. A New Account 
ofthe Earliest Muslim Geodetic Measurements", Suhayl1 (en curso de publicación) . 
49 1 Murüy al-f!.ahab, ed. de B. de Meynard y P . de Courteille , revisada y 
corregida por C. Pellat, Beirut, 1966, vol. 1, p. 100. 
492 C. Nallino , Raccolta , p. 421 , nota 4. 
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Jalid b. cAbd al-Malik al-Marwarrugl (o al-Marwazl)493 . Por cuanto 
atañe al resultado obtenido, al-Ma~müdl afirma que la medida de un grado 
de la superficie terrestre son 56 millas , aunque luego apostilla <<aunque 
también hay quien dice que son 66>> . Este último valor corresponde, 
aproximadamente, al que, según Abü-l-Fida '494 , habían obtenido "los 
antiguos" . 
Como apunta King495 , la medición de la esfera terrestre incentivada 
por al-Ma'mün intervenía, asimismo, como factor fundamental para poder 
establecer, con precisión, la diferencia de longitudes entre Bagdad y La 
Meca, paso previo para calcular la qibla de modo exacto. Así pues , tras 
efectuar la medición de un grado de meridiano, al-Ma'mün ordenó a un 
equipo de astrónomos que determinasen el acimut de la qibla en Bagdad, 
para lo cual éstos calcularon la diferencia de longitudes entre La Meca y 
Bagdad mediante la observación de un eclipse lunar ( § 7. 1) . 
7.2 Las descripciones geográficas 
Como ya se ha comentado en varias ocasiones , al-Ma~müdl cita otro 
tipo de literatura geográfica que se caracteriza por poner el énfasis en la 
descripción de los países . Para ello se refiere a la obra de dos andalusíes 
Abü cubayd al-Bakrl y el citado al-ISbill, autores de sendos Kitab al-
masalik. Estas citas tienen sentido en un tratado de qibla por dos motivos . 
El primero es que , en la literatura geográfica, se hace referencia a las 
vicisitudes por las que han pasado algunos edificios (por ejemplo la aljama 
de Qayrawan o la de Agmat Warika), incluyendo, en alguna ocasión, el 
relato del proceso de determinación de la qibla . En segundo lugar, ofrecen 
493 Sobre este astrónomo véase GAS V, p. 244. 
494 Es cierto que los valores variaban según los autores. Según Abü-1-Fida ' , para 
los antiguos el valor de un grado era de 66 millas y 2/3, mientras que en época de 
al-Ma 'mün el resultado obtenido fue de 56 millas . Al-Bfrüni recogía la información 
transmitida por al-Fazari quien afirmaba que , según los indúes, este valor era de 55 
millas aunque , según Hermes, era de 75 millas. Véase la bibliografía citada en la 
nota 469 así como Nallino, Raccolta, p. 425 . En este mismo trabajo, Nallino (p . 413) 
recoge la estimación de Ptolomeo y las distintas conversiones de estadios a millas por 
diferentes autores árabes; Birüni, Ta!J.did , ed. 211-12 y trad . 177. 
495 
"Too many cooks", p. 13 . 
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la distancia, en etapas, que separa dos localidades . En este sentido, no 
debe olvidarse que la dirección de La Meca puede obtenerse en función 
de la qibla de otro lugar que, preferiblemente, no debe hallarse alejado en 
exceso496 . Por otra parte, al-Ma~müdi insiste, en varias ocasiones , en 
que una gran distancia geográfica no implica, necesariamente, dos 
acimutes de la qibla muy diferenciados. Por ejemplo, en el fol. 10, afirma 
que «al-Fusrar está entre Siria y Medina, a unas cuarenta jornadas de 
camino de un caminante; esto implica mucha distancia pero , en cambio , 
su acimut está cercano>>. 
7. 2. 1 La peregrinación 
El relato testimonial que ofrecían los peregrinos que volvían de La 
Meca está relacionado con el cum al-mastilik wa-1-mamalik. Es por esta 
razón que se ha incluido la peregrinación en este capítulo sobre la 
geografía, a pesar de que las informaciones que transmiten los tratadistas 
de qibla se caractericen, en general , por ser orales , anónimas , 
dudosamente fiables, en fin , difíciles de considerar como parte de la 
geografía entendida como disciplina científica. 
Un argumento recurrente para demostrar que la qibla en al-Magrib al-
Aq~a no puede ser el Sur es analizar el trayecto que realizaban los 
peregrinos magrebíes cuando iban hacia La Meca. En alguna ocasión, sin 
embargo, no daban la razón a los especialistas y se empecinaban en 
asegurar que La Meca estaba en dirección Sur respecto a al-Magrib al-
Aq~a. Al-Mittiyi dedicó varias páginas a rebatir a estos fieles, con quienes 
no se mostraba muy considerado , e insistía en <<que una ciudad esté al Este 
de la otra no implica que el camino entre las dos sea una línea recta , 
puesto que el viajero, a veces , se ve obligado a hacer pequeñas 
desviaciones hacia el norte o el sur en búsqueda de agua u otras 
necesidades >> 497 . 
Al-Tayüri, a su vez , afirmaba que << La Meca está al sur de Medina, 
pero para los habitantes del Yemen está al Norte , para los orientales al 
Oeste, y para los occidentales al Este . Los habitantes del Magrib , pues , 
deben orientarse hacia el Este, de igual modo que, cuando parten en 
496 M. Rius, MattiYf, 803-806; ms. 5311 BNP fols . 91/r-95/r. 
497 M. Rius , MattiYf , 820-823; ms. 5311 BNP fols. 121/r-125/r. 
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peregrinación, se dirigen hacia el Este hasta llegar a Egipto . Asimismo, 
los habitantes del Sudán y de Takrür498 van hacia el Este, dejando a su 
izquierda los países del Magrib y Barqa, antes de llegar a Egipto . Así 
pues, quienes estando en el Magrib oren en dirección al Sudán no rezarán 
hacia la qibla correcta. Supongamos que La Meca estuviera en el país de 
los turcos , o en el Sudán, ¿las caravanas de los magrebíes pasarían por 
Egipto? Estos, por tanto, no sabrían encontrar una justificación a la 
orientación de sus mezquitas hacia el Sudán en las palabras del Profeta "lo 
que está entre el Este y el Oeste es una qibla", pues es específico para las 
gentes de Medina y quienes estén detrás , por el lado Norte, así como 
también lo es para los habitantes del Y emen y los que estén detrás , por el 
lado Sur>>499 • 
En definitiva, los valores de las coordenadas geográficas, en la Edad 
Media, resultaban demasiado titubeantes, especialmente por lo que se 
refiere a las longitudes, lo que explica la desconfianza con la que los 
astrónomos observaban sus propios métodos. La geografía descriptiva, en 
cambio, era utilizada como fuente histórica, ya que contenía información 
sobre el origen de algunos edificios . Por último, los peregrinos aportaban 
la visión más subjetiva del conjunto, que añadía un tono anecdótico, pero 
que resultaba sintomático del apego que los magrebíes mostraban por la 
tradición. 
7.3 Geografía sagrada 
La geografía sagrada500 , que no tiene nada que ver con la geografía 
498 Localidad situada en el actual Senegal. Cf. Yaqüt, Mu'yam al-buldan, Beirut, 
s.f., 11, p. 38. Para más información sobre el pequeño reino que allí se formó , véase 
H.T. Norris, The Berbers in Arabic Literature, Londres, 1982, p. 4, 17, 19 , 35 y 
197. 
499 Ms. 6999 BHR, fol. 24; H.P.J. Rénaud, "Astronomie et astrologie" , 60-61. 
500 Este tipo de geografía ha sido profusamente estudiada por D.A. King. Entre 
los numerosos artículos que ha publicado sobre este tema pueden destacarse "Makka 
(La Mekke centre du monde)" , en Efl ; "Astronomy and Islamic Society", 
Encyclopedia of the History of Arabic Science , I: Astronomy -Theoretical and 
Applied-, Ed. Roshdi Rashed , Londres, 1996, 128-157; Astronomy in the Service of 
Islam, reimpresión de varios artículos , Variorum Reprints, 1984 y ,The Sacred 
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cultivada por los árabes estudiada en el apartado anterior, parte de un 
concepto simbólico, georreligioso , según el que La Meca es el centro del 
mundo501 . No fueron los musulmanes, sin embargo, los primeros en 
elaborar este tipo de geografía, cristianos y judíos habían diseñado mapas 
en los que Jerusalén se situaba en el centro502 . Al hallarse La Meca en 
medio del círculo , el resto del mundo queda situado alrededor , 
correspondiéndole a cada zona geográfica un sector concreto de la Kacba 
[figura 24]; como, además, el edificio mequí está orientado 
astronómicamente503 , a cada sector geográfico también le corresponderá 
el indicador asociado con el muro o la esquina que le haya sido 
establecido (con pequeñas variantes que dependerán de si el mapa se 
divide en un número mayor o menor de sectores) . De este modo , Siria , 
que se encuentra "frente" al muro noroeste de la Kacba, muro en el que 
se halla el mrzab504 , deberá orientarse hacia la misma dirección que 
dicho muro , es decir , hacia el orto de Suhayl505 (o hacia el viento del 
Geography of Islam, inédito. 
501 El modo en que , en su mapa de ocho sectores, lbn Suraqa sitúa en un mismo 
clima a Alejandría, Mi~r. Qayrawan, Tahert, Süs Aq~a y el Mar Negro, mientras que 
al-Andalus, el Magrib , Tarabulus e Ifrlqiya forman parte de un clima distinto, 
demuestra que la disposición de las diversas zonas poco debe a la geografía 
matemática. 
502 Con lo cual , una vez más, toma importancia el cambio de qibla que efectuó 
Mahoma y por el que los musulmanes se independizaron respecto a las otras dos 
religiones monoteístas . 
503 Vid. § 3.2. 3. 
504 Llamado mizab al-ra~ma (desagüe de la misericordia), está situado en el lado 
noroccidental de la Kacba. 
505 La asignación de Suhayl como indicador para Siria podría ser la explicación 
de la orientación de la aljama cordobesa y el interés de los omeyas por determinar 
la posición de Suhayl desde al-Andalus. 
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Sur506) . En cambio, la posición geográfica de al-Andalus y el Magrib 
ocasiona que estén "frente" a una zona comprendida entre el muro 
occidental y la esquina NW, por lo que los fieles de esa región deberían 
S 
Figura 22.- Ejemplo de un esquema de geografía sagrada, según D.A. King . 
orientarse hacia el arco que tiene como puntos extremos los ortos del Sol 
en el solsticio de verano y en el equinoccio. Algunos textos puntualizan 
que los orantes deben rezar hacia el sector asignado, incluso cuando se 
encuentran en La Meca507 . En definitiva, la atribución de segmentos de 
la Kacba a las distintas partes del mundo tiene interés, precisamente, por 
506 Entre otros factores, la confusión de la dirección marcada por el viento del 
Sur con el punto cardinal del mismo nombre ha provocado que, en Siria , la dirección 
Sur sea comúnmente aceptada como qibla . 
507 M. Rius, al-Matti'Yf, p. 790 ; ms. 5311 BNP, fol. 73/v. 
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estar íntimamente relacionada con la consciencia de que la Ka'ba está 
astronómicamente orientada508 con lo que , a partir de los mapas de 
geografía sagrada , se puede obtener no solamente qué parte de la Ka'ba 
se tiene asignada sino , lo que es más útil , qué indi"cador debe utilizarse en 
cada región509 . 
En una referencia a las rutas de f}ayy desde el Magrib , al-MattlyT 
explica por qué cada zona tiene asignada una parte concreta de la Ka'ba: 
si los peregrinos <<fueran , en su trayecto , continuamente en línea recta 
desde el Magrib hasta La Meca, estarían, al llegar, encarados al muro 
occidental de la Ka'ba . La esquina derecha de este muro corresponde a los 
J::labasa, la izquierda a los habitantes de Siria y el centro a los 
magrebíes»51 0 . 
Como puede observarse en la figura 25 , si cambia el número de 
divisiones del mapa de geografía sagrada, también variarán algo los 
sectores correspondientes de la Ka'ba, pero el procedimiento es siempre 
el mismo , sin que se observe ninguna intención de exactitud astronómica . 
Según D.A . King511 , esta tradición fue la que utilizaron los ~af}ába 
y los tábicün para orientar las mezquitas en los primeros tiempos del 
Islam. Incluso va algo más allá al afirmar que «the Muslims who built the 
mosque of ' Amr facing the winter sunrise512 did so, I believe, because 
they wanted it to face the northwest wall of the Kaaba, that is , they 
wanted the qibla wall of the mosque to be parallel to that particular wall 
of the Kaaba, which is , as we know, itself astronomically aligned>> . 
508 Aunque dicha consciencia provenía ya de época preislámica . 
509 Dirección que no siempre coincide con la qibla calculada mediante 
procedimientos astronómicos. 
5 10 M. Rius, al-Mattfyf, 822-823 ; ms. BNP 5311 , fol. 124/v. 
511 D.A. King , "The Astronomy ofthe Mamluks: A BriefOverview", Muqarnas 
2 (1984), p. 82. 
512 Sobre la orientación de dicha mezquita vid. apartado 4.2 . 
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Figura 23.- Indicadores asociados a los sectores, según D.A. King . 
La tradición de autores que pueden incluirse en el marco de la geografía 
sagrada es enorme: desde el primer esquema geográfico centrado en la 
Kacba que se conserva (Kittib al-Mastilik de lbn Yurdagbih, s. IX)513, 
hasta los mapas copiados en el siglo XIX, fueron multitud los autores que 
abordaron este tipo de literatura. Entre ambos extremos, citemos, por su 
condición de magrebí, a lbn al-Aydabl (s. XIII) quien, en su Kitáb al-
anwti' wa-1-azminti '514 distribuye el mundo habitado en ocho sectores . 
Sin embargo, el autor que más desarrolló este género fue, sin duda, el 
513 El título del capítulo al que se hace referencia es Qiblat ah/ kulli bilad. Debe 
subrayarse que el gran continuador de la obra de lbn Jurdagbih es al-Yayhanl que , 
como se ha visto (§ 7) , es un autor citado por al-Ma~müdL Cf. lbn Jurdagbih , Kitab 
al-masalik wa-1-mamalik, ed. M . J. de Goeje, Leiden, 1967, p. 5; A. Miquel , La 
géographie humaine du monde musulman, 1, p . 89 y 92-95. 
514 Kitab al-anwa' wa-1-azmina ', ed. <Jzza f:Iassan , s.f., s .l., 119-135. 
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yemení Ibn Suraqa (s. X) . Sus numerosos esquemas (de diferentes 
sectores515) tuvieron gran difusión, como muestra el hecho de que se 
encuentre citado , por ejemplo, en la obra de al-Ma~müdi. 
Asimismo, el occidental de origen y oriental de adopción, Abü I:Iamid 
al-Garna~I , incluye , en el Mucrib , una división en cuatro sectores según 
la que << la tercera dirección, su divisoria es Ifriqiya, por tratarse de Jo más 
centrado del Magrib , y es la qa~ba de Qayrawan. La alquibla de la gente 
de Mi~r . Alejandría , Raqqa , Tánger, Farany, Andalus y Qayrawan va 
desde la esquina occidental hasta la mitad de la parte de atrás de la Kacba. 
Desde la mitad de la parte trasera de la Kacba hasta la esquina yemení es 
la alquibla de la gente de al-Süs cercana y de al-Süs lejana, los altos de 
Berbería , al-cUlami, al-Nüba, Abisinia y Racada>> 5 16 . 
Por último, el folio 151r del ms . 5311 BNP, que forma parte de un 
fragmento anónimo , incluye un esquema de la Kacba ffigura 26]. Lo 
primero que llama la atención es que, a primera vista, parece la 
representación de una basílica cristiana de planta rectangular, ya que el 
Mrzab al-Ral}ma abarca de esquina a esquina, a modo de ábside. Sea 
como fuere , se explicita que en la esquina septentrional del edificio sopla 
el viento del Norte ; que en la esquina iraquí, en la que se halla la Piedra 
Negra, sopla el ~iba' ; que el Sol se pone, en septiembre, por el muro 
donde se encuentra el Mrzab; y, que el lado opuesto es el Jugar donde 
rezó el Profeta ; finalmente , por la esquina sur sopla el viento del mismo 
nombre, y es también el Jugar por el que se pone el Sol en diciembre. 
Además de demostrar la orientación astronómica del templo , incorpora un 
dato sobre su dimensión al indicar que la longitud del eje menor es de 21 
codos. 
Centrándonos en Jos autores que menciona al-Ma~müdi, cabe resaltar 
la cita de un pasaje de al-Fazari (s . Vlll). Este autor elaboró una división 
del mundo siguiendo el estilo de los kiswars persas en el que el mapa 
queda dividido en seis sectores circundantes a uno principal (Irán, en el 
caso de los persas , y La Meca, según al-Fazari) situado en el centro y que 
corresponde al clima 1 (clima entendido como traducción del persa kiswar 
515 Véase el artículo "Makka" en E/2 VI, 165-170 [D.A. King] . ' 
516 Al-Mu"rib , p. 233 . 
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y no en el sentido que, como se ha visto, daban los griegos al 
término )517 . 
Figura 24.- La Ka'ba, fol. 151r, ms . 5311 BNP. 
Estrictamente, el esquema de al-Fazari no es ningún mapa de geografía 
sagrada ni tiene utilidad para encontrar la qibla, puesto que La Meca 
comparte clima con otras regiones . Llama la atención, sin embargo, la 
similitud que se observa al comparar ciertos pasajes de al-Fazari con los 
de lbn Suraqa (ambos citados por al-Ma~müdi) : al hablar de la qibla del 
Magrib, por ejemplo, ambos citan como referencia geográfica un «Mar 
Negro>> (que debe entenderse como el océano Atlántico); asimismo, los 
dos aconsejan utilizar como indicador, en esa misma zona, al-cAbür (Sirio) 
517 Curiosamente, la única copia de este esquema se encuentra en el fol. 173 del 
maymll" 80 ZH sin que se mencione el nombre del autor . 
208 LA ORIENTACIÓN DE LAS MEZQUITAS 
en la ceja derecha del orante518 . Si la cita que incorpora al-Ma~müdl en 
su tratado es realmente de al-Faziirl, deberíamos aceptar que, además de 
llevar a cabo la adaptación de los kiswiirs persas a un contexto islámico, 
este autor generaría, a partir de los mismos, el primer mapa de geografía 
sagrada centrado en la Kacba rfigura 27]. 
Hay que tener en cuenta, sin embargo, que la identificación de al-Fazarl 
sigue siendo algo confusa. En principio , su nombre es Mul)ammad b . 
Ibrahlm b. J:labTh al-Fazarl, pero tal vez deba distinguirse entre dos 
Fazarls , el padre (lbrahlm) y el hijo (Mul)ammad) . Distintas fuentes lo 
relacionan con los califas al-Man~ür (m. 775), Harün al-Rasld (m. 809) 
y al-Ma'mün (m. 813) , por lo que, o bien nos encontraríamos ante un 
autor extraordinariamente longevo , o bien deben referirse a dos personajes 
distintos . Siguiendo esta segunda vía, hallamos que el primer Fazarl fue 
uno de los astrónomos al servicio del califa al-Man~ür (actuó como pieza 
clave tanto en la fundación de la ciudad de Bagdad (145/762) , como en la 
transmisión de la astronomía sánscrita519); el autor del Kitiib al-
Yugriiftya (utilizado por al-Zuhrl) , en cambio , debe ser por fuerza 
posterior, ya que, según él mismo afirma, basó su obra en la !füra 
M a 'münfya, es decir , en el mapamundi elaborado durante el califato de al-
Ma'mün520. Por último , cabe mencionar un Abü Isl)aq Ibrahlm b. 
Mul)ammad al-Fazarl (m. 188/804), tradicionista cuyo nombre ha llevado 
a confusión con el de los dos anteriores521. 
518 Estos dos indicadores para al-Andalus y el Magrib pueden encontrarse en los 
mapas de 7 y 10 sectores. Cf. D.A. King, Makka , p. 180. 
519 Cf. D. Pingree , "The Fragments ofthe Works of al-Fazarl", Joumal of Near 
Eastern Studies 29 (1970), 103-123 . 
520 Al-Zuhrl dice haberse basado en el Kittib al-Yugrtijfya de al-Fazarl quien , a 
su vez , se había basado en la Yugrajfya de al-Ma'mün b. Harün al-Rasfd , compuesta 
por setenta sabios de Iraq. Cf. M. Hadj-Sadok, "Kitab al-Djacrafiyya", Bulletin 
d 'Études Orientales 21 (1968), p. 306. Sobre la ~üra ma'münfya véase F. Castelló, 
"Un mapa esférico árabe de la escuela de al-Ma 'mün", Al-Qantara 2 (1982) , 485-
493 . . 1 
521 M. Hadj-Sadok, "Kitab al-Djacrafiyya" , 28-29. 
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Figura 25.- Adaptación de los kiswars a un contexto islámico: al-Fazarf (fol. 173 maymü" 
80 ZH). 
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Figura 26.- Esquema de coordenadas geográficas , ms . 52 BDT, p. 12. 
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.§¡cíes y sunníes no mostraron la misma actitud ante la astronomía y el 
uso tanto de instrumental como de tablas astronómicas, al menos , por 
cuanto se refiere a la determinación de las horas de oración, la visibilidad 
de la Luna nueva y la dirección de la qibla. Esta polémica no tuvo que ser 
en absoluto ajena al Magrib , puesto que, en el siglo X, fatimíes y omeyas 
se disputaban el control político de la zona. No son pocas las anécdotas 
en las que las diferencias sobre las cuestiones relacionadas con el culto 
(cibiidtit) enfrentaban a los alfaquíes fatirníes con los ortodoxos . En este 
contexto, Hady Roger Idris sentenciaba: <<On sait , en effet, que les sf'ites 
adoptaient le comput astronomique (!Jistib) póur déterrniner le début du 
mois , tandis que les orthodoxes s'en tenaient a la méthode empirique de 
1' observation et attestation de la nouvelle lune>>522 • También Robert 
Brunschvig se pronunciaba en el mismo sentido, basándose en el Ji(ti( de 
522 H. R. ldris, "Contribution a l'histoire de la vie religieuse en Ifriqiya Ziride, 
Xeme-Xleme siecles", Mélanges Louis Massignon , Damasco , 1957, Il, p. 344. 
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al-Maqrizi: << les Fatimides fixaient le début de chaque mois d'apres des 
tables toutes pretes, non rectifiées, précieusement conservées par devers 
leurs imams>>523 • En cambio, los textos malikíes en los que se 
desaconseja el uso de instrumentos son numerosos. Por ejemplo, cA¡¡ b. 
Mul:lammad Sakraban al-Andalus-r24 , que escribe, en la Ceuta del siglo 
XIII, un pequeño manual práctico sobre asuntos relacionados con la 
mezquita, recomienda establecer las horas de oración sin recurrir a 
cálculos exactos: 
.:;l.uu-.....Jl .:;l.o.JlLll ü--o ty!J~ ~ ~ ~ 1 {92¡, ... ; d.Jj_, 
c-->.1.11_, v-OL]-L1~ ':1 ül~l_, ü=~l ULS 4S..>-L ~~ 
0_,:Jo <..r' j\ .:;':/'./1 <.J-.o LA~_, '-:-'':/~':/~ ül.d _ jü[J':II_, 
- ( ... ) ü1..~4-t-JI 4-:> -~ 'i .:;~_, 
<<La verificación debe llevarse a cabo con lo establecido por la ley 
coránica, mediante signos observados que comprendan todos los y las 
fieles y no mediante las [latitudes], los grados y las [alturas] , con el 
astrolabio u otro instrumento, pues son suposiciones y conjeturas que 
no resultan apropiadas a los deberes religiosos ( ... )>>. 
La mayoría de los alfaquíes malikíes mostraban su predilección por la 
astronomía popular, que, a pesar de ser de origen preislámico, estaba muy 
relacionada con la Kacba, los ~a~aba y las mezquitas construidas en los 
primeros tiempos . De todos modos, alfaquí y astrónomo no eran siempre 
conceptos opuestos: lbn al-Banna', por ejemplo, ejercía ambas 
profesiones. También el alfaquí Malik b. Wuhayb (m. 525/1131)525 
523 R. Brunschvig, "Fiqh fatimide et histoire de l'Ifrlqiya", Mélanges d'Histoire 
et d 'Archéologie de l 'Occident Musulnum. Hommage a Georges Mar(:ais, Argel, 
1957, II, p. 19. 
524 H. Ferhat, "Un noveau document sur la Grande Mosquée de Sabta au Moyen 
Age", Hespéris-Tamuda 24 (1986), p. 9. 
525 Ibn Baskuwal, $ila, n° 1251; lbn Jallikan , Wafayat, 11, p. 265 , nota 4 . Sobre 
Ibn Wuhayb véase M. Fierro, "La religión" en Historia de España dirigida por R. 
Menéndez Pidal , vol. 8: Los reinos de Taifas: al-Andalus en el siglo XI, Madrid, 
1994, especialmente p. 411 y 454 . 
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cultivó la astronomía, como pone de manifiesto un interesante fragmento 
del Mucyib de e Abd al-WaJ:lid al-Marrakusi en el que se alude a la 
aparición del Mahdi b. Tümart en Marrakus: 
~~ 4-h-1 l....ü ~~Y- c.J.:l ~ LJ.! al.uall ..>:-"Í ~1 O~ ~J 
Lo .....il~ 0-o ~ ~ rü ~ ;;_).:.L:uJJ ~4-A-AJI .U~-' ,~~ ~ 
.ü -:,LS ~_, c.J.:1 .illlo o....o....l u..J..G)'I j.AÍ 0-o ~.; L!.~ ,J~ 
.ill~ ~ J..iü= Lo '11 ~ 'i -:,\..S ~¡ '11 ' t_,h.ll ~ ~ <!l.;L!. 
L.i:.I_;A» o~ ~L.S .U ~i.; ,rhJI 0-o ü~ ~..l.l ü:ll.S_, ~ -:,Lo)l 
~ 4-JI ~ y~~ ti.:.J ~ « '-:' ..rs-JI ti.:.J .;S~ ~ , '-:-lÁ :JI 
'i y~l ~~ ~yl..l)tl 0-o ~ ~ Lo .ill~ ~1 -~~ ' t)l...)'l_, 
• • ~ - 11 ..l..I..C • ~~ • • ' j <G...Í '~ ' j .u '1: •, 
u-".,..... . ~ .? ~ - .) ~ ~
~ ~Í.; ~ ;¡;, "1;,11 ~~~¡ 0-a ~ ~ I:U ~-' c.J.:1 .illW_, 
~ ~ ub "? oll yL.S_, 't~)'l ~ U"'Jo¿lb_,l ;;~1 yL.S 
j.AÍ ::.ro ~.; ~ o~1 .c.~I;A t~i o ~¿¿'oi: utl_p. ~-' ,~1 
_ .~:JI ~ o....o....l ~;A 
~ ;; ...b.. ~1_, ,ü.;-o.Y c.Y. ~ t)l.S 1:u .illL.o ~ w_, 
L¡¿ol.uoll j.U'Í ~ .;L!.LJ ~.C..;~ tl..ül_, o.)oG. ~LS~_, 
• 526 .u:..:o... 
«Se escribió sobre su caso al emir de los musulmanes , cA¡¡ b. Yüsuf 
y cuando entró en ella [Marrakus], se le hizo presentarse ante él. Lo 
reunió con los alfaquíes para discutir y no había entre ellos quien 
conociese lo que decía, más que un hombre del Andalus, llamado 
Malik b. Wuhayb, que tenía parte en todas las ciencias, solo que no 
exponía sino lo que tenía aceptación en aquel tiempo527 . Conocía 
varias ramas de la ciencia y vi un libro suyo titulado Limaduras de 
oro sobre lo que se puede corregir en los Arabes, que comprendía 
las faltas de los árabes en la época de la ignorancia [Yahilzya] y en 
la del Islam y añadió a esto lo relacionado con la literatura, 
526 
"Abd al-Wa~id al-Marrakusi", al-Mu'yib, p. 184-185. 
527 La cursiva es mía . 
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resultando un libro que no tiene igual en su género. Lo vi en la 
biblioteca de los Banii cAbd al-Mu'min528 . Este Malik b. Wuhayb 
tenía gran conocimiento en muchas ramas de la filosofía. Vi escrito 
de su mano el libro del Fruto529 , de Ptolomeo, sobre las leyes, y 
el libro de Almagesto sobre la ciencia de la forma [<ilm al-hay 'a] y 
en él había anotaciones marginales suyas del tiempo en que estudió 
con un hombre de Córdoba llamado I:Iamid al-Dahbi. Cuando oyó 
este Malik las palabras de Mul:tammad b. Tiimart, se apercibió de la 
agudeza de su alma, de la sagacidad de su espíritu y de lo amplio de 
sus explicaciones y aconsejó al emir de los musulmanes 
matarlo. >> 530 
No es el único pasaje dedicado a este interesantísimo personaje, también 
lbn Jaldiin menciona una anécdota relacionada con sus saberes científicos : 
..JAJ ..... ~ ..... ~ ~ ~ ..>-:-"~1 ~ ~~ ~~ ~.) .!l.)J.3.....1 
uLSJ ' r-~' ~ ~ ~~ .?. uLSJ - ~ ~~~~ '~J ~ .illL. 
~J ,..r:..r.JI LJ-o G)t '-:-'~l;. _;.LSL$...1.... u~ u__;.~ u~l 
,; L........JI · · - .1-'1 · < .<11 · ·1 ~~ u...JI 1<'" w 
.) - u--o r....>=--::y->'-' ~~ ~ (..) ~ ~ -
..~o...cü..:...l :.u J\..:Q.j ~~ ->=-")'1 0 LSJ 'r-+-"~i ~ .!1..!:_¡ ~ 
.L_¡I_rA-11 ~L..:. ~~ ~.)1 LJ-o UJ.l.!L;. 
~ <Y'L:JI J:Al.:ü: ~_,..... ~ .....iL....A..... f'~ ~ t-:'~1 r".J.l.!IJ 
~L..:. ~¡J -~ ,<17a ".! )1.-:J ,Jl:.S ~.) -~ ~~ :._JAJ 
528 Es decir, en la biblioteca que la familia almohade había reunido gracias , en 
buena medida , a los libros que habían sido requisados con el fin de imponer una 
rígida censura sobre las materias que debían ser estudiadas . Véase cAbd al-Wa~id al-
Marrakusf, Mu"yib, 238-239 y 278-9; D. Urvoy, Pennsers d 'al-Andalus , Toulouse , 
1990, p. 181. 
529 El Kitab al-famara, es decir, el Centiloquium del Pseudo-Ptolomeo . 
530 
"Abd al-Wa~id al-Marraku~f. al-Mu"yib, trad. A. Huici Miranda, Tetuán, 
1955 . 143-144. 
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«Malek b. Woheib, président du corps des savants que assistaient aux 
réunions de l'émir Ali-lbn-Youc;of, recommenc;a ses dénontiations. 
Jouissant d'une certaine réputation comme augure et astrologue, il ne 
manqua pas d'indisposer son patron contre le Mehdi, et, comme les 
devins avaient prédit qu 'un roi de race berbere devait nécessairement 
paraitre en Maghreb et changer la forme de la monnaie aussitót qu' il 
y aurait une conjonction des deux planetes supérieures, ce prince 
s'attendait déja a quelques malheurs . "Protege l'empire contre cet 
aventurier, lui disait Ibn-Woheib; c'est assurément l'homme de la 
conjonction et du dirhem carré, celui dont il es question dans ces 
méchants vers en patois quei courent maintenant de bouche en 
bouche: 
Mets-lui les fers aux pieds; ou bien, un jour, 
ll te Jera entendre un tambour! 
J'ai la conviction que c'est lui qui est l'homme au dirhem carré ". 
Frappé de ces paroles, Ali b. Yusuf envoya plusieurs cavaliers a la 
recherche du Mehdi, que échappa cependant a leur pursuite. >>532 
531 Ibn Jaldün, al-'Ibar, 268-9. 
532 Es éste un pasaje con cierto carácter shakespeariano avant la lettre (véase 
Macbeth, acto IV, escena 1), en el que se hace referencia a una predicción que, en 
principio, parecía improbable pero que acabó resultando cierta. En efecto, los 
almohades acuñaron dirhams con un cuadrado en el centro. Cf. Ibn Jaldün, Berberes, 
ll , trad . De Slane, ll, p. 169; T. Lewicki, "Prophetes, devins et magiciens chez les 
Berebers médiévaux", Folia Orientalia, 7 (1966), p. 17. Véase , también 1 S. Fontenla 
"Numismática y propaganda almohade", Al-Qan~ara 18 (1997) , 447-462 . 
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8.1 Astronomía matemática 
Este tipo de astronomía, pues, aunque no era aconsejada por los 
juristas533 , tampoco quedó totalmente descartada, por lo que, 
paralelamente, se fueron desarrollando procedimientos matemáticos con 
el fin de obtener el acimut de la qibla con exactitud534• De todos modos, 
los primeros métodos astronómicos exactos se desarrollaron en Oriente a 
mediados del siglo IX, de modo que los ~alJaba no pudieron orientar las 
primeras mezquitas basándose en este tipo de cálculos. 
La determinación del acimut de la qibla es un problema que debe 
resolverse mediante trigonometría esférica, pero teniendo en cuenta que 
son necesarias, también, las coordenadas geográficas de La Meca y la de 
la localidad para la que deseemos saber su qibla. Este procedimiento, 
pues, va inexorablemente unido a la geografía matemática, hasta el punto 
de que un cálculo astronómico exacto resulta inútil si las coordenadas son 
incorrectas535 • El acimut de la qibla (samt al-qibla) para una 
determinada localidad es una función trigonométrica en la que intervienen 
la latitud del lugar (rp), la de La Meca (rpM) y la diferencia de longitudes 
entre ambas (AL) . Modernamente, se formula del modo siguiente: 
q = cotg-1 } 
533 Baste señalar el siguiente texto de Dominique Urvoy: "Le sultan [almohade 
al-Man~ür] aurait meme chargé Abü Bakr b. Zuhr de s'en occpuer, bien que -ou 
plutót paree que- il sache qu'il s'y intéressait. Celui-ci aurait alors dü vivre une 
véritable schizophrénie, interdisant a ses éleves-médecins débutants l'approche de la 
logique, mais l'expliquant a ceux que étaient plus avancés . Le décret d'interdiction 
des sciences des anciens n'excepte, en effet, que la médecine, l'arithmétique , et 
l'astronomie élémentaire, n'excédant pas les calculs réclamés par le rituel religieux: 
durée des jours et des nuits et orientation de la qibla indiquant la direction de la 
priere. " Cf. D. Urvoy, Averroes, París, 1998, p. 185 . 
534 D.A. King llevó a cabo en el apartado 11 del artículo "~ibla" [Ef- V, 85-91] 
una magnífica exposición de los distintos métodos desarrollados por la astronomía 
matemática para determinar la qibla . 
535 Vid. § 7. l. 
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Siendo (en la figura 27) O una localidad, M La Meca, N el Polo 
Norte, NOA y NMB los meridianos de O y M, y estando situados los 
puntos A y B sobre el ecuador, se trata de determinar el ángulo q. 
/ 
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/~ /' '\ 
~ 1 q lato¡ 1 LM 1 , lat. LM 
A ~-""'""6..--L -- B 
Figura 27. - Solución matemática de la 
qibla. 
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Figura 28.- Solución aproximada de ai-
Battani, según D.A. King. 
Los primeros métodos conocidos en al-Andalus fueron los de carácter 
aproximado formulados por al-Jwarizmr (fl . 830)536 y por al-Battaru 
(citado por lbn al-Nagai:t e lbn al-Saml:t537) . Utilizando las coordenadas 
geográficas de La Meca y Córdoba que aparecen en las Tablas de Toledo 
y el método de al-Jwarizrrñ, Samsó obtiene un acimut de la qibla en 
Córdoba de 111 o (114° con las coordenadas de al-Battaru)538; mientras 
que King consigue un resultado de 113° mediante el método y 
536 J. Samsó, <<Tres notas sobre astronomía hispánica en el siglo XIII» , E. H. C.A . , 
174-175. 
537 M. Viladrich, El «Kitab al-'amal bi-1-asfurliib» (Llibre de l 'ús de l 'astrolabi) 
d 'lbn al-SaffllJ . Estudi i traducció , Barcelona, 1986, 64-65 y 132. 
538 J. Samsó, Ciencias de los antiguos, p. 65 . 
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coordenadas de al-Battan"(-i39 . Con procedimientos y coordenadas 
modernos, el acimut de la qibla, en esa misma localidad, es de 
100;18,14°. El método de al-Battaru, que es frecuentemente citado en los 
manuales al hablar de la da 'ira hindiya (§ 8.1.1.1), es aproximado, ya 
que reduce a trigonometría plana lo que, como se ha visto, es un 
problema de trigonometría esférica. Se sitúan, primero, los puntos 
cardinales sobre un círculo (NESW), en el que el orante está en el centro 
(0). Tomamos EB = f:.¡p y SC = t:.L y trazamos BA paralelo a WE y 
OC paralelo a NS . Ambas rectas se cortan en M y el ángulo SOM es q 
en esa localidad determinada. 
lbn Mucag (m. 1093), en un pasaje de sus Tablas de Jaén, cuyo texto 
árabe se conserva en la recensión de Hyderabad del zzy de Ibn lsl:laq, da 
la primera solución exacta documentada en al-Andalus para determinar la 
qibla utilizando el llamado "método de los zzyes". Este método, por otra 
parte, se utilizaba en Túnez en el s. XIV, ya que el texto de Hyderabad 
calcula el valor de la qibla para dicha ciudad empleando el mismo método 
y detallando todo el proceso de cálculo540 • 
Finalmente, lbn al-Raqqam (m. 1315) utiliza un método analemma 
para determinar el acimut de la qibla. Este técnica, de origen griego y no 
documentada hasta ese momento en al-Andalus, recurre a procedimientos 
gráficos para representar, sobre el plano, ciertos elementos de la esfera 
con el fm de encontrar determinados ángulos y arcos que determinan un 
punto en el espacio. A pesar de que I:Iabas al-I:Iasib y al-Battani habían 
desarrollado ya este método en Oriente, no es posible asegurar si lbn al-
Raqqam se habría basado en sus textos o bien si llegó a conclusiones 
similares de forma independiente541 . 
539 D.A. King, «Three Sundials», p. 374. 
540 A. Mestres, "Maghribf Astronomy in the 13th Century: a description of 
manuscript Hyderabad Andra Pradesh S tate Library 298", en De Bagdad a 
Barcelona, J. Samsó y J. Casulleras eds., Barcelona, 1996, 383-443; J. Samsó y H. 
Mielgo, "Ibn Is~aq al-Tünisf and Ibn Mucadh al-Jayyanf on the Qibla", en J. Samsó, 
Islamic Astronomy and Medieval Spain, Variorum Reprints, 1994, VI. 
541 J. Carandell, "An Analemma for the Determination of the Azimutb of the 
Qibla in the Risa la fi ' ilm al-z)lal of Ibn al-Raqqam", Zeitschrift für Gesc;hichte der 
Arabisch-Islamischen Wissenschaften, 1 (1984) , 61-72; J. Carandell, Risala fi ' ilm 
al-~ilal de Mu~ammad b. al-Raqqam al-Andalusr, Barcelona, 1988, 200-207. 
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8. 1. 1 Uso de instrumentos 
Al-Mittiyi menciona542 haber consultado tratados sobre el astrolabio, 
el cuadrante543 , la balata544 , la muk~üla545 y el mizan fazarí-546 , 
pero , aún formando parte de los alfaquíes con ciertos conocimientos sobre 
astronomía, no recomienda el uso de instrumentos para establecer la qibla 
por ser éste un método demasiado complicado, fuera del alcance de la 
mayoría de los musulmanes. Este argumento, como se ha visto , se repite 
una y otra vez547 • De ello no debe desprenderse, tampoco, que los 
métodos astronómicos fueran descartados totalmente: se trata, más bien, 
de una opción a favor de la astronomía popular que , recordemos, si el 
orante utiliza de modo adecuado, resulta al mismo tiempo útil y sencilla. 
542 M. Rius , al-Matti'jr, 818-819 ; BNP, 5311 fol. 118/v-119/v. 
543 Al-Yadiri (m. 818/ 1416) , en su Urjüzat Rawdat al-Az)uir, es uno de los 
autores que explicaba cómo determinar la qibla mediante el cuadrante . Cf. fols . 220 
y 225 ms. 80 ZH. 
544 Cuadrante horizontal provisto de una marca correspondiente al acimut de la 
qibla en la latitud para la que habría sido trazado. Cf. J. Casulleras, "Descripciones 
de un cuadrante solar atípico en el occidente musulmán" , Al-Qanfara 14 (1993), 65-
87 . 
545 La cita de al-Mitti:Y'f es una de las primeras menciones de este instrumento 
documentada en una fuente magrebí [al que llama kulf.l y que es un tipo de reloj de 
Sol cónico muy poco común] Cf. M. Forcada, "Mrqat enJos calendarios andalusíes", 
al-Qan~ara XI (1990), 59-69. 
546 MattJ:YI es uno de los primeros autores que menciona este instrumento en el 
Magrib. Este mrzan tendría muchas otras funciones, además de servir para calcular 
el acimut de la qibla. Cf. J.J . Sédillot, Traité des Instruments Astronomiques des 
Arabes, Frankfurt, 1984, 458-473; L.A. Sédillot, Mémoire sur les Instruments 
Astronomiques des Arabes, Frankfurt, 1989, 46-54. 
547 Corán XXII , 78 : <<No os ha puesto dificultad en la religión». Véase § 2.4. 
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8 .1.1.1 El círculo indio 
Entre los métodos de astronomía básica, cabe citar la Risa/a li-jurüy al-
qibla bi-gayr ala de al-Ruhawl al-I:Ianafi (m. 942/1535)548 . A pesar de 
su título, este breve tratado (dos capítulos) expone cómo obtener la línea 
del mediodía y los cuatro puntos cardinales con la da 'ira "handastya" (por 
hindi'ya, confusión bastante frecuente y explicable por la similitud de 
ambos términos en la grafía árabe) para luego determinar el samt de la 
qibla . Fijémonos en la figura 29: para establecer los puntos cardinales, se 
debe dibujar un círculo en el suelo y clavar un gnomon en el centro (0). 
Sea A el punto por donde la sombra del gnomon corta el círculo antes de 
mediodía, y B el punto por el que lo corta después de ese momento. 
Trazaremos la perpendicular OS uniendo O con el punto medio de AB y, 
entonces, NS nos marcará la dirección Norte-Sur, mientras que, a partir 
de la anterior, podremos obtener la línea EW, perpendicular a NS549 • A 
partir de los cuatro puntos cardinales, el autor da unas reglas aproximadas 
basadas en el conocimiento de la diferencia de longitudes y latitudes, para 
determinar en qué cuadrante se sitúa el samt de la qibla550 • 
Numerosos autores mencionan el círculo indio, tanto orientales551 
como occidentales (lbn Mucag552 ; Abü I:Iamid al-Garnat¡553). Por otra 
548 A pesar de ser un autor oriental ha sido incluido en este estudio porque su 
tratado está documentado en un manuscrito magrebí. Por otra parte, es posible que 
el texto deba atribuirse al científico egipcio al-~ibt al-Maridini como ya se ha 
mencionado en § 1.11 . 
549 Sédillot, Instruments, 98-10 l. 
550 En este contexto, samt debe entenderse como centro de la yiha y no en su 
sentido estricto de qibla exacta. 
551 Por ejemplo ~adr al-Sarf'a al-Bujari. Cf. An Islamic Response to Greek 
Astronomy. Kitab Tacdfl Hay'at al-Aflak of Sf14r al-Shan"a, ed., trad . y estudio de 
Ahmad S. Dalla!, Leiden, 1995, 303-309 texto y 448, 450-451 del comentario . 
552 D.A. King ["Mathematical Methods and Tables for Finding the Direction of 
Mecca", Astronomy in the Service of Islam, Variorum Reprints, 1984] menciona a 
al-Battani (quien es citado por lbn Mu<aQ en el capítulo 18 de los cánones de las 
Tabulae Jahen) dentro del apartado dedicado a los métodos aproximados. Véase 
también, J. Samsó y H. Mielgo, "lbn Is~aq al-Tünisf and lbn Mu<adh ái-Jayyanf on 
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parte, en el apartado siguiente, veremos la opinión que tenía lbn al-Bannii' 
acerca de este instrumento. 
Figura 29.- El círculo indio, según al-Ruhawf al-l:lanafi (ms . 6670 BHR, p. 1) . 
Al-Asfi al-Andalusi, por ejemplo, también dedica un apartado de su 
obra a este método , aunque sin mencionarlo explícitamente, pasaje que 
cito a continuación554 : 
the Qibla", Islamic Astronomy and Medieval Spain, Variorum Reprints, VI, 1994. 
553 Abü f:lamid al-Garnii!I, al-Mucrib, 227-228. 
554 Al-Asff, fols. 3-4. 
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Figura 30.- Las qiblas posibles, según al-Ruhawf (p . 4, ms . 6670 BHR), son los cuatro 
puntos cardinales así como sus puntos medios . 
«Para conocer el cuadrante en el que se sitúa la yiha de la qibla en 
cualquier lugar, imagínate una gran circunferencia que represente 
toda la tierra y divídela en cuatro partes. Primero, traza una línea 
desde el Polo Norte hacia abajo, que será la línea NS. La mitad 
oriental de la circunferencia corresponde al semicírculo en el que se 
produce el orto de las estrellas, y la mitad occidental es la que 
corresponde al ocaso de las mismas. Dibuja otra línea que vaya 
desde el E exacto hasta el W exacto . [ ... ] La mitad donde está el 
Polo N es la parte septentrional y donde está el Polo S es la parte 
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meridional. Este círculo está dividido en cuatro partes . A 
continuación, divide cada cuadrante en 90 grados. [ .. . ] Mira dónde 
está La Meca de entre estos cuatro cuadrantes y guíate con los 
indicadores de la qibla que luego te aclararé , si Dios quiere . 
Averigua su samt con lo que te explicaré y fíjate en qué grado del 
cuadrante correspondiente está La Meca555 y cuenta desde ese 
grado , 45° hacia el S y otros tantos hacia el N; de esos 90°, el grado 
en que se halla el samt es el centro y los 90° son la yiha de la qibla 
en tu ciudad, según la opinión que establece que la yiha son 90°, que 
es lo correcto. El que se salga de esto debe repetir [la oración] , 
porque la yiha de la qibla será errónea: se considera que la posición 
de este orante es equivalente a la de quien da la espalda a la qibla , 
salvo para aquellos que afirman que la yiha puede abarcar 180°, es 
decir , media circunferencia, por lo cual no consideran obligatorio 
repetir la oración. Esta opinión es poco fiable , ya que la yiha estricta 
es uno de los cuatro cuadrantes , los cuales tienen 90°. La yiha de la 
qibla para los habitantes de Siria son 90°, 45° de los cuales están en 
el cuadrante SE y 4SO en el SW. Su samt, el centro de la yiha , es la 
línea meridiana (jau al-zawal) . La yiha de la qibla en Fez es de 45° 
en el cuadrante NE [y 45° en el SE] y el samt es el pleno E. La yiha 
en Safi, nuestra ciudad, es de 50° en el cuadrante SE y 40° en el NE 
y el samt está a 5° al S del E . Esto es así porque La Meca -que Dios 
aumente su honra y su grandeza- se halla en el centro del clima III , 
y nuestra ciudad está en el extremo occidental de ese clima, según 
consta en la Yugrajfya556 . Los matemáticos calculan el samt 
mediante las longitudes y las latitudes . En el caso de que la latitud 
de La Meca sea mayor que la de tu ciudad, La Meca estará a tu N; 
pero si la longitud de La Meca es mayor que la de tu ciudad, estará 
a tu E. » 
555 Parece estar utilizando el método aproximado de al-Battani. Cf. supra § 8.1 
556 Hace referencia a la misma Yugrafiya que al-Ma~müdl (Hl , fol. 5), por lo que 
tal vez sea solamente una cita indirecta. 
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8.1.1.2 El astrolabio 
No son pocos los autores que exponen cómo determinar la qibla 
mediante el astrolabio (o, también, con la azafea557). Entre ellos cabría 
destacar a Abü-1-~alt de Denia (m. 529/1134)558 , al-~anhayi (s. 
XVII)559 , al-Asfi (s. XVIIV60 • En general, sin embargo, tan sólo se 
utilizaban para determinar la dirección de la qibla a partir de un punto 
cardinal y suponiendo un conocimiento previo del acimut de la qibla para 
el lugar deseado. 
Otro de los usos de este instrumento consistía en emplearlo para 
trasladar la qibla de un lugar determinado a otro. Ibn al-Sa~561 , por 
ejemplo, incluye esta técnica y, aunque no lo especifique, se supone que 
este método estaba restringido a mezquitas muy cercanas, puesto que no 
mencionaba ninguna corrección respecto a la longitud o latitud. De todos 
modos, no sería muy descabellado afirmar que, mediante este método, la 
qibla de la aljama de Córdoba hubiese sido "exportada" a otras localidades 
de al-Andalus o, incluso, del Magrib (§ 3.2.3 .1). 
No hay que olvidar que al-Mittiyi también mencionaba un método 
aproximado para determinar la qibla de un lugar en función de otra 
conocida. Daba tres posibilidades: que tanto las dos localidades como La 
Meca estuviesen en un mismo meridiano (por lo que la qibla sería la 
misma en ambas); que La Meca estuviera situada entre las dos localidades 
(por lo que la qibla de la segunda estaría situada "a la inversa" de la 
primera) y, por fin, que estuviesen en una misma dirección, en cuyo caso, 
557 R. Puig, Sakkiiziyya, 162-163. 
558 Fols. 38 y 39 ms. 80 ZH: Biib al-rabie wa-1-jamslln: Ff macrifat al-qibla y en 
los fols. 62-63, Biib al-[iili[ wa-1-tis'-Tln: Ff macrifat al-qibla jf baladi-ka. Estos 
capítulos forman parte del Kitiib jf-1-camal bi-1-asfurliib . Cf. J.M• Millas, Assaig 
d'historia de les idees físiques i matemiitiques a la Catalunya medieval, Barcelona, 
1931 , 77-80; M. Rius y A. Alkuwaifi, "Descripción del ms. 80 de al-Zawiya al-
f:Iamzawfya", Al-Qanfara, 19 (1998) , p. 450. 
559 Fols. 151-152 ms. 80 ZH. 
560 Al-Asff, fols . 5-6. 
561 M. Viladrich, El "Kittib al-camal bi-1-asfurlab", 65-66 y 132-133 . 
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cuanto más a la izquierda estuviera el orante de la segunda ciudad, más 
al Este respecto a la qibla conocida debería estar el acimut de su 
qibla562 . 
8.1.2/bn ai-Banna' 
Sorprendentemente, al-Ma~müdi no cita a lbn al-Banna' (m. 72111321), 
astrónomo que procedía de Marrakus, eminente alfaquí que se había 
interesado por la qibla . Según este último, los métodos astronómicos no 
eran válidos para establecer la orientación de la qibla, pues se basaban en 
las coordenadas geográficas y, si bien los valores de las latitudes merecían 
confianza, no era posible basarse en las longitudes, ya que eran datos que 
no habían sido determinados con rigor . Efectivamente no eran fidedignos , 
y el problema procedía de la dificultad para establecer la diferencia de 
longitudes entre dos localidades alejadas -que requería una observación 
simultánea de un eclipse de Luna en los dos lugares563 y métodos 
precisos para determinar la hora- . Por otra parte, a nivel no técnico, 
escandalizaban las longitudes diferentes del mismo lugar que aparecían en 
distintas tablas de coordenadas geográficas que utilizaban diferentes 
meridianos origen ( § 7.1). De todos modos, se podría objetar que el valor 
aproximado que se podía obtener sería válido de aplicarse la yiha, que 
permite un cierto margen de error. 
562 M. Rius, Mattt'Yf, 804-806; fols. 91/r-95/r ms. 5311 BNP. 
563 Ángel Mestres me señala que el compilador anónimo (fl. 1268-1282) de la 
versión del zty de Ibn Is~aq, conservada en el ms. de Hyderabad, expresa la misma 
desconfianza que lbn al-Banna' en lo relativo a la precisión de las longitudes 
geográficas. Por otra parte, sugiere un método para determinar la diferencia de 
longitudes entre el meridiano para el que está calculado un zzy y el lugar en el que 
se observa el eclipse lunar: calcular la hora del eclipse con el zzy, determinar la hora 
del mismo mediante la observación y establecer la diferencia horaria . Sobre el ms. 
de Hyderabad, véase Á. Mestres, "Maghribf Astronomy in the 13th Century : a 
description of manuscript Hyderabad Andra Pradesh Sta te Library 2.98", en De 
Bagdad a Barcelona, J. Samsó y J. Casulleras eds ., Barcelona, 1996, 383-443 
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Al-Fasfi64 transmitía las consideraciones del imiim Abü-1-cAbbas b. al-
Banna' sobre este tema: 
<<Reflexioné sobre lo que habían dicho los hombres de ciencia en 
torno al tema de la qibla . En resumen, dicen que la qibla de la gente 
del Magrib es la de la gente que está en los iqlrmes al N de La 
Meca, es decir, el cuadrante SE. Quienes recen hacia el cuadrante 
SW o hacia alguno de los dos cuadrantes del N, lo hará de forma 
incorrecta. El objetivo de la qibla es el samt, pero la yiha substituye 
al samt cuando éste es difícil [de averiguar] . Quien tenga [un indicio 
correcto, que le ofrezca el samt verosímilmente, que lo utilice. Quien 
no tenga ninguna idea de hacia dónde puede estar )565 que rece hacia 
la yiha, es decir, que se oriente hacia el centro del cuadrante566 . 
Las mezquitas construidas hacia la yiha, pero con samts distintos , se 
construyeron de forma correcta y no está permitido cambiarlas, 
puesto que son fruto del iytihiicP61 . Estas construcciones se 
convirtieron en juicios asentados (IJ.ukm waqr), y los juicios, cuando 
están basados en el iytihiid, no se destruyen; además, hay consenso 
en suprimir la divergencia568. 
564 Mu~ammad al-Fasf, 119-121 ; T, fol. 409-410 . A. Djebbar ha editado este 
texto de lbn al-Banna ' basándose, entre otros , en el ms. 918 (fols. 106-107) de El 
Escorial. También lo incluyó Ja~~abf en su '11m al-mawaqft (Rabat, 149711986, 52-
57) , parece ser, a través de la obra de al-Mawasf. 
565 Texto del ms. 514 M de BDT. Falta en el manuscrito de la BGR. 
566 Siendo el cuadrante SE la yiha, e! samt quedará situado a 135". 
567 Contrasta con la opinión de al-Mittfy'f, partidario de derribar las mezquitas mal 
orientadas. 
568 Estos dos párrafos constituyen el texto de la primera maqala. En el texto 
editado por A. Djebbar (166-167), sin embargo, sigue un pequeño fragmento, de 
tono didáctico, que hace referencia a los cuatro cuadrantes que resultan de dividir el 
círculo del horizonte en cuatro partes mediante las líneas EW y NS. Por otra parte , 
este segundo párrafo es citado por al-Wansarfsf (p . 122), quien no 'menciona su 
fuente. 
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Dijo también569 . Sobre el )abar procedente de cumar «lo que hay 
entre el E y el W es una qibla, si te diriges hacia el Bayt>>, el )abar 
es general y específico para las distintas localidades, por eso se 
especifica con la condición "dirigirse hacia el Bayt". Lo que se exige 
en la qibla es el samt, pero como es difícil, la yiha ocupa su lugar. 
Lo que está en el resto del mundo está situado respecto a La Meca 
como La Meca lo está con respecto al Bayf10 . 
A veces, no se conocen los cuadrantes, ni la qibla , ni hacia qué 
cuadrante (rubc) está la qibla, ni cómo averiguarla, entonces se 
rezará hacia cualquier dirección, o bien se hará la oración cuatro 
veces hacia los cuatro puntos cardinales. Otras, se sabe cuál es la 
qibla, pero se desconocen los puntos cardinales, porque hay nubes 
o por cualquier otra razón; puede ocurrir que se conozcan los puntos 
cardinales, pero que no se sepa en cuál de las dos mitades está la 
qibla: entonces se rezará hacia el E y el W de una mitad (niif) y 
hacia el centro, si no sabe hacia donde está el samt. Pero si el orante 
tiene un indicador fiable con el que averiguar el samt, debe 
utilizarlo . Esta es la razón por la que discrepan los muytahidün al 
establecer los milfrábs de las mezquitas hacia samts distintos, aunque 
todos son correctos, pues están basados en el acuerdo del iytihád. 
Determinar correctamente la qibla resulta dificilísimo, pues aún 
cuando logres establecer la posición del cenit de La Meca mediante 
las estrellas571 , éstas no se ponen (masqa[) perpendicularmente 
(camüd) al horizonte (basq) de La Meca572 , sino al de otro lugar. 
Si conoces el samt kullr (?) medido sobre el círculo máximo (dá 'ira 
ca:{.fma) que pasa por los acimutes de los dos lugares [La Meca y tu 
ciudad], puedes determinar el samt medido sobre el horizonte 
mediante el teorema de Menelao (al-sakl al-qaf?ác), o con los 
569 Aquí empieza, por tanto, el texto de la segunda maqala (ed. de A. Djebbar, 
163-165). 
570 De nuevo, la imagen concéntrica del mundo alrededor de la Ka"ba. 
571 Es decir , determinar qué estrella coincide con el cenit de La Meca en un 
momento dado. 
572 Sic en los todos los ms. y en la ed. de Djebbar. Debiera ser el horizonte de 
tu lugar. 
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teoremas [trigonométricosJ573 que lo substituyen. Ahora bien, esto 
supone el conocimiento de la diferencia de latitudes y longitudes 
[entre La Meca y tu ciudad]. No sabemos si las longitudes que 
encontramos en los zíyes son correctas, y llegar a comprobarlo 
exactamente es prácticamente imposible, poco frecuente, y algo 
pesado para la mayoría. Además, la sarica está lejos de ordenar cosas 
que puedan cumplir sólo unos pocos. 
También se dice que la qibla se obtiene dirigiéndose hacia el Sol 
cuando cruza el meridiano en el día más largo del año574 . Este 
procedimiento no es correcto si el orante se dirige al Sol en el 
momento en que cruza el meridiano local, ya que el Sol, en un 
mismo instante, no cruza el meridiano en dos ciudades que estén 
muy alejadas . Si con ello se pretendía hallar la posición del cenit de 
La Meca, se debe tener en cuenta que no se puede averiguar, estando 
en otro lugar, si no se sabe la diferencia de longitudes entre las dos 
ciudades. Es algo sobre lo que hay_discrepancias al carecer de datos 
fidedignos . 
Asimismo, quien utilice el círculo indio (da 'ira hindíya575) 
obtendrá resultados erróneos, porque en él se sitúa la localidad y La 
Meca en un mismo plano (basq) , y eso es falso; por otra parte, se 
basa en la diferencia de unas longitudes y latitudes que no conocemos 
exactamente576 • 
Utilizar el Polo Norte como indicador, orientando adecuadamente el 
katf o mankib [del orante], es un procedimiento que puede emplearse 
en cualquier lugar a condición de que [la mirada del orante] se 
oriente hacia el círculo acimutal (da 'irat al-samt) que pasa por el 
cenit de nuestra ciudad y de La Meca. Esto es algo que no se puede 
573 Conocidos en el Occidente islámico al menos desde el s. XI. Cf. J. Samsó, 
Las ciencias de los antiguos, 140. 
574 Es decir, el mediodía del solsticio de verano, en el que el Sol pasará, 
aproximadamente, por el cenit de La Meca coincidiendo con eJ mediodía local. 
575 Aunque en el ms. BGR parece indicar handasrya. Como se ha visto, a partir 
del círculo indio se utilizaba el método aproximado de Battani. 
576 Ya se ha llamado la atención en que insiste constantemente en este aspecto . 
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determinar si no se conoce la diferencia de longitudes y 
latitudes577 . Algunos de estos indicadores se fundamentan en algo 
falso , porque hacen referencia a la diferencia de longitudes y éstas 
no son fidedignas. 
Lo obligatorio es la yiha, «lo que está entre el E y el W578 si te 
diriges hacia el Bayt>> . Es decir , que abarca desde el E hasta el W de 
la Tierra, en conjunto, y justifica que quien desconozca las [cuatro] 
direcciones, o la qibla, o ambas a la vez, rece, ya que se encuentra 
entre el E y el W, delante habrá lo que está entre ambas direcciones . 
Por esa razón, su qibla será la línea EW (jaU al-istiwti. ') ajustándose 
exactamente a lo que indica el }abar, porque [el orante] se dirige 
(yustimit) a un punto de su horizonte situado entre el E y el W. Todo 
el mundo se esfuerza (muytahidün) en este sentido e intenta 
determinar la qibla para cumplir con el precepto del i"ytin , dentro de 
las posibilidades de cada uno . Esta es la opinión correcta. Dios es el 
más sabiO .>> 
Todas estas consideraciones tan críticas respecto a la fiabilidad de las 
longitudes hicieron que, por ejemplo en su Ristilat al-~afif;.a al-mustaraka 
cala al-sakkazrya (resumen del tratado sobre la sakkazrya de Azarquiel), 
Ibn al-Banna' abogara por una qibla orientada a 45° en el cuadrante 
577 El círculo acimutal o vertical que pasa por los cenits de Jos dos lugares 
determina, cuando cruza el horizonte local, el acimut de la alquibla para este lugar. 
El método del Polo implica utilizar el propio cuerpo para marcar un ángulo en el 
plano horizontal y supone que el acimut de la alquibla es conocido. Ahora bien, para 
conocerlo , necesitamos saber con precisión la diferencia de longitudes y latitudes, 
datos que , en opinión de Ibn ai-Banna ' , son poco fiables , sobre todo en lo que 
respecta a la diferencia de longitudes. 
578 Ms. BGR añade qibla pero parece indicar que debe suprimirse . BDT omite. 
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SE579 . Efectivamente, estos 45° son defendidos, asimismo, en otras 
obras astronómicas580 , como ya había puesto de relieve King581 . 
En definitiva, mientras que los alfaquíes recomendaban la utilización de 
algunos indicadores astronómicos, la posición de muchos astrónomos era 
de desconfianza ante sus propios métodos, basados en longitudes 
geográficas no fidedignas. 
8.2 Astronomía popular 
Este tipo de estudio de los astros, ya citado en el Corán (VI, 97 y XVI, 
16), establece la posibilidad de obtener la dirección de la qibla mediante 
la observación de los ortos y ocasos del Sol, de determinadas estrellas, de 
la dirección de los vientos o de la situación del Polo. Por ejemplo, Ibn 
Suraqa al-e Amir! afirma que «los mejores indicadores de la qibla son las 
estrellas fijas y las montañas, luego los ortos y ocasos del Sol y, 
finalmente , los ortos de la Luna>>582. Según un texto anónimo del s. 
XVIII , hay varios indicadores: el Sol, su sombra, la Luna, su sombra, el 
Polo y los vientos583 . Es útil hacer mención del sistema calendárico ya 
que algunos de estos indicadores están relacionados directamente con el 
sistema de anwa' utilizado por los árabes . 
8.2. 1 El calendario 
La relación entre ortos y ocasos de estrellas, mansiones lunares o signos 
zodiacales con el calendario queda claramente expuesta desde el momento 
en que al-Ma~müdl incorpora en su tratado un breve esquema de la 
579 E. Calvo, "La Risalat al-~afil!.a al-mustaraka "ala al-sakkaziyya de lbn al-
Banna' de Marrakus", Al-Qan~ara 10 (1989), p. 29; R. Puig, Al-Sakkaziyya , 53 y 
162-163; Ja~~ábl, '1lm al-mawaqa, p. 55 . 
580 R. Maní y M . Viladrich , "En torno a los tratados de uso del astrolabio hasta 
el siglo XIII en al-Andalus , la Marca Hispánica y Castilla" , 31-32. 
581 D. A. King, "Three Sundials", p . 376. 
582 Ms . Hl, fol. 2. 
583 Ms. 52 BDT, fol. 8 . 
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división del año, tomado del Kitiib al-mustawab al-kiifl de al-Umawi al-
Qur~ubl-i84, quien, a su vez, lo toma de Ibn e Á~im585 . 
Esta clasificación del ciclo anual es fruto de la conjunción de tres 
sistemas distintos. En primer lugar, la división del año en cuatro 
estaciones (rabi", ~ayf, jarif y sitii ') proviene de la tradición clásica 
helenística. En segundo lugar, aparece el sistema de mansiones lunares 
(maniizil), procedente de la astronomía hindú y según la cual la Luna 
"descansa" cada día en una mansión distinta pasando por un total de 
veintiocho mansiones586 . En tercer lugar, se incorpora el sistema de los 
anwii ' utilizado en la Arabia preislámica. El término naw ', en astronomía, 
designa «el ocaso acrónico de un asterismo en el oeste simultáneo al orto 
de otro asterismo en el este» , según Ibn Qutayba587 (m. 276/889). El 
carácter cíclico de estos asterismos hizo que fueran asociados con 
determinados fenómenos meteorológicos, especialmente lluvias, dando 
origen a un sistema adivinatorio que tomaba su causa la aparición de 
determinado asterismo. Tal vez sea ésta la razón por la cual el término 
naw' no aparece en el Corán. 
La asimilación del sistema maniizil con el de anwii' data, posiblemente, 
del siglo VIII, pero la de éste con el calendario clásico parece ser 
posterior y debida a ciertos astrónomos (ahl al-IJ.isiib). Este nuevo sistema 
fue utilizado por autores como Ibn Qutayba o Abü I:Iamfa (m. 282/895). 
Debe tenerse en cuenta que, en la Arabia preislámica, se dividía el ciclo 
natural en dos largas estaciones (invierno y verano) que tenían, a su vez, 
dos o tres partes. El resultado final del calendario árabo-musulmán optó 
por mantener la división en cuatro estaciones (empiezando con sus 
respectivos equinoccios o solsticios) que tienen, cada una, tres signos 
zodiacales y 7 mansiones lunares . 
584 Al-Ma~müdi, H1 , fols. 20-21; al-Umawf al-Qur~ubi, Mustawab, fols. 37v-38r 
del ms. 941 de la Biblioteca de El Escorial. 
585 Para una información más detallada de este apartado véase el estudio de M. 
Forcada en su edición de la obra de Ibn e Á~im , Kittib al-anwti' wa-1-azmina -al qawl 
Jf l-suhür- (Tratado sobre los anwti' y los tiempos -Capítulo sobre los meses-), 
Madrid, 1993. 
586 Véase el artículo Manazil en Ef [P. Kunitzsch] . 
587 Ibn cÁ~im, Anwti ', p. 19. 
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Una característica, aunque no novedad, del libro de al-Umawl, es que 
empieza el año en la primavera, siendo el otoño la estación que, en 
general, tomaban los árabes como principio del ciclo. El siguiente cuadro 
contiene la información calendárica de al-Umawl según al-Ma~müdfi88 . 
1 
Estación 1 1 1 Días 1 Signos 1 Mansiones 1 
primavera ra 'sal- 22 92 Aries , al-Narh. al-Burayn, al-
Ha mal marzo Tauro , Iurayyá ', al-Dabarán, al-
Géminis Haq<a, al-Han<a, al-Dirá' 
verano ra 's al- 22 92 Cáncer, Leo, al-Narra, al-'farf, al-Yabha, 
Saratán junio Virgo al-Jaratán, al-!farfa, al-
<Awwá ', al-Simák 
otoño ra 'sal- 22 91 Libra, al-Gafr, al-Zubáná, al-lk/fl, 
Mfzán sept. Escorpio, al-Qalb, al-Sawla, al-
Sagitario Na'á 'im, al-Balda 
invierno ra 's al- 22 90 Capricornio, Sa<d al-Qábi~ . Sa<d Bula<, 
Yady dic. Acuario , sa<d al-Su<üd, Sa<d al-
Piscis Ajbiya, al-Farg al-
Muqaddam, al-Farg al-
M u 'ajjar, Barn al-Hüt 
El texto no parece tener pretensiones científicas : en primer lugar, 
porque toma como fecha convencional para los equinoccios y solsticios el 
día 22 ; en segundo lugar, pues especifica que, en primavera, el Sol está 
13 días en cada mansión (lo que corresponde a un total de 91 días) y 30 
en cada signo (es decir, 90 días en conjunto) lo que no concuerda con los 
92 días que, según al-Umawl, debería tener la estación. Finalmente, llama 
588 Al-Ma~müdi, Hl, fols. 20-21. 
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la atención que las mansiones correspondientes a cada estación no 
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Figura 31.- División del año en signos y mansiones según al-SüsT al-Mirgit!T. 
concuerden con las que establece al-Süsi al-Mirgi!I, según Abü Miqrac, 
sino que puede observarse un desplazamiento de tres mansiones589 
ffigura 31] . 
8.2.2 Ortos y ocasos del Sol y la Luna 
El Sol es , por su magnitud , un indicador importante, y sus ortos , en los 
distintos momentos del año , son frecuentemente citados por este tipo de 
astronomía. Al-Ma~müdi utiliza los términos masriq y ma(lac 
1 589 
La primavera empieza con al-Farg al-Muqaddam, el verano con al-Haifa, el 
otoño con al-$arfa y el invierno con Sawla. 
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indistintamente590 para referirse al orto del Sol (generalmente en los 
solsticios o equinoccios), aunque, evidentemente, masriq es también el 
punto Este (orto del Sol en los equinoccios). La mención a los ocasos 
solares se debe tanto a su condición de indicadores, como a su utilización 
para delimitar direcciones. Por ejemplo, la qibla de un país puede 
encontrarse en la dirección delimitada por los ortos de verano y los ocasos 
equinocciales . Como en el caso del masriq, el magrib alude tanto al punto 
Oeste como al ocaso del Sol. 
Por otra parte, el término ruyüc está extensamente utilizado, e indica el 
movimiento de " regreso" del Sol desde los puntos extremos, situados al 
S o al N del E, hacia el equinoccio (E), por lo que es sinónimo de 
solsticio . El texto de al-Süsi al-Mirgl!I lo ilustra claramente: 
«Los solsticios tienen dos puntos de partida, que son los ruyüc ( ... ). 
El 16 de Junio y de Diciembre son dos días en los que se produce el 
solsticio del Sol , que vuelve (taryicu) desde el Norte hacia el Sur, en 
Junio, y desde el Sur hacia el Norte , en Diciembre. En el 16 de 
Junio, el día alcanza su máxima duración y la noche su mayor 
brevedad , ya que es el día más largo y la noche más breve del año, 
siendo llamado ruyüc de verano . En el 16 de Diciembre ocurre lo 
contrario , y se llama ruyüc de inviernO .>> 
590 Según Ibn cÁ~im, en cambio, masriq y magrib designan los ortos y ocasos del 
Sol, mientras que ma(la' y masqa( se refieren a los de cualquier otro astro . Cf. lbn 
'Á~im, Anwa ', p. 106. 
591 Al-Sus! al-Mirgl!l, al-Muqni', p. 28. 
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Los solsticios y equinoccios no son fijos en el calendario civil juliano, 
razón por la que es posible encontrar distintas fechas para estos eventos 
a lo largo del tratado de al-Ma~müdl (muestra de la diversidad cronológica 
de las fuentes utilizadas). Además del mencionado al-Umawl al-Qur~ubl 
(que fijaba la fecha de los solsticios y de los equinoccios en el día 22 del 
mes correspondiente592) al-Ma~müdl cita, sin determinar la procedencia 
de estos datos593 , una división del año que corresponde a 16 de 
diciembre, 18 septiembre, 15 marzo, y 17 junio; otra de Is~aq al-
Tuyfu¡594, según quien el solsticio de invierno tiene lugar el 15 
diciembre. Esta referencia al día 15 puede tener un sentido estricto , pero 
posiblemente su significado deba tomarse como "a mediados" de mes. Por 
último, Abü Bakr b . al-cArab¡595 afirma que el solsticio de invierno es 
el 24596 de Kanün l. Sobre esta última fecha, llama la atención el que, 
en un contexto calendárico, el nombre de los meses utilizado en todo el 
tratado sea el occidental, excepto en esta ocasión, en que aparece el 
nombre del mes siríaco . No debía de ser muy extendido el uso de esta 
denominación, ya que el texto ofrece la traducción, "diciembre". En 
cuanto al día 24 propiamente dicho, tiene un sospechoso parecido, por una 
parte, con el día de Navidad y, por otro, con el naw' de Han'a597 . 
En resumen, mediante el Sol se pueden definir seis direcciones. En los 
equinoccios , el orto del Sol señalará el punto E y el ocaso indicará el W ; 
mientras que sus ortos y ocasos estarán unos 30° al norte, en el solsticio 
592 En cambio, Abü Miqrac, también en el siglo XIII, afirmaba que solsticios y 
equinoccios tenían lugar el día 16. Cf. al-Süsf al-Mirgf!f, al-Muqn{, p. 28. 
593 Al-Ma~müdf, H1, fol. 14. 
594 Al-Ma~müdf, H1, fol. 15. 
595 Al-Ma~müdf, H1, fol. 20. 
596 Aunque en el texto de al-Fasf (fol. 136) se menciona el día 17. En el fol. 124 
del maymü' 80 ZH aparecen ambas fechas . Según Abü-1-Tayyib cAbd al-Muncim al-
Kindf al-Qayrawanf (fol. 149r, ms . 5311 BNP), cuqba erigió la aljama de Qayrawan 
hacia el orto del Sol en el 17 de diciembre. 
597 Ibn cÁ~im, Anwa', p. 131. 
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de verano , y otros 30° al sur, en el solsticio de invierno respecto a los 
citados puntos E y W (en las latitudes que estoy considerando) . 
a) El orto del Sol en el solsticio de invierno 
El orto del Sol en el solsticio de invierno ha sido utilizado , 
tradicionalmente, como indicador de la qibla de Qayrawan. lbn al-~a ' ig 
(m. 486/1093) , transmite que cuqba b . NafiC orientó la mezquita 
qayrawaní hacia esa dirección y sitúa el solsticio en el 17 de diciembre . 
Ciertos alfaquíes, entre los que se cuentan Abü cAbd Alliih b. Sufyan (m. 
415/ 1024) y Abü lsl:laq Ibrahlm b . al-I:Iusayn al-Tünisl (m. 443/1056), 
prefieren expresarlo afirmando que son los ruyüc del Sol en invierno . La 
qibla establecida en la capital de Ifrlqiya sirvió, a su vez, de ejemplo y 
referencia para construcciones posteriores, de modo que no es raro que 
algunos autores, como lbn al-cArabl, defiendan esta orientación como 
qibla válida para el Magrib o al-Andalus . Este hecho muestra cómo una 
orientación aproximadamente correcta pasa a ser manifiestamente errónea 
si se está estableciendo el samt. Es aceptable, no obstante, si sólo se 
pretende tener una yiha , ya que el orto del Sol en el solsticio de invierno 
está situado aproximadamente a unos 120° tanto en Qayrawan como en 
Córdoba o Marrakus, pero, mientras que la qibla de la primera está 
situada a unos 110°, la de Córdoba está a unos 100° y la de Marrakus en 
el E (90°). 
Abü cAbd Allah al-Hazmlrl también utiliza este indicador cuando 
sostiene que la qibla de Marrakus está situada entre el orto del Sol en 
invierno y el orto equinoccial598. 
b) El orto del Sol en los equinoccios 
Tanto a partir del qiytis establecido con la qibla de Qayrawan, como de 
los cálculos astronómicos propiamente dichos, se estableció que la 
orientación correcta para la qibla en el Magrib al-Aq~a era el E 
equinoccial. Así pues , la mezquita de cAn b . Yüsuf, en Marrakus , se 
orientó hacia el E como resultado del consenso entre un gran número de 
alfaquíes entre los que destacaban nombres como el de lbn Rusd, el 
598 Al-Ma~mudl, Hl , fol. 15; fol. 15lv, ms. 5311 BNP. 
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abuelo, e Ibn Wuhayb (§ 8). 'Abd al-R~man al-Tayurfi99 , aunque 
posterior, también se cuenta entre los partidarios de la qibla magrebí hacia 
el E equinoccial. De todos modos, esta orientación no obtuvo gran 
resonancia y, como se ha visto en el apartado dedicado a la arqueología, 
no se tuvo en cuenta en el momento de construir las mezquitas, a pesar 
de ser la orientación defendida por una serie de autores plenamente 
inscritos en la tradición de sabios del Süs marroquí, como Abü Sa'Id al-
Hasküri o Abü 'Abd Allah b. Yabir al-Rayray-¡600. 
No debe olvidarse que, en al-Andalus (por ejemplo en Córdoba), una 
qibla orientada hacia el E hubiese sido bastante aceptable, pues no se 
habría desviado más de 10°. Sin embargo, los ortos equinocciales tampoco 
obtuvieron gran difusión en la Península, ya que ni las fuentes clásicas ni 
las evidencias arqueológicas (salvo contadas excepciones) se hacen eco de 
esta orientación. 
Al-Mirgi!I señala que «Si quieres conocer la qibla verdadera, observa 
el orto del Sol el 9 o 10 de marzo, o bien el 10 u 11 de septiembre, días 
en que sale por el Este equinoccial (masriq al-ictidal)>>(j(JI. También 
puede establecerse que los dos extremos de la yiha sean los ortos en 
verano y en invierno y, por tanto , el samt será el punto medio , es decir, 
el orto equinoccial: «La qibla de al-Magrib al-Aq~a es el masriq, pero 
como esta dirección comprende desde los ortos del Sol extremos en 
invierno a los de verano, el orante deberá orientarse hacia el punto medio , 
hacia los ortos del Sol en el equinocci0>> 602 • 
En algunas ocasiones, la orientación debe buscarse en el arco 
comprendido entre dos indicadores. Al-Ma~müdi, por ejemplo, aconseja 
a los habitantes del Magrib al-Aq~a dirigirse, en su oración, hacia la zona 
comprendida entre los últimos ortos de invierno (es decir, ligeramente al 
599 Fol. 23, ms. 6999 BGR; fol. 123, maymüc 80 ZH. 
600 En el fol. 124 del maymü' 80 ZH se cita también a otros dos autores 
partidarios de la orientación equinoccial cuya identificación me ha sido imposible, 
pues sus nombres apenas son legibles en el manuscrito: Musa b. Markaz (?) ai-
Mus!"frl (?) y Abu-1-Rabl" al-Ruqacl (?) . 
601 Rénaud, "Astronomie et astrologie", p. 54. 
602 M. Rius, al-Mattzy¡, p. 811; BNP 5311 fol. 110/r. 
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S del E) y los equinocciales (E)603 , lo que es totalmente correcto. El 
mismo autor asegura que las mezquitas de Nafis y Agmat Haylana fueron 
orientadas hacia un punto situado entre el orto de al-Qalb y el del maryac 
de invierno604 . De hecho, según Abü I:Ianifa e Ibn Qutayba, el orto del 
solsticio de invierno coincide, en el tiempo y el espacio, con el orto de al-
Qalb «descendiendo un poco hacia el Sur>> respecto al ma[lac de Qalb al-
cAqrab605 . 
Por otra parte, al-Bayi e lbn cAbd al-Barr aconsejan a los habitantes del 
Magrib dirigirse hacia «los ortoS>>606 • Aunque no se especifica a qué 
ortos se refieren, el término mastiriq suele referirse a los ortos del Sol en 
los equinoccios. 
e) El orto del Sol en el solsticio de verano 
Este orto apunta hacia unos 60°, a partir del N, y se menciona, 
habitualmente, como indicador para el Sudán, la zona de los I:Iabasa y, en 
general, los territorios situados al S de Marrakus que, efectivamente, 
tendrán su qibla algo al N del E. Por ejemplo, al-Mitt1y1 afirma que «la 
qibla de quien esté a la derecha (S) del orante de al-Magrib al-Aq~a, los 
I:Iabasa del Magrib, está a la izquierda (N) del orante del Magrib , es 
decir, hacia los ortos del Sol en veran0>> 607 . 
Otro indicador relacionado con el solsticio de verano es el propuesto 
por al-Dawud¡608. Según este autor, el orante que quiera dirigirse hacia 
la Kacba no tiene más que orientarse hacia el Sol en el momento en que 
éste pasa por el cenit de La Meca. Esta indicación es absolutamente 
correcta, pero implica, por una parte, que el orante debe conocer la 
603 Ms . H1, fol. 14. Orientación defendida, asimismo, por Abu "Abd Allah ai-
Hazmfrf (véase § 8.2 .2 .a) . 
604 Ms . H1, fol. 16. 
605 Ibn "Á~im , Anwa ', p. 113 . 
606 Ms. H1, fol. 3. 
607 M. Rius , al-Mamyr, p . 805; BNP 5311 fol. 93/r. 
608 M. Rius , al-Matti'jf, p . 816; fols 116/r-117/v ms. 5311 BNP. 
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diferencia de longitudes entre su localidad y La Meca, información que, 
como se ha visto, no era fiable en la Edad Media (y motivaba que 
astrónomos como lbn al-Banna' desconfiaran de este procedimiento). Por 
otra parte, al-Dawudi pensaba que cuando el Sol pasa por el cenit de La 
Meca es el mediodía del solsticio de verano, lo que no es exacto. Al-
Mitti:YI corrige este error al afirmar que el Sol supera, en ese momento, 
el cenit de La Meca en unos 3°, lo que le sirve para introducir un alegato 
contra los métodos puramente astronómicos609 • 
d) La Luna 
Son escasas las menciones de la Luna como dalfl , pero, en una 
ocasión610, se cita que «la Luna sale por la qibla del Magrib, desde 
mediados de primavera hasta fines de verano, entre las noches 13 a 19>> . 
La regla se refiere, aproximadamente, a la fase de Luna llena, en la que 
la Luna está en oposición al Sol: si éste tiene su orto aproximado 
comprendido entre 90° (equinoccio) y 60° (solsticio de verano), el orto de 
la Luna oscilará entre 90° (equinoccio) y 120° (solsticio de verano). 
Asimismo, es posible guiarse <Observando el hiliil tras la puesta del Sol. 
Quien mire hacia esa dirección estará de espaldas a la yiha de la qibla , 
desde mediados de primavera hasta el final del veranO>> . Aquí la regla se 
refiere a la conjunción Luna-Sol y al momento del ocaso. El ocaso del Sol 
tendrá lugar entre 270° (equinoccio) y 300° (solsticio de verano) , por lo 
que el ocaso de la Luna nueva (que coincide aproximadamente con el del 
Sol) será un indicador de la dirección opuesta a la qibla que quedaría , 
como en el caso anterior, entre 90° y 120°. 
609 Este método se utiliza todavía en la actualidad, como puede comprobarse en 
la página web http://www.moonsighting. com/qibla.htlm, donde se recomienda al 
musulmán dirigirse hacia el Sollos días 28 de Mayo y 16 de Julio, fechas en las que 
el Sol alcanza el cenit de La Meca al cruzar el meridiano , aplicando la corrección 
horaria que coincida con el mediodía local en La Meca. 
61
° Fol. 123, maymü" 80 ZH. 
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8.2.3 Estrellas, mansiones, signos zodiacales 
Estos indicadores son útiles por cuanto, para un determinado lugar, sus 
ortos y ocasos son puntos fijos en el horizonte. 
a) Qalb al-cAqrab (<<Corazón del Escorpión», Antares, a Scorpii) 
Según al-Ma~müdl, «hay quien dice que la qibla del Magrib es el orto 
de Qalb y el cambio de dirección (marya) de invierno>>611 y también 
transmite que, según lbn cAFya, «la qibla de Córdoba es el cambio de 
dirección del Sol en invierno, que está muy cercano al orto de al-
Qalb>>612. Esta orientación fue a menudo utilizada en el Magrib613 , así 
como en al-Andalus, zonas para las que el orto de Qalb al-cAqrab apunta 
prácticamente hacia la misma dirección que el del orto del Sol en invierno 
(120°) . De hecho, autores como Abü J:Ianlfa o lbn Qutayba hacen 
coincidir ambos ortos (§ 8.2.2 .b). 
Para Mu~amrnad b. Yabir, <<nuestro país no está al norte ni al oeste de 
la Kacba sino en la esquina NW, y es el lugar en el que debemos rezar 
cuando estamos en La Meca. El indicador de la qibla en nuestro país es 
el orto de al-Qalb, o ligeramente hacia la izquierda, debido a la diferencia 
entre nosotros y Córdoba, pues dijo lbn J:lablb que la qibla de Córdoba 
era el orto de al-Qalb>>614 • Efectivamente, lbn J:lablb señalaba que 
611 AI-Ma~müdl, H1, fol. 15. 
612 AI-Ma~müdl, H1, fol. 15 . 
613 AI-Ma~müdl dedica un capítulo del libro (H1, fols . 15-17) a las mezquitas del 
Magrib orientadas hacia el orto de al-Qalb o el cambio de dirección de invierno, 
entre las que cabe mencionar la mezquita de <Uqba en Nafis o la de Agmat Hay lana. 
614 AI-Ma~müdl cita este pasaje en H1, fol. 15, pero el texto completo de la 
respuesta (aquí traducido) a la que se hace referencia está contenido en el fol. 147 
del ms. 5311 de la BNP. El texto de lbn f:Iabib no se encuentra en el Kitdb al-nuyum 
editado por Kunitzsch (Kitab al-nuyum, ed. estudio y trad. al inglés de P. Kunitzsch, 
"<Abd ai-Malik b. f:Iabib's Book on the Stars", Zeitschrift für Geschichte der 
Arabisch-lslamischen Wissenschaften, 9 (1994), 161-194; 11 (1997), 179-188; 
(reimpr. en The Formation of al-Andalus. Part 2: Language, Religion, Culture and 
the Sciences, M. Fierro y J. Samsó eds., Aldershot, 1998, 277-304). 
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«nuestra qibla, en Córdoba, es el orto de Qalb al-cAqrab, pues sale en la 
esquina de la piedra negra>> 615 • Aunque este indicador aluda a un 
esquema de geografía sagrada en el que la zona asignada a al-Andalus 
sería la esquina SE de la Kacba, no hay que olvidar que la esquina SE de 
la aljama de Córdoba también apunta, de forma aproximada, hacia el orto 
de Qalb al-cAqrab, lo que refuerza la hipótesis de que la mezquita 
cordobesa esté construida en paralelo a la Kacba. 
La mención más usual de Qalb al-cAqrab, sin embargo, está relacionada 
con la qibla en Fus!a! . Mul).ammad b. cAbd al-J:Iakam616 transmite que 
la qibla de Fus!a! << la fijaron hacia Qalb al-cAqrab en el orto de lbra, que 
es Sawla617>>. Esta orientación daría una qibla orientada hacia unos 140 
grados618 , lo que resulta muy adecuado para esta ciudad (cuya "qibla 
correcta" es de 136;12,22°). Ibn cAbd al-J:Iakam también recomendó la 
misma orientación a los habitantes de Aydabiya, lo que supondría dirigirse 
hacia los mencionados 140°, cuando su "qibla correcta" es , en realidad, 
de 114;02,41. El mismo indicador, por tanto, aun siendo correcto en al-
Fus!a!, al ser utilizado en Aydabiya da un resultado aproximado, más 
cercano al concepto de yiha que al de samt. 
b) Suhayl (Canopo, a Carinae) 
Como se ha visto(§ 3.2.3.1), el eje mayor de la Kacba está orientado 
hacia el orto de Suhayl, y este hecho motivó que un gran número de 
mezquitas en el Magrib fuesen erigidas en esta dirección. La posición de 
dicha estrella, la más brillante del hemisferio meridional, hace que no sea 
visible en latitudes geográficas superiores a unos 38°, por lo que es de 
difícil visibilidad en territorio andalusí. Según transmite al-Umawi al-
Qurrubi, ya en el siglo X al-J:Iakam II habría enviado a Al).mad b. Faris 
615 H.P .J . Rénaud toma esta referencia de la Rihla de al-Zarhüni. Cf. 
"Astronomie et astrologie" , p. 58. 
616 Al-Ma~müdl, Hl, fol. 7 . 
617 Sawla (Shaula, 'A Scorpii) es el aguijón (ibra) del Escorpión. 
618 Nótese que, además del cambio de localidad, los 20" de diferencia con el valor 
indicado anteriormente se deben a que se hace referencia no al orto de Qalb al-
'Aqrab en sí sino a su posición en el momento del orto de Sawla . 
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al-Munayyim a Fuengirola (Málaga), conocida en árabe como Yaba! 
Suhayl, para verificar si era cierto que podía observarse desde ese lugar, 
tal y como pretendían sus habitantes. El astrónomo dictaminó que no era 
visible619 . Ibn e Á~im620 también opinaba que lo que algunos 
observaban desde la costa malagueña -e identificaban como Suhayl- era, 
en realidad, lfacftir ({3 Centauri). Finalmente, Averroes, el nieto, también 
estuvo preocupado por este tema y dudaba, asimismo, de que fuera 
realmente visible desde Fuengirola: 
«Suhayl no aparece en nuestra tierra, la península de al-Andalus, 
excepto, por lo que se cuenta, en la montaña conocida como Yaba! 
Suhayl . También sale en tierra bereber, detrás del mar que está entre 
nosotros y ellos, y que es llamado Mar del Estrecho. Yo mismo vi, 
en el año 548 (1153-4) una estrella que no se muestra en este país, 
y esto era desde una montaña conocida como Yaba! Daran, 
pretendiendo que era Suhayl>>. 
Este fragmento es muy significativo, puesto que pone de manifiesto 
que, todavía en época almohade, los andalusíes vivían como un problema 
el no poder utilizar Suhayl como indicador para la qibla. A su vez, 
demuestra que, con el paso del tiempo, los jurisconsultos interesados por 
619 M. Forcada, "A New Andalusian Astronomical Source ofthe IV/X Century", 
De Bagdad a Barcelona, 11, p. 777. 
62
° Kittib al-anwa ', p. 16. 
62 1 Averroes, Tafjf~ "al-Sama' wa-l-'tilam", ed . Yamal al-Din al-cAlawr, Fez, 
1984-1404, p. 275; Mohammed Bencherifa, lbn 'Abd Rabbihi al-f!aftd, Beirut, 1992, 
p. 185 . 
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la orientación de las mezquitas cambiaban de criterio sobre la validez de 
los indicadores para un lugar determinado: Ibn Rusd, el abuelo, 
desaconsejaba guiarse con Suhayl, pues señalaba excesivamente al 
sur622 , y se mostraba partidario de orientarse hacia el este equinoccial; 
en cambio, el nieto volvió a posiciones más "tradicionales" . Por otra 
parte, si fuera visible en al-Andalus, apuntaría prácticamente al pleno Sur, 
por lo que tampoco sería un indicador adecuado para esta zona. 
En el Magrib la situación es distinta. El orto de Suhayl, en Marrakus , 
unos 160°, es dirección usual en las mezquitas almohades (§ 3.3), si bien 
las fuentes no mencionan demasiado este indicador. De hecho, el único 
partidario de esta orientación debió ser (temporalmente, puesto que más 
tarde rectificó) el alfaquí qayrawaní Ibn Abi Zayd que, en el Nawti.dir, se 
mostraba partidario de «COlocar la qibla en el orto de Suhayl>>623 . 
e) al-Nasr al-'(ti. 'ir (<<el águila que vuela», Altaír, ex Aquilae) 
La descripción de al-Nasr al-'(ti. 'ir -muy parecida en al-Mitti:Yi, Abü 
I:Iamid al-Garnati o al-Ma~müdi- es la siguiente: «SOn tres estrellas -la 
mayor situada en el centro- que parecen un águila que hubiera extendido 
sus alas>> . La novedad de al-Ma~müdi es precisar «por eso lo beréberes la 
llaman al-yd rylyn>>624 . El orto de Altaír se utilizó, en ocasiones, como 
indicador de la qibla a pesar de que no había acuerdo sobre si era válida 
su aplicación en el Magrib. 
Según una tradición local del Sus, <<lo más aproximado según la qibla 
cayn para la gente de nuestro país es el orto de al-Nasr al-'(ti.'ir>>. Como 
el orto de Altaír apunta a unos 80° (10° al N del E), realmente coincide 
con la qibla cayn de esa región. 
Al-Mittiy¡625 sitúa, de modo bastante correcto, el orto de al-Nasr al-
'fti. 'ir (80°) en el punto medio entre el orto del Sol en verano (60°) y su 
orto en el equinoccio (90°). 
622 Al-Ma~müdi, H1, fol. 3. 
623 Al-Ma~müdi, H1, fol. 3. 
624 Al-Ma~müdl, H1, fol. 19. 
625 M. Rius, Mamyr, p. 812; BNP 5311, fol. 110/r. 
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Figura 32.- Posición del orto de Suhayl (Marrakus, 1-06-110), [EZCosmos]. 
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d) al-Sicra al-cAbür (Sirio, ex Canis Majar) 
Al-Mittiyi, señala que el orto de a[-S¡cra al-cAbür (110°) se encuentra 
en el punto medio entre el orto del Sol en invierno (120°) y el orto 
equinoccial (90°)626 • Según el mismo autor, «al-Sicra al-cAbür sale por 
el centro de los ortos de invierno, y ésta es la gran estrella que sale 
después de Riyla al-Yawza', que en beréber [se llama] al-Akla>>. 
Efectivamente, con la expresión «Centro de los ortos de inviernO>> expresa 
el punto medio entre el orto solsticial y el equinoccial. Asimismo, también 
es correcto que Sirio sale, aproximadamente, una hora después de Rigel. 
Asimismo, en el fol. 123 del maymüc 80 (ZH) se menciona que <<el orto 
de Sicra meridional, llamada al-cAbür, es la qibla del Magrib>>. 
lbn Suraqa, al asignar algunos indicadores para el Magrib y al-Andalus, 
recomienda: <<Sitúa las Pléyades entre los ojos y Sirio en el ojo derecho>>. 
El orto de las Pléyades apunta hacia 60°, mientras que el de Sirio señala 
120°, con lo que la qibla marcaría un punto situado algo al N del E. 
También aconseja: <<Coloca el orto de al-AIJ.mara delante, y el de la Osa 
en tu oreja izquierda>> . Muy enigmática resulta esta mención de al-
A!Jmara, estrella desconocida y de nombre peculiar. Sin embargo, en el 
folio 124 del maymüc 80 (ZH), se identifica AIJmar (no AIJmara) con 
Aldebarán, estrella roja cuyo orto señala hacia unos 70°. Este segundo 
texto también parece aludir, pues, a una qibla algo al N del E. 
Al-Fazari dice haber visto que, en el Kitab de Harün al-Rasid (§ 7. 2), 
se aconseja colocar Sirio en la ceja derecha del orante (con lo que el 
orante se dirigiría hacia un punto algo al S del E), sin embargo, para al-
Ma~müdi, <<lo que dice al-Fazari está lejos de la desviación hacia el E y 
no he visto a ningún ulema que esté de acuerdo con lo que menciona en 
su tratado». 
e) Riyla al-Yawza' («los dos pies de Orión», Rige!, {3 y x Orionis) 
Varios autores, tanto de Ifriqiya (entre ellos el famoso Sa~ün) como 
procedentes de al-Magrib al-Aq~a (por ejemplo el ilustre Abü Mul;lammad 
~alil;l b. Yan~aran) afirmaban que Riyla al-Yawza ' (cuyo orto, en 
Marrakus, apunta hacia 100°) puede utilizarse como indicador de la qibla 
en el Magrib . Al-Mittiyi concretaba más y establecía que la orientación 
626 M. Rius, Matttyr, p. 812; BNP 5311, fol. 110/r. 
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precisa debía apuntar hacia Min(aqat al-Yawza ', (estrella que, por estar 
situada prácticamente sobre el Ecuador celeste, tiene su orto por el E 
exacto [véase figura 33]). 
Por otra parte, al-Tayuri aporta novedades sobre la terminología que 
recibía Min(aqat al-Yawza ': <<El orto de Amna,-627 es la qibla de la gente 
de Ora, Tuwat, Fez y los Ma~muda. Alguna gente la llama al-Mrzan (la 
balanza) 628 , otros al-cA~a (el bastón), y, en fin, otros la llaman cA~at 
Müsa (los bastones de Musa), y es Min(aqat al-Yawza'>>629 • 
Llama la atención una corriente de alfaquíes partidarios de una qibla al 
N del E, que contrasta enormemente con los partidarios de la dirección 
Sur. lbn Abi Zayd, por otra parte, defendía la qibla orientada hacia 
Taw'aman (Géminis)630 . Este signo zodiacal tiene su orto al N del E, si 
bien creo que el origen de este indicador es la confusión de su nombre 
con el de la constelación de Orión, pues ambas son designadas como 
Yawza'. 
627 Nombre de la estrella en bereber, según H. P .J . Rénaud. Cf. "Astronomie et 
astrologie", p. 57 y nota 44. 
628 En el fol. 123 del maymü'" 80 ZH (cuyo texto posiblemente deba atribuirse 
asimismo a ai-Tayurf) , también se apunta que alguna gente llama Mrzan a Min[aqat 
al-Yawza'. Efectivamente, ambas designan el mismo grupo de estrellas: ot:l Orionis. 
Cf. P. Kunitzsch, Untersuchungen zur stemnomenklatur der araber, 81 y 89 . 
629 Fol. 24, ms. 6999 BGR. 
630 AI-Ma~müdl, H1, fol. 18; fol. 123, maymü'"a 80 ZH; fol. 151v, ms. 5311 
BNP. 
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fJ Mansiones y signos 
Autores como al-Umawi, lbn Kunasa o Abü I:Iamid al-GarnaF, utilizan 
las mansiones como indicadores . Este último dedica un capítulo del Mucrib 
a la obtención de la qibla, en 'fabaristan, a partir de las mansiones 
lunares. Según este procedimiento, la mansión que indica la dirección 
correcta es (salvo pequeñas irregularidades de las que él mismo advierte) 
la séptima respecto de la que se ha puesto. Por ejemplo, «SÍ se pone ~a 'd 
al-Dabi~, al-lfut es la alquibla y es la séptima constelación>> 63 1• Si se 
parte de la base de que hay, en todo momento , catorce mansiones lunares 
por encima del horizonte y catorce por debajo , la séptima mansión, a 
partir de la que se pone en un momento determinado, estará cruzando el 
meridiano y, por tanto , marcará la dirección S. 
Según lbn cAbd al-I:Iakam, Ashab , A~bag (m. 224/839) e lbn Bukayr 
(m. 226/841) << las "estrellas fijas" para la gente del Magrib son al-~arfa , 
al-cAwwa ' y al-Simak_Ó32 . Dijo el say/33 : estas estrellas son las últimas 
del verano y [principio] del equinoccio [de otoño]>> . Situadas entre Leo y 
Virgo , efectivamente, el Sol tiene su orto helíaco con estas estrellas a 
fines del verano y principios de otoño, por lo que apuntan hacia una 
dirección algo al N del E, correcta para los territorios situados al sur de 
Marruecos. Una vez más, a pesar de que los autores citados son de época 
muy temprana y de que su recomendación resulta bastante aceptable, no 
se encuentran en al-Andalus ni al-Magrib al-Aq~a, mezquitas orientadas 
hacia dicha dirección. 
En cuanto a tomar al-Qaws como indicador (como recomienda 
Sal.mün)634, al-Ma~müdi advierte que <<al-Qaws, si nos referimos al signo 
zodiacal [Sagitario], tiene tres mansiones : al-Sawla, al-Naca'im y al-
Balda. Si nos referimos a las mansiones, no hay ninguna que se llame al-
Qaws , o algo parecido, si no es al-Balda . Esta última la forman seis 
631 Abii f:Iamid, al-Mu'rib, p. 199. 
632 Al-Ma~miidi, H1, fol. 15 ; fol. 123, mayma'a 80 ZH; fol. 151v ms. 5311 
BNP. 
633 Es decir, al-Ma~miidi. 
634 Fol. 123 ms. 80 ZH. 
8. ASTRONOM[A 249 
pequeñas estrellas que parecen al-Qaws "tras" al-Nacií 'im>>635 • A partir 
de estas mansiones , la qibla se orienta excesivamente al Sur. 
Según al-Fasi, <<también se transmite de al-Bardac¡, de al-~a'ig, de Abü 
Ibrahim, y de cAbd al-Muncim que la qibla de Qayrawan es el orto de al-
Qaws y otras cosas que no sirven para esclarecer la yiha ni tampoco el 
acimut>>636 . Prescindiendo del tono escéptico de al-Fasi respecto a la 
utilización de indicadores astronómicos, entiendo que con el orto de al-
Qaws, es decir, con un signo zodiacal de invierno, se pretende conseguir 
una orientación similar a la tradicional en Qayrawan, como es el orto del 
Sol en invierno . 
En cuanto a la mansión al-Sawla , al-Zarhüni opina que la mezquita de 
Tinmal está orientada hacia el Sur, <<hacia el orto de Qalb al-cAqrab y la 
mansión de al-Sawla, que es una mansión meridionah>637 • Es posible que 
lo anterior sea una deformación de la regla (§ 8.2.3 .a) que marca una 
orientación hacia Qalb al-cAqrab en el momento del orto de Sawla . 
8. 2.4 El Polo 
Los libros de astrometeorología (kutub al-anwá ') ofrecían al lector 
algunas indicaciones sobre la orientación de la qibla. En este tipo de 
literatura es frecuente utilizar el Polo como indicador al colocarlo en 
distintas partes del cuerpo, según la localidad en la que se hallara el 
orante . No hay que buscar, en este tipo de fórmula, ninguna intención de 
exactitud , ya que tenían un carácter muy general, llegando casi a la 
ambigüedad. Por ejemplo , una de las recomendaciones más usuales , tanto 
en al-Magrib al-Aq~a como en al-Andalus, es situar el Polo en el 
katf!mankib (omoplato, hombro/ hombro, lado) del orante . Esta 
635 Al-Ma~miidi, Hl , fol. 19. Según al-~ufi, las seis estrellas que menciona al-
Ma~miidi son conocidas como Qiladtit o Qalay~ . Según Abii Hanifa , el signo recibe 
precisamente el nombre de Qaws debido a la forma de "arco " (qaws) de este grupo 
de estrellas. Por otra parte , encima de ellas debe situarse al Balda (21 • mansión), 
que es un espacio vacío. Cf. artículo Manazil en E/2 ; Schjellerup, Description des 
étoiles, p. 37 y 179. 
636 Al-Fas!, fol. 136. 
637 Rénaud, "Astronomie et astrologie" , p. 54. Como se ha vis\O en§ 3.3, la 
aljama de Tinmal está orientada a 157''. 
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ambivalencia del término origina que el orante pueda dirigirse tanto al S, 
entendiendo la parte posterior del hombro , como al E, entendiendo el 
costado_ Pero según se desprende de las recomendaciones de lbn Abi 
Zayd para obtener la qibla en Qayrawan: «SU indicador [de la qibla] en la 
noche es el Polo , en torno al cual giran las Banat Nac1'38 • Colócalo en 
tu hombro [katj] izquierdo y dirígete hacia el Sur, donde quede tu vista 
será la qibla>>639 , con lo cual el orante debería dirigirse algo al E del S _ 
Hay que precisar, sin embargo, que el propio lbn Abi Zayd rectificó su 
opinión, pues observó que esta orientación apuntaba excesivamente al Sur_ 
Desgraciadamente, al-Nawadir (citado , entre otros, por al-BayT o lbn 
Yünus) tuvo mayor difusión que el Maymac al-u~ül, escrito después , de 
modo que un importante número de musulmanes siguieron fielmente las 
recomendaciones del primero sin tener en cuenta la rectificación posterior_ 
Según Sa~nün , en cambio, no debe colocarse el Polo, sino el Yady640 
<<en la oreja izquierda, ni detrás del hombro izquierdo ni detrás del 
pecho»641 • 
El astrónomo qayrawaní Abü Mu~amrnad Tamrnam b. Nasim, Abü-1-
I:Iasan b. cA¡¡ al-Umawi al-Qur~ubi e lbn c.A.sim coinciden en transmitir 
una descripción del Polo originaria de Abü I:Ianifa. El texto de al-Umawi 
al-Qur~ub¡642 , citado por al-Ma~müdi, es el siguiente: 
<< Dijo Abü I:Ianifa que el Polo está cerca del astro que sigue a al-
Yady en una línea escondida de astros, pero no es una estrella sino 
que es un punto alrededor del cual giran los astros y no le alcanza 
638 Nótese aquí que no precisa a cuál de los dos grupos de Bantit Na's,, las Kubrii 
[Osa Mayor]. o las ~ugrii [Osa Menor] se refiere , ya que las últimas son siempre 
visibles. 
639 Ms. Hl , fols . 3-4 . 
640 Al-Yady (a Ursa Minor , estrella polar actual) se confundía, a veces, con el 
signo zodiacal de Capricornio, del mismo nombre . 
641 Fol. 123, maymü' 80 ZH. 
642 Ms. 941 de la Biblioteca de El Escorial , fols . 26v . y 27r. 
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ninguno de los planetas . Todo esto mencionó Ibn cAsim en su 
Anwá'>> 643 . 
Al-Ma~müdfM precisa que <<el Polo , del que mencionan que indica la 
qibla, es una estrella escondida en el centro de al-Samaka (el Pez) , que 
gira en torno suyo . Samaka equivale a las Banát Nacs al-~ugrii [Osa 
Menor] -mientras que las Kubrii [Osa Mayor] giran alrededor de las 
~ugrii- . Ra's al-Samaka [la Cabeza del Pez] es uno de los dos Farqad 
[Ternero]645 , y su cola es el Yady [el Cabrito] >> 646 . 
Finalmente, Mul).ammad al-Zarhüni cita varios métodos simples 
mediante los cuales orientarse correctamente: durante la noche , basta con 
dirigirse hacia las Banát Nacs al-~ugrii y, juntando los pies , efectuar una 
giro de un cuarto de círculo a la derecha (con lo cual el orante se dirigirá 
hacia el E) . También indica que el fiel puede colocar al-Yady en el 
hombro izquierdo para orientarse hacia el Este647 . 
8.2.5 Vientos 
Este indicador también genera confusiones, puesto que, a pesar de sus 
nombres , los vientos no coinciden con los puntos cardinales, sino que 
soplan en direcciones situadas en los puntos intermedios648 . 
64
' Ibn "Á~im, Anwa ', p . 112. 
644 Ms. Hl, fol. 8. 
645 Estrellas a y {3 de la Osa Menor . 
646 U no de los costados del pez empezaría en a (o bien {3) de la Osa Menor , y 
terminaría en la Polar , que sería su cola . En el centro del pez se situaría el Polo. 
Otras fuentes le llaman al-fas debido a su semblanza con un trozo de muela de un 
molino manual en cuyo centro está un palo (que sería el Polo). Véase figura 34. Cf. 
H.C.F. Schjellerup Description des étoilesfixes, p. 45; Ibn "Á~im, Anwa ', p. 100. 
Compárese esta descripción, asimismo con el poema-objeto de Joan Brossa titulado 
"la Polar". 
647 Rénaud, "Astronomie et astrologie", p. 57. 
648 Véase el artículo "Rl1,1" en Et VIII, p. 544 [M . Forcada] 
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Abü I:Iamid al-GarnaF exponía que, en Tabaristan, <<el viento del Norte 
[ ... ] sopla cerca de la izquierda del orante, por detrás de él , golpeando su 
hombro izquierd0>>649 , lo que explicaría el error que significa situar el 
Polo en el hombro izquierdo para obtener la dirección sur (§ 8.2 .4) y, a 
su vez, evidenciaría que esta posición del orante se aplicaba 
independientemente de la zona en la que éste se encontrara . 
Por otra parte , también apuntaba Abü I:Iamid que <<el viento del Sur lo 
golpea [al orante] sobre su costado (mankib), por el lado derecho . El 
viento del Este lo golpea sobre su rostro por el lado izquierdo, y el del 
Oeste lo azota sobre la espalda, por la parte de detrás de la alquibla . Y lo 
que estamos explicando acerca de los vientos es necesario para quien 
desea orientarse con los vientos . Si su guía fuera el viento del Norte, que 
lo coloque a su izquierda, luego que se desvíe un poco hacia la derecha; 
si le sirviera de orientación el viento del Oeste, que lo coloque detrás de 
su espalda.,, 650 
Según el texto anónimo de la Biblioteca Dawüdiya de Tetuán (BDT), 
el viento sarqr debe soplar delante; el garbr, detrás; a la izquierda el 
sama! y a la derecha, el yanüb. 
8. 2. 6 Sombras y horas de oración 
Una de las posibilidades para encontrar la dirección de La Meca es 
guiarse mediante la dirección de la sombra del Sol en un momento 
determinado. Muy usual, aunque erróneo, es utilizar la sombra en el 
momento del zawal (justo después del paso del Sol por el meridiano) . Por 
ejemplo, dice <<lbn Abi Zayd en el Nawadir: He visto que algunos de 
nuestros Compañeros [toman] como indicador diurno de la qibla el mirar 
hacia la sombra cuando alcanza su mínimo, es decir, cuando empieza a 
aumentar. Entonces la sombra se opone a la qibla, esto es, antes de que 
empiece a aumentar y se incline hacia el E>>651 con lo que nos está 
orientando hacia el S exacto . 
649 Abü I:Iamid, al-Mu' rib, 209. 
650 Abü I:Iamid, al-Mu' rib, 129. 
65 1 Al-Ma~müdl, Hl, fol. 
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Al-Asfri5\ aconseja dirigirse hacia la sombra en el momento del ca~r . 
lo que da como resultado una qibla situada entre un punto algo al N del 
E y el E exacto. Asegura, también, que el orante puede dirigirse hacia el 
Sol y situarlo en el costado derecho en el momento del zawál, en la oreja 
derecha en el momento del ~uhr, y en el katf derecho en el momento del 
ca~r . puntualizando que esto es sólo válido para los equinoccios y el 
verano . Todo lo expuesto dará como resultado que el orante se dirija hacia 
el cuadrante SE . 
Queda patente que con estas indicaciones el orante tiene una idea 
aproximada de la yiha de la qibla y es manifiesto que no hay ninguna 
intención de orientarse con exactitud hacia el samt, lo que no es 
impedimento para que su uso correcto sea totalmente válido . 
Abii I:Iamid, que como se ha visto , utilizaba las mansiones y los vientos 
como indicadores, incluye, asimismo, un capítulo en el que describe la 
utilización de la sombra del Sol para trazar el círculo indio (§ 8.1.2) y, 
a partir de él , obtener la qibla para los países de Oriente advirtiendo que 
no sería válido para los países de Occidente . 
652 Al-AstT, fol. 7 . 
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Localidad }.. <P qibla orto orto sois. 
Suhayl inv . 
La Meca 39 49 E 21 26 N --- 150" 115" 
Medina 39 35 E 24 30 N 176;56;47" 150" 116" 
Jerusalén 35 13 E 31 47 N 158;15 ,22" 158" 118" 
Damasco 36 19 E 33 30 N 164;42 ,33" 161 () 118" 
Fustat 31 15 E 30 03 N 136;12,22" 157'' 117" 
Alejandría 29 55 E 31 13 N 136;28,44" 155" 117" 
Aydabiya 20 30 E 30 30 N 114;02 ,41 o 156" 117" 
Qayrawan lO 01 E 35 42 N 110;40 ,43" 166" 119" 
Qaf~a 08 43 E 34 28 N 108;18,17" 163" 118" 
Rabat/Salé 06 51 w 34 02 N 104;81 ,75" 162" 119" 
Fez 05 00 w 34 05 N 96;51 ,50" 163" 119" 
Mequínez 05 37 w 33 53 N 103 ;31 ,29" 161" 119" 
Marrakus 08 00 w 31 49 N 91 ;35 ,18" 158" 118" 
Safi 09 20 w 32 18 N 91 ;21 ,22" 159" 118" 
Tinmal 0210 w 30 00 N 95 ;13 ,45" 155" 117" 
Taza 04 01 w 34 16 N 102;44 ,18" 162" 119" 
Córdoba 04 46 w 37 53 N 100;18,14" No es 120" 
visible 
Granada 03 35 w 37 10 N 106;26,15" " 120" 
Toledo 04 02 w 39 52 N 110;30 ,23" " 120" 
Zaragoza 00 54 w 41 39 N 109;36,18" " 122" 
Barcelona 02 lO E 41 25 N 111 ;34 ,54" " 122" 
Orientaciones medidas desde el punto N. 
9. CONCLUSIONES 
La orientación de la qibla, como se ha visto, es una prescripción 
coránica. Este estudio, por tanto, se ha centrado en los textos de los 
alfaquíes por entender que estos personajes fueron los que trataron de 
esclarecer, durante siglos, cuál era la concreción práctica de tal mandato. 
Por otra parte, al limitarse el análisis a las obras de magrebíes y 
andalusíes, la escuela jurídica que ha tomado un papel primordial ha sido 
la maJikí. Siendo un tema fundamental en el culto islámico, fueron pocos 
los autores que no escribieron algunas líneas SQbre el mismo, pero los más 
doctos en la materia fueron, sin duda, los tratadistas de qibla, los 
jurisconsultos que compusieron obras dedicadas exclusivamente a la 
orientación canónica. 
Cabe distinguir, no obstante, dos grandes tendencias entre estos 
tratadistas . En primer lugar se encuentran los partidarios del taqlrd 
(entendido como imitación ciega de los antepasados) y de establecer una 
precisión más que laxa (que llevaría a aceptar que la qibla fuera un arco 
de hasta 180°). En segundo lugar, se situarían los partidarios del i"ytihad 
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(entendido como esfuerzo en la aplicación de la prescripción coránica) y 
de establecer la orientación con cierta precisión (aconsejando la dirección 
Este como qibla correcta en el territorio magrebí)653 • De todos modos, 
hay consenso en que el orante debe orientarse hacia la yiha (es decir, 
hacia una dirección general) sin que el samt (orientación exacta defendida 
por algunos astrónomos) fuera imprescindible. Los alfaquíes precisan que 
el samt es algo inalcanzable para la mayoría de la comunidad, mientras 
que se debe facilitar el ejercicio de la religión, pues el Corán afirma: «No 
os ha puesto dificultad en la religión»654 . El caso extremo sería la qibla 
taraddud (es decir, rezar hacia cualquier dirección) aplicada por aquellos 
que ni conocen la orientación exacta ni tienen medios de averiguarla. 
La qibla, pues, no era un concepto cerrado, sino que cada autor 
señalaba los aspectos que creía fundamentales, dando lugar a diferentes 
teorías que terminaron desembocando en auténticos debates filosófico-
teológicos. Ejemplo de ello sería la cuestión formulada, entre otros, por 
Averroes: ¿es necesario que el fruto del iytihad sea correcto, o bien la 
intención de querer obrar correctamente es ya suficiente? Según lbn al-
Banna', todos los que se esfuerzan rezan correctamente, ya que la 
intención es lo que cuenta, sin embargo, ésta no llegó a ser una opinión 
unánime. 
En el ámbito teórico, los que defendían el taqlfd solían, asimismo, 
abogar por una qibla hacia el Sur al interpretar que el f}adf[ «lo que está 
entre el E y el W es una qibla» implicaba que la dirección S tenía una 
validez universal. Esta conclusión era incorrecta, puesto que el f}adf[ había 
sido dictado específicamente para Medina y, en principio, un f}adr[ no 
puede contradecir las enseñanzas del Corán. Hay que señalar, sin 
embargo, que, en el Magrib, las mezquitas no fueron orientadas hacia el 
Sur (180°), sino hacia el orto de Suhayl (150° aproximadamente), lo que 
no es, en absoluto, lo mismo. La orientación Sur (quizá una herencia 
siria) sí tuvo bastante éxito en al-Andalus, en cambio, donde dicha estrella 
no era visible. 
653 Se da la paradoja, pues, de que los partidarios del taqlrd (en principio más 
"conservadores") son, en este caso, bastante más permisivos que los partidarios del 
iytihad. 
654 Corán, XXII, 78. 
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Hay que tener en cuenta, además, que el Este era una dirección 
relacionada con diversos aspectos negativos: 
1) El!Jadff «No os dirijáis hacia la qibla en caso de necesidad, ni le deis 
la espalda, desviaos al E o al W» desacreditaría el E como dirección 
apropiada para la oración, al relacionarlo directamente con las necesidades 
fisiológicas. Sin embargo, el!Jad{f era sólo válido para la zona de Medina 
(u otras localidades situadas en la misma dirección respecto a La Meca), 
por lo que, en el Magrib, la oración hacia el E era (y es) correcta. 
2) El Este era considerado como «la dirección de los cristianos», lo que 
provocaba la aversión de los musulmanes del occidente islámico a tener 
que coincidir con sus «rivales» en un asunto relacionado con el culto. 
3) Un último factor (aunque, en este caso, también incluiría la orientación 
Sur) sería el rechazo a orientarse hacia los puntos cardinales, demasiado 
relacionados con los cultos preislámicos de adoración al Sol. 
A pesar de todo, y como mínimo desde el siglo X, una corriente de 
opinión (formada por alfaquíes malikíes magrebíes) abogaba por erigir las 
mezquitas hacia el E equinoccial. Deberíamos formularnos la pregunta de 
por qué no tuvieron éxito los alfaquíes que defendían la orientación E en 
el Magrib. Pueden argüirse varias causas. La primera está relacionada con 
el concepto de umma, de comunidad musulmana, y de la necesidad de no 
fomentar la ruptura en el seno de dicha comunidad. Es constante la 
repetición del lema "la excesiva divergencia de criterios conduce a 
rupturas". Al-Mittiyi, por ejemplo, tiene en cuenta este aspecto, ya que 
recomienda derribar una mezquita mal orientada solamente en el caso de 
que no sea ésta una causa de enfrentamiento entre musulmanes. Otro caso 
sería el de la aljama de Córdoba. Los alfaquíes y astrónomos de al-
Andalus fueron pronto conscientes de que el edificio no estaba orientado 
con gran exactitud, pero aquí prevaleció la unidad entre los musulmanes 
frente a la introducción de novedades que cuestionaban a los antepasados . 
El dictamen de sumisión al pasado lleva a otro fenómeno que se observa, 
y que podría definirse como «doble qibla» (en el sentido de doble moral 
o doble rasero): algunos soberanos optaban por construir los edificios 
«públicos» (como la mezquita aljama) respetando la tradición, mientras 
que cuidaban de establecer una orientación exacta en los «privados» (es 
decir, en palacio). 
La segunda razón enlaza con el ejercicio del poder político. Parece que 
las mezquitas magrebíes llegaron a regirse por el criterio particular de 
( 
cada soberano, algo que no debería extrañar si se tiene en cuenta que las 
mezquitas son algo más que un elemento puramente religioso, son un 
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símbolo político, de poder. Como se visto, los casos paradigmáticos en 
este sentido serían, en un extremo, la aljama de cAli b. Yüsuf y, en el 
lado opuesto, las mezquitas almohades. En el primer caso, el significado 
político de la orientación de la aljama se hallaría, por ejemplo, al hacer 
coincidir el acto con la bayca de su hijo Sir. Por otra parte, los almohades 
dejaron clara su intención de romper con el programa almorávide al 
derribar sus edificios de manera sistemática. El hecho sorprendente, sin 
embargo, es que, gracias a la documentación conservada, se ha podido 
comprobar que los almohades orientaron las mezquitas «peor» que sus 
inmediatos predecesores. La vuelta a las fuentes, al Corán, se reduciría 
a la utilización de un eslogan político que, históricamente, ha sido muy 
efectivo entre los musulmanes. 
Debe señalarse, además, que el margen permitido, la yiha, obliga a 
replantear los juicios que, hasta el momento, se habían emitido y que 
decidían que unas mezquitas estaban «bien orientadas», mientras que otras 
habrían sido construidas de modo incorrecto. Quizá sería más apropiado 
hablar de edificios orientados astronómicamente, aunque tampoco debería 
olvidarse especificar cuál fue el criterio de orientación que se empleó en 
cada caso. Ilustrativo es el ejemplo almohade: si bien ha quedado expuesto 
que no subsisten tratados de época almohade que defiendan la orientación 
de los edificios hacia el orto de Suhayl, las investigaciones arqueológicas 
demuestran que Suhayl es la clave en estos edificios. Incluso podría 
explicarse la tan mencionada corrección de la Kutubiya como el intento 
de erigir la mezquita con una orientación más precisa hacia el orto de esta 
estrella. Puede argüirse que el orto de Suhayl no era un buen indicador de 
la dirección de La Meca en el Magrib, pero no debe obviarse que los 
edificios que se levantaron durante el periodo de dominio de esta dinastía 
no fueron fruto del caos , sino que obedecieron a un criterio muy 
definido655 . 
Algo que llama la atención asimismo, al referirnos a las mezquitas de 
época almohade, es que se observa una especie de huelga de silencio 
respecto a ellas. Los tratadistas de qibla a los que he tenido acceso no 
mencionan, en absoluto , dichas construcciones, ni tan sólo las referencias 
a la orientación que incluyen las crónicas históricas: silencio sobre la 
«purificación» de Marrakus , silencio sobre la citada reconstrucción de la 
655 Como ya se ha dicho, no habría intención de orientarse hacia la Kacba, sino 
como la Kacba. 
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Kutubiya656 • Los Kitab /f-1-qibla toman entonces un nuevo valor, el de 
complementar la información que transmiten las fuentes históricas. A 
diferencia de éstas, los tratados de qibla, en general, no están sujetos a un 
soberano determinado, sino que realizan un análisis diacrónico del 
problema, es decir, que incluyen en los estudios desde la actuación de los 
~alJaba, hasta la más estricta contemporaneidad de cada autor (que es, en 
definitiva, lo que le impulsa a escribir el tratado). 
La mención de Suhayllleva a tratar otro asunto, ya planteado por D.A. 
King, y es la construcción de edificios no «hacia» la Kacba sino «Como» 
la Kacba. Precisamente por estar el templo sagrado orientado 
astronómicamente, los primeros musulmanes podrían haber optado por 
orientarse del mismo modo que cuando se hallaban físicamente frente al 
edificio. Esta teoría explicaría la obsesión almohade con el orto de Suhayl 
(dirección que marca el eje mayor de la Kacba), pero también la anómala 
orientación de la aljama de Córdoba (cuyo eje menor marca la dirección 
del orto del Sol en verano, al igual que el del templo mequí). De este 
modo, los edificios resultantes serían «paralelos» al edificio original. 
El papel que tenía la Kacba como centro del mundo islámico se vio 
reflejado en un nuevo género: la geografía sagrada. En los mapas de este 
tipo de geografía, el mundo se divide en un número variable de sectores 
alrededor de un núcleo: La Meca. Si bien no era una idea original de los 
musulmanes, el origen de estos mapas no sería la «traducción» árabe de 
un material judío o cristiano, sino la «islamización», protagonizada por al-
Fazari, del concepto geopolítico persa de los kiswars. 
El tema de la imitación de la Kacba, trae a colación otro tipo de calco, 
el más frecuente entre edificios, que es el estilístico. Las novedades 
arquitectónicas orientales llegaron a al-Andalus, en un primer momento, 
procedentes de lfriqiya hasta que, más tarde, fue al-Andalus la que generó 
tendencias que se iban a exportar a otros territorios, sobre todo, al 
Magrib. En algún caso, como sería el de la mezquita de Bab Mardüm, de 
Toledo, respecto a la aljama de Córdoba, puede presumirse que el 
trasvase de información contendría, entre otros muchos aspectos, el de la 
orientación del edificio. Su vía de transmisión debe buscarse entre los 
obreros especializados y arquitectos cuyos servicios eran requeridos en las 
dos orillas del Mediterráneo. También los almohades importaron 
656 En lo que E. Fricaud llama "desalmohadización" de las fuentes 1llevado a cabo 
durante la dinastía meriní. 
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trabajadores especializados de al-Andalus (para la construcción de sus 
famosos minaretes, por ejemplo). De hecho, esta supeditación a la cultura 
andalusí podría haber motivado un calco sistemático de la orientación de 
la aljama cordobesa, que coincide con la dirección determinada por el orto 
de Suhayl en el Magrib. 
Pero la influencia andalusí en el Magrib no se limitó al campo 
arquitectónico. Otro eco andalusí se encuentra en el sistema de conducción 
del agua construido en Marrakus en época almorávide, obra de un 
muhandis de la Península. Los andalusíes gozaron, asimismo, de gran 
prestigio en el terreno de la jurisprudencia. Ibn J:Iablb (s. IX), por 
ejemplo, era citado, en el Magrib, como fuente de prestigio todavía en el 
siglo XIV. El caso más espectacular, una vez más, vuelve a ser el de cAn 
b. Yüsuf quien, desde Marrakus, mandó llamar a un numeroso grupo de 
alfaquíes andalusíes, entre los que se contaba Ibn Rusd el abuelo, para que 
decidiesen la orientación de su aljama. 
Precisamente, el ejemplo de la mezquita de e All es una buena muestra 
de que estos alfaquí es podían tener, a su vez, unos conocimientos 
astronómicos, más o menos depurados, muy útiles para determinar la 
orientación canónica. En los tratados de qibla, rara vez se hace mención 
de procedimientos complejos, sino que, por el contrario, se aconseja al 
fiel guiarse mediante algunos indicadores asociados con la astronomía 
popular. Los ortos del Sol (en momentos significativos como los 
equinoccios o los solsticios), o los ortos de otras estrellas importantes 
(Suhayl, Qalb al-cAqrab, Rigel. .. ) ofrecían al orante un método fácil de 
alcanzar y, al mismo tiempo, efectivo. 
De entre todos los alfaquíes que trataron el tema de la orientación de 
las mezquitas, al-Ma~müdi (s. XIV) toma un lugar destacado. Es el 
eslabón de enlace entre al-Mittiyi (s. XII) y al-Asfi (s. XVIII) aunque, 
como ha quedado establecido, los tres autores citados no serían los únicos 
integrantes de la escuela magrebí de alfaquíes malikíes interesados en la 
qibla y defensores de la orientación hacia el Este equinoccial: Abü Sac¡d 
al-Hasküri y Mu~a b. Warkün al-Hasküri son, por ejemplo, nombres de 
autores citados por al-Ma~müdi y, en ambos casos, sería interesante 
estudiar sus obras si ello fuese posible, pero, actualmente, no tengo 
noticia de que se hayan conservado. En este mismo sentido, cabe señalar 
que, frente a la abundancia de textos magrebíes, llama la atención la 
escasez (o práctica inexistencia si exceptuamos un ms. de la~ Biblioteca 
Yusufiya de Marrakus) de fuentes andalusíes. Tal vez alguna de las 
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bibliotecas del Sur de Marruecos o de Mauritania guarden, en su interior, 
una feliz sorpresa. 
Por lo que se refiere a al-Ma~müdi, de la atenta lectura de su obra se 
desprende su interés por la historia local. Defiende, al contrario que Ibn 
Jaldün por ejemplo, la presencia de cristianos en el Norte de África, y 
más específicamente, en los alrededores de Marrakus, desde el siglo IV 
hasta el VII. Sus opiniones pueden no compartirse, pero no deben 
ignorarse . Al-Ma~müdi transmite, también, que en el siglo IX esta misma 
zona estaría bajo control de un gobernante cliente de los omeyas, dato que 
viene a confirmar la teoría de que la dinastía andalusí llevaba a cabo una 
política destinada a tener una presencia efectiva en el Norte de África que 
compensara el dominio idrisí en la región. Por otra parte, su método de 
trabajo, recavando información entre sus contemporáneos, o mostrándose 
crítico ante algunas tradiciones, lo convierte en un historiador que se toma 
realmente en serio su labor de investigación científica aunque, para no 
faltar a la verdad, se muestra algo indulgente con la figura de cuqba, a la 
que rodea de un cierto halo de santidad. 
De todo lo anterior se desprende que, hasta la fecha, no se habían 
explotado los materiales que aportan los tratados sobre la qibla escritos 
por jurisconsultos occidentales si bien, también es cierto que, debido a la 
riqueza interdisciplinar de los mismos, posteriores estudios e 
investigaciones aportarán más luz sobre los aspectos que sigan oscuros 
siendo este no el final, sino el principio del trayecto. 
111. TRADUCCIÓN 
ÍNDICE657 
Fol. 
[0. Introducción: la oración] ....... .. ....... . 1 
[0 .1] Fa~l [«lo que hay entre el E y el W es una qibla»] 2 
[0.2] Fa~l [Geografía: puntos cardinales y climas] . . . . . . . . 4 
[0.3] Fa~l [Indicadores de astronomía popular] . . . . . . . . . . . . . . 6 
[ 1] Bab ¿Se deben girar las mezquitas incorrectas hacia las que 
fu 'd •A -C? eron constrm as por zyma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
[1.1] Fa~l Qué hacer cuando hay divergencias en las ciudades . . . . 8 
[2] Bab: Qué hacer sf la gente descubre que su mezquita está desviada de 
la qibla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
[3] Bab: Cómo guiarse mediante las mezquitas construidas por iyrruY 10 
[4] Bab: Resumen de lo que han dicho los ulemas sobre la qibla de 
al-Magrib al-Aq~a .. . . .. .. .. .. . ................. 14 
[5] Bab : Mención de algunas mezquitas construidas hacia al-Qalb y el 
mmyac de invierno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 
[5.1] Fa~l [Ibn Suraqa] . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
[5.2] Fa~l [División de las estaciones , sus mansiones y sus signos] 19 
[5.3] Fa~l [Determinar la qibla mediante el Mapa] . . . . . . . . . . 21 
657 El índice y los títulos de apartado o capítulo entre corchetes son adición del 
editor . 
EL LIBRO DE LA Q/BLA 
[1] En nombre de Dios , el Clemente, el Misericordioso . Dios bendiga y 
salve a nuestro Señor Mul)ammad, a su familia y a sus Compañeros. 
Dijo el sayj y alfaquí Abü CAli ~ali1)658 , hijo del piadoso sayj Abü 
~alil) -que en paz descanse- , la generosidad de Dios tenga misericordia 
de él y le sea útil. Amén. 
Alabado sea Dios , el Bienhechor, el Generoso , que purificó al Islam sobre 
todas las religiones , que nos honró con la religión de nuestro Señor 
Mul)ammad -sobre él sea la paz- , el mejor de los profetas y el más noble 
imam: 
[0. Introducción: la oración] 
¡Hermanos! Sabed que las cinco oraciones son el mejor de los 
fundamentos del Islam, y que dirigirse hacia la Kacba, la Mezquita 
Sagrada (al-Bayt al-lfaram) es una de sus prescripciones . Han sido 
658 En H2 se añade , en margen " al-Ma~müdl". 
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establecidas, con el consenso (iymác) de la comunidad (umma)659 , para 
los mukallaf.6fiJ Dijo el Altísimo: «Dondequiera que estéis, volved 
vuestros rostros en su dirección (sa?r)»661, donde sa?r es el lado, la 
dirección. Así pues, se decidió que todo orante debe conocer la dirección 
en la que tiene la qibla guiándose con el Libro, la sunna y el consenso de 
la comunidad. 
Los caminos que llevan a ella son cinco: 
El primero es ver la Kacba con los propios ojos. 
El segundo es la transmisión (jabar) verídica de un conocedor del que 
se pueda aceptar sujabar. Si no hubiéramos tenido eljabar no nos habría 
llegado la ley divina (sarz-t:a) , ni sabríamos nada de lo que se nos ocultó 
sobre los asuntos de este mundo y de la otra vida. Gabriel llevó un )abar 
verídico de Dios, el Altísimo, a su Profeta -Dios lo bendiga y salve- con 
lo que Dios, el Altísimo, deseaba por parte de sus siervos. El Profeta 
informó de esto a sus Compañeros (~a}Jába), éstos -que Dios los tenga en 
su santa gloria- conocieron lo exigido por él y, a su vez, informaron a los 
que vinieron después de ellos. Fue transferido el )abar, a través de las 
reglas de las obligaciones religiosas, de un siglo a otro hasta llegar la 
sarz"t:a a la última comunidad (umma). Se impuso la oración al Profeta 
-Dios lo bendiga y salve- en la noche del Isrá' 662 • El Profeta -Dios lo 
bendiga y salve- y los musulmanes rezaron hacia Jerusalén dieciséis meses 
659 Según Ann K. S. Lambton (State and Government in Medieval Islam, Oxford, 
1981, p . 331) el iym{Y. es el "consensus, the fourth (or according to sorne the third) 
of the bases of Islamic law, being in theory the unanimous agreement of the 
community on a regulation (f;.ukm) imposed by God". 
660 En derecho, aquel que tiene obligación de cumplir con las obligaciones 
religiosas . Ann K. S. Lambton (State and Government in Medieval Islam, p. 334) 
especifica : "mukallaf, (fully) responsible; a Muslim who is free, sane and of age , and 
has the capacity to make contracts and hold and dispose of property, is bound to 
fulfil religious duties and is subject to criminallaw, being capable of deliberate intent 
(cam.d)". 
661 Corán 11 , 145 . Utilizo, como en el resto del estudio , la traducción de J. 
Vernet. 
662 Viaje nocturno durante el cual Mahoma ascendió a los cielo~ . Cf. Bujarl, 
$af;.rf;. , Kitab al-~alat , l. 
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hasta que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- pidió permiso a Gabriel 
-sobre él sea la paz- para rezar hacia la Kacba, qibla de los Profetas -la 
paz sea sobre ellos-. El Profeta -Dios lo bendiga y salve- quería 
diferenciarse de la qibla de los judíos. Le dijo Gabriel -sobre él sea la 
paz-: «No es esto asunto mío, yo sólo soy un mediador entre tú y tu 
Señor» . Se fue Gabriel -sobre él sea la paz- y luego volvió hacia el Profeta 
-Dios lo bendiga y salve- con las palabras del Altísimo: «Vemos tu rostro 
revolviéndose al mirar al cielo. Te volveremos hacia una alquibla con la 
que estarás satisfecho»663 • Se cambió la qibla de noche, y esto pasó dos 
meses antes de Badr664 . Rezó el Profeta -Dios lo bendiga y salve- hacia 
la Kacba [2] y llegó el )abar a la gente de Quba' 665 cuando estaban 
rezando la oración del ~ubf}, entonces volvieron sus cabezas y se 
prosternaron666 . 
El tercero de los modos para conocer la qibla es el esfuerzo (iytihad) 
en la búsqueda de la qibla para quien tenga indicadores (dala 'il) para el 
iytihad. De entre las señales con las que se puede conocer la qibla están 
las estrellas fijas y los ortos del Sol. Dijo Dios, el Altísimo: «COn los 
astros se guían» 667 ; y dijo: «Él os puso los astros para guiaros en las 
tinieblas de la tierra y del mar»668 . Dijo Ibn I:Iabib669 : «Dios, el 
Altísimo , se refiere a saber la qibla de vuestra oración»670 • Dijo Ibn 
663 Corán 11, 139. 
664 Véase el capítulo 3 del estudio. 
665 Población situada entre La Meca y Medina. 
666 Muwaf?ti', "Kitab al-qibla", 4; Bujari, fia~í~, "fialiit", n° 397. 
667 Corán XVI, 16. 
668 Corán VI, 97. 
669 lbn I:IabTh (m. 238/853). 
670 Un pasaje muy similar aparece citado en el Kitiib al-nuyum editado por P. 
Kunitzsch . Asimismo, al-Mittiyi transmitía este tafsír de Ibn I:I,abTh . Cf. P. 
Kunitzsch, ""Abd al-Malik b. I:IabTh's Book on the Stars", Zeitschrift für Geschichte 
der Arabisch-Islamischen Wissenschaften, 9 (1994), p. 169; M. Rius, Mattiyí, p. 785 ; 
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Suraqa al-cÁmir¡671 : «Los mejores indicadores de la qibla son las 
estrellas fijas y las montañas, luego los ortos y ocasos del Sol, y, 
finalmente, los ortos de la Luna». 
El cuarto sistema es la qibla del que ignora672 e imita (taqlüi) al 
conocedor que tiene indicadores del iytihad, aunque no debe imitar a un 
ignorante como él. 
El quinto de los medios es la qibla de la necesidad (taraddud). 
O. 1 Fa~l [((lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla»] 
Sabed -Dios tenga piedad de nosotros y de vosotros- que la qibla de la 
gente del Magrib es un asunto difícil por dos causas: la primera es que los 
imams que han explicado las fuentes no mencionan, en su mayoría, cómo 
guiarse mediante las estrellas y los ortos y ocasos del Sol, (por lo que 
conocemos y sin contar lo que mencionaremos más tarde -si Dios, el 
Altísimo, quiere-) y los sabios de otros confines que han hablado sobre la 
qibla, tan sólo hablan sobre la suya, en cambio nosotros, los Ma~müda, 
estamos completamente fuera de esta línea, como dijo Mu4ammad b. 
Yabir al-Mayiri, discípulo de Abü I:Iamid673 • El segundo motivo es la 
diferencia que existe entre sus mezquitas. Sus edificaciones tienen entre 
sí grandes diferencias: algunas se dirigen hacia los ortos del Sol en 
verano, otras se dirigen hacia el equinoccio, otras hacia los ortos del Sol 
en invierno y, en fin, otras hacia el pleno sur, es decir, hacia el orto de 
Suhayl. 
Se dice que el indicador de las mezquitas construidas en el Magrib al-
Aq~a hacia pleno Sur, es decir, hacia jaft al-zawal (línea del mediodía), 
llamada ja?? al-istiwa' [sic]674 y que está cerca del orto de Suhayl, es un 
ms. 5311 BNP, 57/v. 
671 Ibn Suraqa al-cÁmirT (m. 409/1019), aunque en todos los ms. se lee: "al-
MucafirT". 
672 Cómo establecer por sí mismo la qibla. 
673 Un pequeño fragmento de Mu~ammad b. Yabir se conserva en el fol. 148 del 
ms. 5311 BNP. No he logrado identificar a este personaje ni a su maestro. 
674 J arr al-istiwá ' es la línea E-W y no la N -S. 
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~adft del Profeta -Dios lo bendiga y salve-: «lo que hay entre el Este y el 
Oeste es una qibla»675 . Interpretaron que el ~adft era universal, pero 
dicen muchos ulemas que es específico para la gente de Medina y los que 
se encuentran en su misma dirección, de entre la gente de Siria, porque 
la gente del lado Norte tienen el W a la derecha y el E a la izquierda y la 
gente del Sur, al contrario. Te indica que el ~adft no es general, por 
ejemplo, lo que transmite Malik676 en su Muwaftti' tomándolo de 
cumar677 , dijo: «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla» y 
añadió cumar: «esto si te diriges hacia el Bayt678». Lo contó Malik de 
cumar y el ~adft. [3] es fidedigno (mawqüj). Dice Abü cumar679 , entre 
otros, que «lo que hay entre el Este y el Oeste es una qibla» es un ~adft. 
sano del Profeta -Dios lo bendiga y salve- y «esto si te diriges hacia el 
Bayt» es un dicho de cumar -aunque también se dice que lo dijo Malik-. 
cumar -o Malik- impuso como condición que la Kacba estuviese delante 
de su rostro , tal y como ordenó Dios, el Altísimo, en la noble aleya 
cuando dijo: «Dondequiera que estéis, volved vuestros rostros en su 
dirección»680 . Según esta interpretación (tafsfr) el ~adf[. está de acuerdo 
[con la aleya]. Hubo consenso (iymac) entre los ~a~aba que construyeron 
las mezquitas de los a~ar681 desviándolas hacia la dirección de la 
Kacba. Comprendieron, mejor que otros , el sentido del ~adf{. y lo que con 
él se requería, por esto coincidieron en que era específico para la gente 
675 Bujari, ~alát , 29; al-TirmiQ.I, ~alát, 139; Ibn Maya, Iqáma, 56; al-Nisa'I, 
~iyiim , 43; al-Muwaffá ', Qibla, 8. 
676 Malik b. Anas (m. 1731790). 
677 
cumar b. al-Jaqab, califa entre los años 12/634 y 23/644 (m. 23/644). 
678 Se refiere a al-Bayt al-lfarám, es decir , la mezquita que rodea la Kacba. Cf. 
Muwaf(á ', "Kitáb al-qibla", 8. 
679 Abü cumar b. CAbd al-Barr (m. 463/1071). 
68
° Corán 11, 145. 
68 1 Los a~ár (plural de mi~r) se caracterizan por ser ciudades de fundación 
islámica. Consecuentemente, las mezquitas eran edificios originales que no debían 
su orientación a construcciones anteriores. Cf. EP VII, p. 148 [C.E. Bosworth] . 
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de Medina. Dijo Abü cumar, en el Istirl.ktir, sobre las palabras de cumar 
«Si te diriges hacia el Bayt» que también lo dijeron cutman682 , e AlP83 
e Ibn cAbbas684 entre otros. Dijo Abü-l-Wa1Id685 en su Muntaqa: 
"Af:unad b. Jalid686 mencionó que «esto es solamente para la gente de 
Medina y para los que tienen su qibla entre el E y el W lo transmitió 
Mu~ammad b. Maslama687 de Malik» . Dijo A~ad b. Jalid: «en cuanto 
a la gente que está al E y al W de La Meca, su qibla es lo que está entre 
el S y el N y, en esto , tienen el mismo margen que los de Medina y 
otros»". Dijo al-Bayi: «lo que dijo ~ad b. Jalid es cierto (~af}z1;.) >>. 
Dijo el say/'88: «Hay pocos imiims, en el Magrib , que tengan la 
misma autoridad que estos dos689 y ambos coinciden en que la qibla de 
los magrebíes es hacia los ortos del Sol». Observé esto mismo en el Bayán 
de Abü-1-Wa1Id690 y cuando argumentaba que las mezquitas construidas 
hacia el mediodía o hacia el orto de Suhayl son erróneas. Dijo Ibn Rusd , 
en Yamic al-baytin fi-l-ta 'wfl, que el f}adf[ «lo que hay entre el Este y el 
Oeste es una qibla» fue dicho a la gente de Medina, pues la qibla está 
entre el E y el W sólo para quien se halla al S o al N [de La Meca]. Por 
lo que se refiere a quienes se encuentren en el E o el W, su qibla está 
entre el S y el N. 
682 "U~man b. "Aftan, califa entre 23/644 y 35/656 (m . 35/656). 
683 
"All b. Abf Talib, califa entre 35/656 y 40/661 (m. 40/661). 
684 lbn "Abbas, m. 66/686, especialista en exégesis coránica y primo del Profeta . 
685 Abü-1-Walfd al-Bayf (m. 474/1081) . 
686 Ahmad b . Jalid (m. 239/854) . 
687 Mu~ammad b. Maslama (m. 216/831) fue compañero de Malik. 
688 Las opiniones del autor suelen estar introducidas por un "dijo el sayj" . 
689 Es decir, que Abü cumar b . CAbd al-Barr y Abü-1-Walfd al-Bayf (aunque 
ambos, de hecho , eran andalusíes) . 
690 Abü-1-Walfd b. Rusd (m. 520/1126). 
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Ibn Abi Zayd691 , en el Nawtidir, dijo respecto al indicador de quien 
establece como qibla el orto de Suhayl: «He visto que algunos de nuestros 
compañeros [toman] como indicador diurno de la dirección de la qibla el 
mirar hacia la sombra cuando alcanza su mínimo, es decir, cuando 
empieza a aumentar. Entonces la sombra se opone a la qibla, esto es, 
antes de que empiece a aumentar y se incline hacia el E. Su indicador en 
la noche es el Polo, entorno al cual giran las Bantit Nac§692 • Colócalo en 
tu omóplato (katf) izquierdo y dirígete hacia el S: [4] donde quede tu vista 
será una qibla». lbn Yünus693 transcribió esto en su Btib jr man ~alta ita 
gayr al-qibla y consideró acertado lo que se menciona de [tomar] el Polo 
como indicador nocturno, pero no lo que se dice sobre el [indicador] 
diurno, pues dijo que no era correcto en invierno694 • Abü-1-Tayyib cAbd 
al-Muncim b. lbrahlm695 , el alfaquí qayrawaní, Abü cAli al-MittiyP96 , 
y Abü sac¡d al-Haskür¡697 dijeron que Ibn Abi Zayd corrigió lo que 
había dicho en el Nawtidir después de que se hubiera divulgado su libro. 
Abü-1-Tayyib conocía mejor que nadie la información de Ibn Abi Zayd, 
ya que eran de la misma ciudad. A pesar de que Ibn Abi Zayd no 
especificó ningún lugar concreto para la qibla de la que menciona el modo 
de obtenerla, hablaba de la qibla de su ciudad. Muchos alfaquíes dijeron 
691 Abü Mu~ammad b. Abf Zayd al-Qayrawanf (m. 386/996) . 
692 Hay dos Banat Na<J, las kubra [Osa Mayor], y las sugra [Osa Menor]. 
693 Al-Mittfy .. l dedicaba un apartado del Kitab dala 'il al-qibla a corregir los 
errores en los que habían incurrido algunos alfaquíes, como era el caso de Ibn Yünus 
(fols. 113v-114r) . Cf. M. Rius, al-Mamy r, 814-815. 
694 En realidad , es tan erróneo en invierno como en cualquier estación del año. 
695 Abü-1-Tayyib cAbd al-Muncim b. Muhammad b. lbrahfm al-Kindf al-
Qayrawani (m. 435/1044). 
696 Abü cAlf al-Mattfyf (m.ca. 544/1150). 
697 Abü Sacrd cU!man al-Haskürf, autor de un Kitab dala 'il al-qibla, transmitía 
a Ibn al-cArabl. Véase al-Ma~müdf, H1 , fol. 15 . 
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que la qibla de Qayrawan apuntaba hacia los ruyüc del Sol en invierno698 
y que quien colocara el Polo en su omóplato (katf) izquierdo no se 
dirigiría hacia el orto del Sol en invierno sino que se dirigiría hacia el S. 
Asimismo, lo que decía sobre el indicador diurno no es correcto tampoco. 
Abü cAbd Allah b. Sufyan699 , Abü Is~aq Ibrahim b. al-J:Iusayn al-
Tünisi700 y cAbd al-J:Iamid b. al-~a'ig701 , y otros, se cuentan entre los 
que afirmaron que la qibla de Qayrawan era hacia el orto del Sol en 
invierno. Dijo Abü Sa'Id al-Hasküri en sus notas (kurriis): «Rectificó lbn 
Abi Zayd en el Kitáb mcrymac al-u~üllo que había dicho en el Nawadir, 
es decir , que el orante del Magrib colocara el Polo en su hombro (mankib) 
izquierdo y que donde cayera su vista sería una qibla. Esto es lo correcto 
y concuerda con el criterio adoptado para fundar las mezquitas de 
Qayrawan construidas por consenso (iyma~. Ibn Abi Zayd fue uno de los 
alfaquíes que ordenaron a la gente girar su qibla en dirección a la qibla 
de las mezquitas construidas hacia el mmyac del Sol en invierno». Esto es 
lo que mencionaron los ulemas sobre las mezquitas construidas hacia la 
mitad superior del Sur702 . 
Mencionaremos -si Dios, el Altísimo, quiere-lo que dijeron los ulemas 
sobre las mezquitas construidas hacia al-Qalb703 , el orto del Sol en 
invierno y el equinoccio del Sol . 
O. 2 Fa!?l [Geografía: puntos cardinales y climas] 
Has de saber, primero, que los puntos cardinales son cuatro como 
muestra el dicho [del Profeta] -Dios lo bendiga y salve-: «En caso de 
necesidad [fisiológica] no os dirijáis hacia la qibla ni le deis la espalda, 
698 Es decir , los ortos del Sol en el solsticio de invierno. 
699 cAbd Allah b. Sufyan (m. 415/1024) . 
700 Abü I s~aq Ibrahlm b. al-I:Iasan al-Tünisf (m. 443/1051) . 
70 1 
cAbd al-I:Iamid b. al-~a'ig (m. 48611093). 
702 Es decir, dentro del cuadrante SE. 
703 Se refiere a la estrella Qalb al-'Aqrab [Antares, a Scorpii] y no a la mansión 
de al-Qalb. 
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desviaos al E o al W»704, donde se mencionan los cuatro puntos 
cardinales . Asimismo, los historiadores escriben [sus crónicas], tanto en 
la antigüedad como modernamente, recurriendo a los cuatro puntos 
cardinales. 
Si sabes esto, tienes que conocer en qué parte está La Meca respecto a 
ti. Si estás en el centro del W, tu qibla es el centro del E; si estás en el 
centro del E tu qibla es el centro del W; si estás en el N -como la gente 
[5] de Medina y Siria- tu qibla es el centro del S, tal y como clasificó al-
Bujar1705 cuando dijo: La gente de Medina y Siria no están ni en el E ni 
el W, pues dijo el Profeta -Dios lo bendiga y salve-: «No os dirijáis hacia 
la qibla para orinar o defecar , desviaos al E o al W»706. Ya había dicho 
el Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve-: «Ordené luchar contra la 
gente hasta que dijeran 'no hay más dios que Dios' , se dirigieran hacia 
nuestra qibla, rezasen nuestras oraciones y sacrificaran nuestras víctimas. 
Y quien haga esto es musulmán»707 . Si estás en el centro del S, tu qibla 
es el centro del N; si estás en alguna de las esquinas a las que los ulemas 
llaman nakbtis 708 determina tu qibla con la esquina que está enfrente 
tuyo . Averigua dónde estás respecto a La Meca, ¿en el centro de uno de 
los puntos cardinales o en uno de los nakbas? ¿en que iqlfm estás? ¿qué 
países tienes delante? ¿cuáles detrás? ¿qué se encuentra hacia el S o al N 
en el círculo de los climas cuya figura hemos copiado de la 
Geografia709? Averigua también, a partir de él, si eres de la gente cuyas 
mezquitas fueron construidas por consenso (iymtic) para guiarte con ellas 
en tu oración, que es el fundamento de tu Islam y el sostén de tu fe . Si la 
704 Al-TirmiQ.i, fahtira, 6; al-Nisa'i, '(ahtira , 19; lbn J:Ianbal , V, 431; Abü 
Dawüd fahara, 4. 
705 Bujari (m . 256/870). 
706 B ·- - S l- 29 UJan, . a at , . 
707 Bujari, Saltit, 28 ; al-Tirmidi, Imana , 2; al-Nisa'I, Tahn-m, 1, Imana, 15 ; Ibn 
o - o 
J:Ianbal, III , 199, 225 . 
708 Vientos intermedios entre dos puntos cardinales. 
709 Ninguno de los ms. incorpora la ilustración del círculo de los climas 
1 
mencionado . Véase § 7.3. 
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cumples de acuerdo con la ley divina (sar) tendrás la esperanza de que 
se te perdonen tus faltas; pero si la oración te rechaza, se te rechazarán 
el resto de tus actos. Si construyes una mezquita con la orientación 
correcta, te convertirás en el mejor ejemplo a seguir hasta que llegue la 
hora. Asimismo, si observas, en la Geografía, el Mar del Estrecho 
(Zuqaq)710 , que es [como] un hilo extendido desde el Magrib hasta 
sobrepasar la zona de Medina711 , es decir, el que nace en el Golfo de 
Constantinopla la Grande y da al Mar de los Mayüs712 , en él hay un 
indicador importante de que la qibla del Magrib es el centro de los ortos, 
porque si miras, [en la Geografía], a La Meca, que está en el centro del 
clima 111, y luego observas Marrakus, Agmat y Safi, que están en el final 
del clima 111, hallarás que La Meca está enfrente de esas ciudades713 . 
Conocerás también, mediante [la Geografía], algunas localidades 
famosas de las que han hablado acerca de su qibla los ulemas. Todos ellos 
hablan sobre la qibla de su región y en cambio nosotros, los Ma~müda, 
tenemos pocos ulemas que hablen de la nuestra, por lo que sabemos. 
Averiguarás -si Dios, el Altísimo, quiere- lo que dijeron los alfaquíes, 
no los matemáticos, ya que ley divina (sar) no fue construida a partir de 
las matemáticas [6] y hay pocos que conozcan esta disciplina. 
El virtuoso, sabio y asceta imam Abü-1-Fa~l b. al-Nai:twi714 escribió 
un Kitab jf qiblat ahl al-Magrib, libro muy esmerado en su tema, pero 
fundamentado en las matemáticas, por lo que son pocos quienes lo 
entienden. Pregunté a muchos especialistas en el astrolabio, de aquellos 
710 Nombre que recibe el Mediterráneo en su extremo occidental. 
711 En el fol. 22 hay un pasaje parecido del que se desprende que, efectivamente, 
se refiere a Medina. 
712 Parece referirse al Mar Negro. Cf. Ef I, 955 [D.M. Dunlop]. Sobre los 
Mayüs, véase Ef V, 1105-1114 [M. Morony] y 1114-1118 [M. Melvinger] así como 
C. Dubler, Abü lftimid, p. 168 y 242-243. 
713 Quiere decir que están en el mismo clima y tienen, por tanto, latitudes 
parecidas, estando situada La Meca al E de las otras ciudades. Efectivamente, estas 
ciudades están situadas en el clima III. Cf. O. Neugebauer, A History of Ancient 
Mathematical Astronomy, I, p. 44. 
714 Abü-1-Fa~l b. al-Na~wi al-Tüziri (m. 513/1119). 
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que pretenden saber calcular los acimutes y conocer los grados y los 
minutos, y vi que sus palabras eran incomprensibles para gente como 
nosotros. Luego estudié lo que dijeron los alfaquí es y pregunté a muchos 
de nuestros contemporáneos sobre los indicadores de la qibla en nuestro 
país . Referiré todo lo que dijeron si Dios, el Altísimo, quiere. 
O. 3 Fal?l [Indicadores de astronomía popular] 
Dijo el sayj Abii-1-I:Iasan al-Lajmf715 -que Dios tenga en su santa 
gloria-: «La qibla, no la indagues aquC 16 , búsca[la] en el Magrib, no en 
el N, ni en el orto del Sol en verano 717 , pues quien reza hacia una de 
esas direcciones no está rezando, en modo alguno, hacia la qibla»718 . 
Fíjate en lo que dijo Abii-1-I:Iasan al-Lajmi: no mencionó que su dirección 
fuera el S, ni el centro de los ortos [E], sino el orto del Sol en invierno. 
Los ulemas coinciden en que el centro del S, que está a continuación del 
W, no es la qibla del Magrib y que no es lícito buscar [la] allí. 
Dijo el sayj: Mul).ammad b. Suraqa al-cÁmiri compuso un Kittib jr 
dala 'il al-qibla li-yam{ al-buldtin donde decía: «Has de saber que al-
Andalus y el Magrib forman parte de la gente de Ifriqiya y Trípoli, y que 
los países que estén en su misma dirección se dirigen, en su oración, a la 
zona que comprende desde siete codos antes de llegar a la esquina 
occidental hasta la esquina misma, y que quien coloque, en uno de estos 
países, el orto de al-Iurayyti' (las Pléyades) entre sus ojos y al-Sicrc:z 
(Sirio) en su ojo derecho, se dirigirá hacia la qibla. Has de saber que la 
gente de Alejandría y Mi~r hasta Qayrawan, Tahert, al-Sus al-Aq~a. el 
Mar Negro719 y los países que se hallan en esta dirección, se dirigen, en 
su oración, [a la zona comprendida] desde la esquina occidental hasta el 
715 Abü-1-I:Iasan al-Lajmi (m. 478/1085) . 
716 Tal vez se refiera a su ciudad, Qayrawan. 
717 Es decir, ligeramente al N del E. 
7 18 La opinión de al-Lajmi no resulta clara debido , quizá, a una corrupción del 
texto original. 
719 Por el contexto, parece aludir al Atlántico. 
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Mrzab720 de la Kacba, y que quien coloque, en uno de estos países, el 
orto de al-AJ:tmar721 delante suyo y el de las Banat722 en su oreja 
izquierda, se dirigirá hacia la qibla. 
Dijo al-Fazari723 : «Encontré en el Kitab de Harün al-Rasid que la 
qibla de la gente de al-Magrib al-Aq~a, y lo que está detrás hasta [llegar] 
al Mar Negro, se consigue colocando al-cAbür (Sirio) en su ceja derecha; 
de este modo, se dirigirán inequívocamente hacia la Kacba)), Lo que dice 
al-Fazari resulta excesivamente desviado hacia oriente y no he visto a 
ningún ulema que esté de acuerdo con lo que menciona en su tratado. 
Dijo al-MittiyT: «Has de saber que quien quiera conseguir una sola qibla 
para todo el Magrib , desde Mi~r hasta lo más extremo del Magrib, yerra 
porque los del Masriq llaman Magrib a Mi~r porque comprende 
numerosas regiones y amplias zonas , tanto en longitud como en latitud, 
por lo que no es correcto que sea [7] su qibla una sola, utilizando el 
indicador que crearon los ~aJ:taba al fijar la qibla de Fustat Mi~r))724 . 
Dijo Mul).ammad b. cAbd al-I:Iakam725 : «La fijaron hacia Qalb al-
cAqrab (Antares) en el orto de lbra , que es Sawla (Shawla))). MuQ.ammad 
b. cAbd al-I:Iakam ordenó a la gente de Aydabiya726 que giraran su qibla 
hacia la de Fustat Misr727 . 
. . . 
720 Se refiere al llamado Mrzab al-Ralf-ma (Desagüe de la Misericordia) que está 
situado en el lado noroccidental de la Kacba. 
721 En el fol. 124 del ms. 80 ZH se apunta que al-Ahmar tal vez deba 
identificarse con Aldebarán (que es una estrella roja). 
722 No especifica si son las Kubra [Osa Mayor] o las $ugra [Osa Menor], pues 
las últimas no tienen orto. 
723 Al-FazMf (s. VIII). Sobre este personaje , véase § 7.3 . 
124 M. Rius, al-Mattryr, p. 813 ; ms. 5311 BNP, fol. 111/v. 
725 Mul).ammad b. cAbd al-f:Iakam (m. 268/882). 
726 Tanto el ms . de al-Mittiff como los de al-Ma~müdi indican «Aydaniya» aunque 
creo que es error por «Aydabiya», ciudad situada en la Cirenaica. 
727 M. Rius, al-Mautyr, p. 795; ms. 5311 BNP, fol. 76/v-77/r. 
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[ 1] Bab ¿Se deben girar las mezquitas incorrectas hacia las 
que fueron construidas por i'imac? 
Escribió728 la gente de Qaf~a al alfaquí Abii-1-Tayyib cAbd al-Muncim 
b. Mul).ammad b. lbrahim al-Kindi, ejemplo de religión y conocimiento 
en Qayrawan, preguntándole acerca de la qibla de su ciudad y diciéndole 
que ellos habían observado los ortos del Sol en invierno y que habían 
hallado que la qibla de su mezquita estaba desviada al W respecto a esa 
dirección. Quisieron desviarse hacia el E en su mezquita cuando tuvieron 
conocimiento de que tanto él como Abii clmran al-Fas1729 decían a la 
gente que la qibla de la aljama de Qayrawan había sido construida hacia 
el orto del Sol en invierno y que las qiblas de Qayrawan estaban desviadas 
al W, por lo que era necesario que sus usuarios (arbab) se desviaran en 
ellas , durante la oración, hacia el E hasta coincidir con el orto del Sol, 
que es la qibla de Qayrawan. Pero cuando nos desviamos hacia el E 
durante nuestra oración, alguna gente nos reprobó y nos dijo que cómo 
era posible que fuese errónea la qibla de una mezquita que tiene 
cuatrocientos años y que los ulemas y virtuosos de la ciudad no lo 
hubieran mencionado. Se prolongó la disputa entre nosotros y 
continuamos [todavía] en esta situación -¡Dios te recompense!-. Les 
escribió de su puño y letra una larga respuesta de la que resumimos el 
objetivo primordial: «He considerado -¡Dios os honre!- lo que decís y la 
cuestión no reviste una gravedad tal que lleve a una divergencia de 
opiniones habiendo la posibilidad de acercarse a lo correcto, pues un poco 
de desviación se acerca a lo correcto y se aleja de lo erróneo, impidiendo 
la disensión entre los creyentes, porque la poca divergencia que hay entre 
las mezquitas de la ciudad, que no difieren mucho entre ellas, no justifica 
el que los presentes giren unos hacia otros. Todos aciertan -si Dios quiere-
porque se han esforzado. [8] Cuando hay una gran divergencia, se debe 
volver hacia los indicadores más dignos de confianza así como hacia los 
728 Este párrafo también lo incluye al-Mittlyl, en el Kitab dala 'il al-qibla (fols . 
77 /v-79/r), pero al-Ma~müdl ofrece un texto ligeramente más extenso que el de la 
única copia conocida (ms. 5311 BNP) de su libro. Cf. M. Rius , al-Mattzyr, 796-797. 
729 Abü clmran Müsa b. Abf-1-I;Iayyay al-Fasf (m. 430/1038) . 
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guías más fidedignos. cuqba b. NafiC al-Fihri730 erigió nuestra aljama de 
Qayrawan junto con un grupo de Compañeros (~alJaba). La gente siguió 
su ejemplo en Qayrawan y los alrededores, pero no mencionáis que 
vuestra qibla fue erigida hacia la proximidad del medio cielo, es decir, 
pleno S, estando el Polo entre los omóplatos (katf) del orante y el Sol en 
el momento del zawal delante suyo. Esto indica que [la qibla de Qaf~a] 
está al W de la aljama de Qayrawan, y que la qibla de ésta se desvía hacia 
el E de la primera. Lo que deduzco de vuestra historia es que [debéis] 
tomar el camino que impida las divergencias y reúna los pareceres: aclara 
el asunto a quienes se opongan a ti con amabilidad y buenas maneras. 
Pero si la gente del lugar no renuncia a hacer lo que es su costumbre, 
creo que debes situarte, cuando estés ante el mi}J.rab, en el extremo que 
está a tu derecha y desviarte un poco, con lo que lograrás lo correcto o 
algo muy cercano. Conténtate con esto -si Dios quiere- y prescinde de 
profundizar más en lo que lleva a opiniones divergentes. Terminó la cita 
de Abü-1-Tayyib. 
El Polo, del que mencionan que indica la qibla, es una estrella 
escondida en el centro de al-Samaka (el Pez), que gira en torno suyo . 
Samaka equivale a las Banat Nacs al-$ugra (Osa Menor) -mientras que las 
Kubra (Osa Mayor) giran alrededor de las $ugra-. Ra 's al-Samaka (la 
Cabeza del Pez) es uno de los dos Farqad (Ternerof31 , y su cola es el 
Yady (el Cabrito)732 • Esto lo dijo Abii Mu~ammad Tammam b. Nasim, 
el astrónomo de Qayrawan, en el libro Macrifat al-azmina wa-l-burüy wa-
gayri-hi733 . Dice al-J:Iasan b. cAn al-Qur~bi734 en su libro al-
Mustacwab al-kafi wa-l-muqnic al-safi-735 : «Abii J:lanifa736 dijo que el 
730 
"Uqba b. Nafr: al-Fihri (m. 62/682). 
731 Al-Farqadan (los dos Terneros) son las estrellas {3 y 'Y Ursa Minor. 
732 Estrella Polar : a Ursa Minor. 
733 No he logrado identificar este personaje. 
734 Abü-1-I:Iasan b. "AII al-Ququbi (m. 602/1206). 
735 Véase el título completo de esta obra en el folio 20. 
736 Abü Hanifa al-Dinawari (m. 282/895). 
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Polo estaba cerca del astro contiguo al Yady, sobre una línea escondida de 
estrellas, pero que no era un astro, sino un punto alrededor del cual giraba 
el cielo incesantemente sin que le alcanzara ninguno de los planetas737». 
Todo esto lo mencionó Ibn e Ásim738 en su Anwa '739 , aunque también 
dijo lo mismo Abü Mu~ammad Tammam. 
1. 1 Fa~l Si se dice ¿qué hacer en las mezquitas, construidas en las 
ciudades, que son edificios diferentes con orientaciones distintas? 
Dijimos: Dijo Ibn al-cArabi740 , en su Tartrb al-Masalik, que los 
encargados de construirlas en su mayoría son ignorantes, lo que ocasiona 
que algunas estén hacia un lado erróneo (debido a la ignorancia) y otras 
estén correctas (bien [9] por casualidad (ittifaq), o bien porque fueron 
construidas con el conocimiento adecuado. El ignorante reza en cualquier 
mezquita -Dios es el que calcula nuestras acciones- y el muytahid llama 
la atención sobre las mezquitas desviadas de lo correcto. Si la necesidad 
le lleva a rezar en ellas, que rece y se desvíe, si confía en el resultado y 
en los indicadores [que le marcan la orientación] y, si desconfía, que rece 
allí y repita la oración correctamente en su casa o en una mezquita 
construida correctamente. 
Dijo Abü-1-I:Iasan b. al-Qa~~ar741 : «Es sabido que el imam de los 
musulmanes construyó los mi!Jrabs, erigidos en tierra islámica donde la 
oración es frecuente, con el consenso (iymac) de los hombres de ciencia 
sobre la manera de construirlos. El sabio y el ignorante rezan hacia esa 
qibla sin iytihad. En cuanto a las mezquitas que no siguen este modelo, 
el sabio, si practica el iytihad, debe buscar indicadores de la qibla. Por lo 
que respecta a los ignorantes, éstos son de dos clases. La primera es la del 
que tiene capacidad de comprender lo que se le enseñe, si se le enseña: 
éste debe aprender; si aprende, aunque sea de una única forma y muy 
737 Al-Umawf, ms. 941 de El Escorial fols. 26v-27r. 
738 Ibn 'Á~im (m. 403/1013). 
739 lb 'A- . A -' 100 n ~1m, nwa , p. . 
740 Abu Bakr Mul).ammad b. 'Abd Allah b. al-'Arabf (m. 543/1149). 
741 Abü-1-Hasan b. al-Qassar (m. 397/1007). 
. . . 
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simple, debe investigar (baf}t) y esforzarse (iytihad) en la búsqueda de la 
qibla . La segunda clase es la del ignorante que no entiende, no asimila lo 
que se le enseña, si se le enseña, y no comprende los indicios (istidliil), 
si se le intenta hacer comprender: éste debe [dirigirse] hacia una qibla 
taqlrd: debe preguntar a un sabio fidedigno e imitarle en su práctica 
religiosa, pero no debe imitar a un ignorante como él. Si divergen los 
ulemas sobre [la qibla] y no ve motivos para preferir a uno sobre otro, su 
qibla es la qibla de la vacilación (taraddud), es decir, rezar hacia una 
dirección cualquiera, o bien, rezar hacia unas cuantas direcciones. Si no 
encuentra a quien preguntar, debe rezar en cualquier mezquita y Dios, 
alabado sea, pasará cuentas a sus constructores. Si está en el desierto, 
debe escoger una dirección hacia la cual sea posible, a su parecer, que 
esté la Kacba. Se dice que la qibla taraddud es rezar cuatro oraciones 
hacia cuatro direcciones». 
[2] Báb: qué hacer si la gente descubre que su mezquita está 
desviada de la qibla 
Debe dejarse la mezquita como está, si su desviación es pequeña, 
mientras que el imam y la gente deberán virar hacia la qibla, tal y como 
ordenó Malik en la Mudawwana. 
Abü clmran Musa b. Abi-1-J:Iayy al-Fasi, Abü Is~aq al-Tünisi y Abü-1-
Qasim al-Suyüri742 -que Dios los tenga en su santa gloria- coincidieron 
[en aconsejar] a la gente de Qaf~a que se desviaran en sus mezquitas hacia 
lo que coincidía con la qibla de la aljama de Qayrawan. Y éstos eran 
grandes alfaquíes de Qayrawan y el Magrib de su época. 
Dijo Abü cAn al-MittiyT: «También vi en la aljama de Ceuta algo de 
desviación hacia el W y el imam se desviaba en ella. Los sabios dicen [10] 
a quienes rezan allí que se desvíen un poco al E, por lo que el imam y la 
gente de las filas se desvían». Dijo el say/43 : Les he visto [hacer] esto 
varias veces». Dijo Abü cAn: «Si la mezquita está muy desviada de la 
qibla se debe derribar, si no se teme que haya en enfrentamiento [en la 
comunidad] sobre su derribo; si la gente no está de acuerdo en derribarla, 
742 Abü-1-Qasim al-Suyüri (m. 46011067 o 462/1069) . 
743 Es decir, al-Mittiyi. 
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deben rezar en ella desviándose. Si no es posible derribarla por la 
magnitud de los gastos [que conllevaría, añadidos a] la [posterior] 
construcción, los hombres de ciencia deben cuidar de trasladar su mi}Jrab 
hacia la qibla» 744 • 
Dijo Abü-1-Tayyib: «He visto en Mi~r mezquitas que tenían sus mi}Jrabs 
en una esquina debido a las causas que se alegaban para que no pudieran 
ser derribadas»745 . 
[3] Bab: cómo guiarse mediante las mezquitas construidas 
por lymac 
[1.- Medina y Jerusalén] 
Has de saber que la qibla de la mezquita del Enviado -Dios lo bendiga 
y salve- , en Medina, fue erigida con precisión y seguridad, pues Gabriel 
se la mostró. La qibla de la mezquita del Enviado de Dios -Dios lo 
bendiga y salve- quedo establecida de forma patente , hacia la orientación 
correcta. Fue erigida hacia el zawal, que es el centro de lo que está entre 
el E y el W, pues La Meca está en pleno S respecto a Medina, y Medina 
está plenamente al S de Jerusalén, por lo que la qibla de Jerusalén es 
también hacia el S. La Meca, Medina y Jerusalén están situadas en una 
misma línea recta desde el S hacia el N. Jerusalén está al N, Medina está 
delante suyo y La Meca está delante de ambas . El orante que está en 
Jerusalén, reza detrás del orante que está en Medina. Así erigieron sus 
qiblas los ~alJaba y los tabicün que conquistaron Siria en los tiempos de 
cumar146 -que Dios tenga en su santa gloria-. Esta es una de las 
mezquitas sobre las que hay consenso (maymüc) en que su qibla fue 
[establecida] correctamente. 
744 M. Rius, al-Matti'yr, 800-801 ; ms. 5311 BNP, fol. 82/v-83/v. 
745 Al-MittiY!, ms. 5311 BNP, fol. 83/r. 
746 Es decir, cumar b . al-Ja~~ab. 
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[2.- al-Fustat] 
Luego está la qibla de la mezquita de al-Fustat, que fue levantada por 
setenta ~a~ába y un gran número de ttibicün. Dijo Ashab747 en al-
cutayba748: «La establecieron con las estrellas y los ortos del Sol durante 
el día. Investigaron intensamente -eran gente de sanos cabales, sólidos 
intelectos, precisos y conocedores de los países, las montañas y el acimut 
de La Meca- y se esforzaron (iytahadü) hasta que erigieron su qibla hacia 
Qalb al-cAqrab (Antares) en el orto de Sawla (Shawla)». Dijo Muhammad 
b. cAbd al-J:Iakam: «La qibla de la aljama de al-Fustat está orientada hacia 
Qalb al-cAqrab en el orto de Sawla, y está al E de la qibla de Medina y 
Siria, que es el S. Al-Fustat está entre (Siria) y Medina a unas cuarenta 
jornadas de camino a pie; esto implica mucha distancia, pero, en cambio, 
su acimut está cercano. Cuando se desciende desde al-Fustat hacia el 
Magrib sube la qibla desde el S hacia Sawla, que es la qibla [11] de 
Qayrawan». 
[3.- Qayrawan] 
Dijo Abü cAn al-Mittiyi: dijo Abü Mui?.ammad CAbd Allah b. Masrür 
al-Dabbag749 dijo: me contó clsa b. Miskin750 dijo: «Nos contó J:Iusayn 
b. Isl?-aq b. al-Qasim, quien transmitía de su padre lbn cAbd al-Rai?.man b. 
Ziyad, que Mucawiya b. Abi Sufyan751 puso al mando de Ifriqiya a 
cuqba b. Nafic al-Fihri, quien la conquistó con un ejército enorme en el 
que había un grupo de ~a~tiba»752 . Dijo al-Bakri753 : «Construyó las 
747 Ashab (m. 204/819). 
748 Lectura conjetural, no he encontrado ninguna Óbra atribuida a Ashab con un 
título similar . 
749 Abü Mui?.ammad cAbd AIHih b. Masrür al-Dabbag (m. 346/957). 
750 
clsa b. Miskrn (m. 314/927). 
751 Mucawiya 1 [b . Abr Sufyan], califa entre 40/661 y 60/680 (m. 60/680). 
752 M. Rius, al-Mattryr, ms. 5311 fol. 78/r, 796-797 . 
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murallas de Qayrawan y su mezquita. Cuando Ziyadat Allah b. 
Ibrahim754 estuvo al mando, destruyó completamente las murallas y la 
mezquita, salvo el mi}Jráb, que ocultó entre dos muros para que no 
quedara rastro de él, lo que produjo un ligero cambio en la posición del 
mihrab que no755 influyó sobre su qibla. Hizo que la longitud de la 
mezquita alcanzara los 150 codos y su amplitud los 120 codos>>756 . 
Dijo al-Mittiyi: «Construyeron la mezquita de Qayrawan y la 
establecieron con las estrellas y los ortos del Sol [observados durante 
varios] días y surgieron divergencias entre ellos. cuqba pasó la noche 
preocupado, pero tuvo una revelación en sueños que le dijo: "Cuando te 
despiertes, ponte el estandarte al hombro. Oirás enfrente tuyo un 
takbfr757 que no oirá nadie más que tú. El lugar donde cese el takbfr 
será tu qibla y el lugar del mi}Jrab de tu mezquita." Cuando se despertó, 
se puso el estandarte al hombro y siguió la voz hasta que cesó. Clavó su 
estandarte y dijo: "Este es vuestro mi}Jráb". La gente en Qayrawan y sus 
alrededores siguió su ejemplo». Esta noticia (jabar) la mencionan un 
grupo de ulemas, entre los que se encuentra al-ISbiii758 , en su Masalik, 
y Abü cAn al-Mittiyi, en el Kitab dala 'il al-qibla759 . 
Contó al-Mittiyi que dijo Sal:mün760 : «El piadoso hombre que era 
cuqba b. Nafic erigió el mi}Jrab de la aljama de Qayrawan junto con un 
753 Al-Bakrf (m. 487 /1094). 
754 Ziyadat Allah b. Ibrahfm 1, primer aglabí, reinó entre 201/817 y 223/838 (m. 
223/838). 
755 No todos los ms. dan este adverbio. 
756 El texto de al-Bakrf (Masálik, ed. de Slane, 24 y 32) es ligeramente distinto . 
Por ejemplo, en el Masalik la longitud de la mezquita es de 220 codos y su amplitud, 
de 150. 
757 Decir 'Alláh Akbar' (Dios es el más grande). 
758 Tal vez se trate del sevillano Abü Bakr b. al-cArabf. 
759 M. Rius, al-Mattiyr, ms. 5311 fol. 78/v , p. 797. 
760 Sa~nün (m. 240/854). 
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grupo de tabicíes y quince ~alJaba tras practicar el iytihad en la búsqueda 
de la qibla, y guiarse sobre su acimut con ayuda de las estrellas y los 
ortos, hasta que se pusieron de acuerdo y la erigieron hacia los ortos del 
Sol cuando se desvía (mun~arif) en invierno761 . 
Fíjate en los ~alJaba -que Dios tenga en su santa gloria- cómo siguieron 
el dictamen (IJ,ukm) de la aleya y rechazaron el del}J,ad{l, cuando supieron 
que éste era específico, y construyeron la mezquita de Jerusalén hacia el 
pleno S, es decir, lo que está entre el E y el W. Más tarde construyeron 
la mezquita de al-Fus~at y elevaron762 su qibla respecto a la de Medina 
y la de Jerusalén, pues como el orante de al-Fusta~ está a la derecha del 
orante en Jerusalén, su qibla se eleva hacia el E, siguiendo el dictamen de 
la aleya. Si al-Fusta~ hubiera estado detrás de Jerusalén, su qibla se 
hubiese dirigido hacia el mízab, que se halla en el pleno S y es la qibla de 
Medina y Jerusalén, pero como el orante de al-Fustat está a la derecha del 
orante de Jerusalén, su qibla se eleva [12] hacia Qalb al-cAqrab (Antares) 
en el orto de Sawla (Shawla) . 
Asimismo, se dice que entre Qayrawan y al-Fustat hay cien jornadas 
de viaje, lo que supone un gran trecho de distancia, por lo que debería 
implicar una gran diferencia entre las qiblas de estas ciudades si tuviera 
esta misma distancia en longitud763, pero Qayrawan está en el omóplato 
(katj) derecho del orante de al-Fus~at y no a su derecha completamente, 
ni está la qibla de Qayrawan mucho más al E que la qibla de al-Fusta~ , 
[por lo que] elevaron la qibla de Qayrawan hacia el orto del Sol en 
invierno . Entre la qibla de al-Fustat y la de Qayrawan sólo hay una ligera 
desviación al E. 
76 1 Alude al solsticio de invierno. 
762 
"Elevar" debe entenderse como desplazarse desde el S hacia el E. 
763 A 1 . d" d ' 1 . . unque e texto es oscuro, parece m tcar que, a pesar e que e vtaJe entre 
ambas ciudades requiera unas cien jornadas de marcha, la diferencia de longitud es 
menor , ya que sólo es de unos 20°. 
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[ 4.- Marra:lcus] 
Dijo el say/64 : No hay en al-Magrib al-Aq~a ningún miJ:lrab que se 
haya hecho tan famoso por haber sido establecida su qibla mediante el 
'iymac de los alfaquíes en el momento de su construcción (por lo que 
nosotros conocemos) salvo el de una sola mezquita y ésta es la de cAll b. 
Yüsuf65 , en Marrakus. cAll b. Yüsuf reunió, para establecer su qibla, 
a cuarenta alfaquíes, o más, entre los que estaban Malik b. Wuhayb y 
Abü-1-Walid b. Rusd, autor del Bayan. Dijo Abü Sa9d aL-Hasküri: alguien 
que transmite a Abü-1-Walid b. Rusd me informó que éste dijo: 
«Establecimos el miJ:zrab para cAn b. Yüsuf en Marrakus». Dijo el sayj: 
«Me contó Abü CAII cumar b. Musa al-Magiii a través de las noticias de 
Abü Sa'Id al-Hasküri, autor del Dala 'il al-qibla que dijo : "Estudié y 
conviví con él cuando componía su Kitab ft Dala 'il al-qibla y mencionó 
que [el miJ:zrab] era de los mejores"». Dijo el sayj: «cAn b. Yüsuf 
construyó la qibla de la aljama de al-Saqiya766 y colocó su miJ:zrab en el 
muro que está contiguo a los algodoneros (al-qa(!anfn). Se cambió , 
posteriormente, al lugar que ocupa en la actualidad, pero el lugar del 
primer mif}rab es conocido aún hoy día». 
Dijo el sayj: «Pregunté acerca de ello a un grupo de sayjs del lugar y 
de alfaquíes de Marrakus, coetáneos nuestros, como el alfaquí Abü cAbd 
Allah Mul)ammad b. cAli767 , gran cadí (qaqi al-yamaca), y dijo que él 
rezaba hacia el primer miJ:zrab cuando no temía que le difamaran. Me 
contó que su maestro (sayj), Abü-1-I:Iasan b. al-Qagan768, hacía lo 
miSmO». 
764 Es decir, al-Ma~müdi. 
765 
cAll b . Yüsuf b. Tasfin, emir almorávide entre 500/1106 y 537/1143 (m. 
537 /1143). 
766 Éste es el nombre (a veces con la variante al-Siqaya) con que al-Tayürl 
designa la aljama de cAll b. Yüsuf. Cf. fol. 23, ms. 6999 BHR. 
767 Abü cAbd AlHih Mu~ammad b. cAll (m. 682/1283). 
768 Abü-1-I:Iasan Ibn al-Qa!~lin es llamado «el Viejo» (murió en 628/1231), para 
distinguirlo de Abü e All Ibn al-Qa!~lin «el Joven>>, posiblemente hijo del anterior y 
autor del NaZ:m al-yumtin. Cf. EP Supplément, 389-390 [J.D. Latham]. 
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Dijo el sayj: «[Observé] frecuentemente los ortos del Sol y hallé que 
estaba construida769 hacia los ortos del Sol en el equinoccio. Vi otras 
mezquitas, construidas en época de los Lam~üna770 , en las que no se 
habían movido sus mi!}rtibs hasta hoy, que estaban dirigidas hacia el 
equinoccio o ligeramente más arriba, hacia los ortos veraniegos . Observé 
esto mismo con las estrellas por la noche y hallé que el Polo estaba en el 
hombro (mankib) izquierdo771 . De entre las mezquitas orientadas en el 
modo mencionado que hayan permanecido hasta el día de hoy están: la 
mezquita de al-Ra~If en [el zoco] de los alabarderos, cerca de la puerta de 
Fez772 , la mezquita que está encima de[l zoco de] al-Qabbaqibfyfn773 , 
otra que está a tu derecha si sales de los palacios (qu~ür)174 [13] hacia 
la Saqiya , dos mezquitas en el interior del huerto de Y asir, una de las 
cuales su puerta da al pasadizo, y la segunda está en el adarve de al-
Azraq. Quien quiera comprobarlo que las mire actualmente. El lugar del 
primer mi!}rtib [de la mezquita de cAli b. Yüsuf] es conocido hasta hoy 
día. No se habla sino de cosas que han desaparecido, ya que lo que se 
conserva habla por sí mismo, y lo que está claro como la luz del día no 
necesita aclaración». 
Dijo al-Mittiy'I: «Fíjate, entre al-Magrib al-Aq~a y Qayrawan hay un 
camino de cerca de dos meses, pero , [a pesar de esto], sus acimutes están 
cercanos , ya que el orante de al-Magrib al-Aq~a está en el omóplato (katf> 
derecho del orante de Qayrawan. Esto hace necesario elevar la qibla de 
769 La mezquita de "Alf b. Yüsuf. 
770 Es decir, durante el dominio almorávide. 
771 Consigue orientarse hacia el E equinoccial situando el Polo en el omoplato 
izquierdo , cuando, en otros pasajes, este mismo indicador señalaba el sur. 
772 Posteriormente, la puerta tomó el nombre de Bab al-Jamfs. Cf. EI2 VI, p . 574 
[P. de Cenival] . 
773 Fabricantes de zuecos para el baño. Cf. Dozy, Supl. 11, p. 303. 
774 El Tasawwuj menciona (p. 380 y nota 182) un masjid al-~a!J.rawroerca de «al-
Qu~ür». 
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al-Magrib al-Aq~a respecto a la qibla de Qayrawan hasta los ortos del 
equinoccio» 775 • 
Entiende esto, pues es la analogía (qiyas) correcta y la interpretación 
certera que coincide con el texto del Corán, por cuanto atañe a dirigirse 
hacia la qibla dondequiera que esté el interpelado, y que se fundamenta, 
también, en la razón y la vista. Esto fuerza a que lo que está a tu derecha, 
del país de Lam~a y Y azUla hasta el país de Gana perteneciente al conjunto 
del Sudán, deba elevarse su qibla hasta los últimos ortos veraniegos776 • 
Dijo el sayj: «al-Mittf:Y"f compuso su Kitab /f dala 'il al-qibla para la 
gente de Agmat Warfka. La qibla de Agmat, Marrakus y Safi están 
cercanas dada su posición en un solo clima, y no hay una gran distancia 
entre sus acimutes, ni una gran separación entre ellas». 
Dijo el sayj: «Es posible [que sea cierto] lo que se dice de que cuarenta 
alfaquíes presenciaron la fundación del mi}Jrab de la aljama de cAn b. 
Yüsuf, ya que Abü Marwan al-Warraq menciona en el volumen tercero 
del libro Kitab al-miqbas /f ajbar al-Andalus wa-ta 'rzj Fas777 que cAn 
b. Yüsuf mandó traer a los notables de su reino, tanto beduinos como 
ciudadanos, y comparecieron alfaquíes y sayjs de las [distintas] tribus, 
puesto que él quería acordar la bacya para su hijo Sir b. cAn. 
Comparecieron todos los asistentes, y entre los alfaquíes venidos de al-
Andalus estaba Abü-1-Wand b. Rusd». 
Dijo lbn [sic] al-Warraq778 : lbn Rusd aconsejó a cAn b. Yüsuf 
amurallar Marrakus y éste empezó a amurallarla y a construir su 
mezquita. Anteriormente, la mezquita había sido construida por su padre, 
Yüsuf b. Tasfin, con barro y adobe. cAn la derribó y le añadió unas casas 
que fueron compradas. Su construcción se hizo bien y sólidamente». Dijo 
Ibn [sic] al-Warraq: «Mandó llamar a los sayjs en el año 520 (1126)». 
775 Al-Mittlyl, ms. 5311 BNP, fol. 94/v. 
776 Es decir, ligeramente al N del E. 
777 En el Mafajir (p. 193) el título de la obra es al-Miqbasfiajbiir al-Magrib wa-
l-Andalus wa-Fiis. 
778 En el párrafo anterior se mencionaba el nombre correcto de este historiador, 
Abü Marwan al-Warraq. 
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Dijo ~ad b. al-I:Iusayn779 , discípulo de Abü-1-Walfd b. Rusd: 
«Cuando nuestro sayj se decidió a viajar de Córdoba a Marrakus, en el 
primero de rabi(; 1 del año 520 [27 de marzo de 1126], le pedí que me 
diera la iyaza de lo que había aprendido con él y me la dio. Llegó a [14] 
Marrakus y cAli b. Yüsuf le honró sentándose y hablando con él hasta que 
se despidieron. Llegó a Córdoba enyumada 1 [25 mayo-23 junio] y murió 
en f!.ü-l-qacda [16 noviembre-17 diciembre] de ese mismo año»780 . 
[4] Bab: resumen de lo que han dicho los ulemas sobre la 
qibla de ai-Magrib ai-Aq~a 
Transmite al-Bayi, en al-Muntaqa, de AI:unad b. Jalid, que la qibla de 
la gente de al-Magrib al-Aq~a está entre el S y el N, es decir, hacia los 
masariq781 • Dijo: Tienen cierto margen en esto, como la gente de 
Medina. Dijo al-Bayi: «Lo que dijo AI:unad b. Jalid es evidente y 
correcto» 782 • 
Sin embargo, una vez establecido que la qibla de al-Magrib es hacia los 
ortos (masariq), [debe definirse] ¿hacia qué ortos? ¿hacia los ortos en 
verano o los del invierno? 
Has de saber que la mayoría de los alfaquíes dicen que es hacia los 
ortos de invierno, es decir, por donde sale el Sol [durante] seis meses, 
desde el 18 de septiembre -que es el equinoccio de otoño- hasta que llega 
al más extremo de sus ortos, en invierno, el día 16 de diciembre -que es 
el día más corto del año-. Luego [el Sol] cambia de dirección (taryacu) en 
los ortos de invierno, del S hacia el N, hasta el 15 de marzo, en el que se 
igualan la noche y el día, y que es el equinoccio de primavera. Luego, 
sale durante tres meses con sus ortos veraniegos hasta que cambia de 
dirección desde su orto más extremo en verano, el día 17 de junio -que 
779 Su nombre completo es AJ:tmad b. al-I:Iusayn b. Jayrün b. Ibrahim. 
780 Este fragmento está incluido, también, en la Fahrasa de lbn Jayr. Cf. Ed. 
Cairo-Túnez, s.f., vol. 11, 589-590. 
781 El término masariq (ortos) indica, aquí, la dirección E. 
782 Este párrafo ya lo había citado anteriormente en el folio 3. 
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es el día más largo del año-. Quien, estando en al-Magrib al-Aq~a. se 
dirija en su oración [hacia la zona comprendida] desde los ortos 
equinocciales hasta el último de los ortos de invierno783 , acierta la qibla 
según la opinión de la mayoría de los ulemas, según lo que expondremos -
si Dios, el Altísimo, quiere- . 
Estas direcciones por las que pasa el Sol [durante] seis meses son 
conocidas por quien tiene un entendimiento sólido, tanto si es hombre 
como si es mujer. La prueba de que la qibla de Marrakus apunta hacia los 
ortos equinocciales es que hubo consenso (iymti' ) entre los ulemas del 
Magrib que construyeron el mi~rtib de la mezquita de cAn b. Yüsuf hacia 
los ortos equinocciales. Entre los ulemas que dijeron que la qibla del 
Magrib apunta hacia los ortos equinocciales están Abü-l-Fa91 b. al-Na~wi 
al-Tüziri en su Kittib /f dala 'il al-qibla, Abü cAII al-Mittiyi y Abü SaCJd 
al-Hasküri. También se dice lo mismo de Mu~ammad b. Y asar al-Rayrayi 
y Abü clmran Musa b. Warkün al-Hasküri784 • Hacia esta dirección fue 
erigido su mi~rtib . 
Dijo al-Mittiyi: «al-Si' n1 al-'Abür (Sirio) tiene su orto en el centro de 
los ortos de invierno , y ésta es la gran estrella que sale después de Riylti 
al-Yawza' (Rigel), que en bereber [se llama] al-Akla». Mencionó que hay 
quien dice que la qibla de al-Magrib al-Aq~a está comprendida entre el 
orto del momento en que el Sol cambia de dirección (ruyü' ) 785 [15] en 
invierno y los ortos equinocciales. Transmite Abü SaCJd [cU!man] al-
Hasküri de Abü Bakr b. al-cArabi que dijo: «La qibla del Magrib es Riyla 
al-Yawza ' (Rigel)». Al-Mittiyi mencionó esto mismo diciendo: «Hacia el 
783 Arco comprendido desde el E exacto hasta un punto situado ligeramente al S 
del E. 
784 Al-TadTII cuenta una curiosa anécdota sobre este personaje (m. ca. 59011194) 
donde pretende que , de forma milagrosa , este ulema pudo amamant~r personalmente 
a su propio hijo. Cf. al-TadTII, al-Tasawwuf, p. 179. 
785 Es decir , el solsticio. 
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orto de al-Yawza' y, hacia Min(aqat al-Yawza' (Cinturón de Orión) 786» , 
si se quiere una mayor precisión787 . 
Dijo el say/88: «Cerca de cien hombres de ciencia y religión nos han 
enseñado y hemos aprendido de ellos que la qibla de Marrakus, y 
cercanías , está entre el cambio de dirección del orto del Sol en invierno 
y los ortos equinocciales. La primera persona de quien nosotros hemos 
aprendido esto -Dios se apiade de nosotros y de él- dijo: «Hacia esa 
dirección fueron construidas un grupo de mezquitas de nuestra ciudad». 
Lo afirmaron Abü clmran al-I:Iayl).ani, Abü cAn cumar al-MagilT y Musa 
b. cAbd al-Malik, entre otros muchos que sería demasiado largo 
enumerar». 
Transmitió Abü Zakariya' Yal).ya b. Mul).ammad b. $alil). b. Ya~aran , 
de su abuelo Abü Mu4ammad789 que éste decía: «la qibla del Magrib al-
Aq~a es Rtyla al-Yawza'>}. Abü sac¡d al-Hasküri dijo que Ibn cAbd al-
I:Iakam, Ashab, A~bag e lbn Bukayr dijeron que las estrellas fijas para los 
magrebíes son al-~arfa, al-cawwa' y al-simak. Dijo el sayj: «Estas estrellas 
son las últimas del verano y del equinoccio [de otoño]>}. Mencionó que 
hay quien dice que la qibla del Magrib es el orto de al-Qalb y el maryac 
de invierno. Se preguntó a Mu4ammad b. Yabir acerca de la qibla de para 
la gente de al-Magrib al-Aq~a y dijo790 : «La qibla de los magrebíes es 
el orto de al-Qalb o ligeramente más hacia la izquierda debido a la 
diferencia entre nosotros y Córdoba791 , pues, según lbn I:IabTh, la qibla 
786 Min?aqat al-Yawza ' (estrellas 26, 27 y 28 de Orión) está situada prácticamente 
sobre el Ecuador por lo que siempre sale por el E. 
787 M. Rius , al-Matti'Yf, 812-813; ms. 5311 BNP, fol. 110/r-111/r. 
788 Según el fol. 151r del ms. 5311 BNP quien afirma esto es un cierto Abü cAbd 
Allah al-HazmirL 
789 Abü Mu~ammad ~ali~ (m. 63111234). 
790 En el fol. 147 del ms. 5311 BNP se encuentra el texto COll).pleto de esta 
respuesta a la que se hace referencia. Véase § 8.2 .3.a 
791 Este pasaje es una muestra de cómo Córdoba se tomaba como punto de 
referencia para el Magrib . 
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de Córdoba es al-Qalb792». Dijo el sayj que lbn cAtlya793 mencionó 
respecto a las palabras del Altísimo «Dondequiera que estéis, volved 
vuestros rostros en su dirección» 794 que la qibla de Córdoba era el 
cambio de dirección del Sol en invierno, que está muy cercano al orto de 
al-Qalb. Dijo Abü lbrahlm Isl).aq b . lbrahlm al-TuyTh1795 en su Kitáb al-
na~a 'i~: «Quien quiera establecer la qibla de una mezquita en al-Andalus , 
de manera correcta, que observe el orto del Sol, el día 15 de diciembre, 
desde un lugar elevado, pues entonces el Sol sale por el acimut de la 
qibla, y la establecerá acertada y correctamente -si Dios, el Altísimo, 
quiere-». Dijo el sayj: «La qibla de Córdoba apenas sube un poco hacia 
el N796 , puesto que Córdoba está cerca del final del clima VF97 ». 
[5] Báb: mención de algunas mezquitas construidas hacia al-
qalb y el maryac de invierno 
[1.- Mezquita de cUqba en Nafis] 
Dijo el sayj: «Mencionaremos, de entre todas ellas, las mezquitas más 
antiguas del país según lo que supimos de los conocedores de esto. De 
entre ellas: la mezquita atribuida a cuqba b. Nafic al-Fihri en Wadl Nafis, 
cerca de [16] Darkala». Dijo al-Bakrl en al-Masálik: «Llegó [cUqba] a la 
ciudad de Nafis, la conquistó y construyó en ella su mezquita, famosa 
hasta ahora. No hay duda de que cuqba llegó a Wadl Nafis y de que 
792 No he encontrado ningún texto de Ibn J:IabTh que confirme esta cita. 
793 Ibn cAtlya (m. 553/1158) . 
794 Corán II , 145. 
795 Abü Ibrahim Is~aq b. lbrahim b. Masarra al-TuyThi (m. 352/963). 
796 Sic en todús los ms. cuando lo lógico sería que dijera que desciende un poco 
hacia el S. 
797 Sic en todos los ms. Siguiendo a Ptolomeo, los geógrafos árabes solían situar 
Córdoba en el clima IV. Cf. O. Neugebauer, A History of Ancient Mathematical 
Astronomy, 1, p. 44. 
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convirtió él mismo a la gente de esta región798 • Atravesó el país de 
Igiran Ya~üf99 y luego volvió hacia Oriente . . Eso fue el año 62 de la 
Hégira (681-682 A. D.)»800 • 
Había en el Magrib muchas mezquitas denominadas cUqba, pero en cuanto 
a la que estaba en Wad1 Nafis801 , conocida por ese nombre, alguien 
añadió unas naves802 entre [la mezquita] y la qibla, pero la situación de 
la qibla se conoce aún hoy en día -Dios es el más sabio- y está situada 
entre el orto de al-Qalb y el cambio de dirección (mmyac) de invierno y 
en esa [dirección] se construyó la mezquita de Agmat Haylana, que fue 
construida posteriormente a esto , según hemos sabido por los 
historiadores. 
[2.- Mezquita de Agmat Haylana] 
Dijo el sayj: «Nos refirió el alfaquí Abü cAbd Allah MuDammad b . 
cumar b. Majlad803 que dijo: "nos contó el fidedigno y sólido alfaquí 
Abü cAn al-I:Iusayn b. cAl! b. I:Iasün al-Makür1, conocido como el Ciego , 
que el almimbar de Agmat Haylana fue construido el año 80 de la Hégira 
(699-700 A. D.)"»804 • Dijo: «Creo que [esta fecha] fue inscrita en [el 
almimbar]». Dijo el sayj: «Me contó alguna de nuestra gente que la 
798 Bah!, Masalik , p. 160. 
799 Lévi-Proven9al identificó este topónimo (lgir an-Yattüf) con Cabo Gir (en los 
mapas suele encontrarse «Rhir» debido a la pronunciación francesa). Cf. Nouveau 
récit, p. 29. 
800 Kitab al-Ansab, ed . Yacla, p. 88. 
801 En el Tasawwuf (p . 315) también se menciona la existencia de una mezquita 
de cuqba en Wadi Nafis . 
802 Traducción conjetural de ~ufüq (lados , costados). 
803 Abü CAbd Allah Mu~ammad b. cumar b. Majlad (m. 73111330). 
1 
804 Este pasaje también se encuentra en el Kitab al-ansab (ed. Lévi-Proven9al , 
p. 223 y ed. Yacla, p. 95), aunque con una pequeña divergencia en el año de 
construcción del mi~rab, 851704. 
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mezquita fue construida por los apóstoles (}Jawwarfyün) . Luego , en el 
Islam, se cambió su qibla , pero no he encontrado a nadie que sepa cuándo 
fue cambiada. No era posible construir el almimbar sino después de 
cambiar la qibla. Dijo: Alguien me contó, también, que fue construida 
más de 400 años antes de la llegada del Islam al Magrib . 
Mencionó Abü lsl)aq al-Tufibi que el Islam llegó a los confines 
orientales y occidentales de la tierra (según había anunciado el Enviado de 
Dios -Dios lo bendiga y salve-) en época de al-Walid b. cAbd al-
Malik805 y que eso fue el año 95 de la Hégira (714 A. D.)»806. 
[3 .- Mezquita de Agmat W arika] 
La que viene a continuación es Agmat Warika. Dijo al-Bakri: «Las 
ciudades de Agmat Warika y Haylana son antiguas , pues estaban en 
tiempos de la yahilrya y hay entre ellas una distancia de 8 millas807. Las 
conquistó cuqba b. Nafic junto con la ciudad de Nafis en el año 62 de la 
Hégira (681-682 A . D.) y encontró en ambas a cristianos bereberes y 
rüm808 • Entre la ciudad de Nafis y Agmat hay 28 millas))809 . Dijo : «En 
Agmat Warika estaba la residencia de su gobernante810)>. 
Dijo el sayj : «Nos informó Abü Mul)ammad CAbd AlHih b. Tisit que el 
cadí de Agmat Warika le escribió [diciéndole] que la mezquita de su 
ciudad había sido construida por su emir Wattas b. Kardüs , de los Banü 
805 Al-Walfd 1 [b . cAbd al-MaJik], califa omeya (m. 961715). 
806 Kitab al-Ansab , ed. Yacla, p . 98. 
807 Bakrl, Masalik , p. 153. 
808 Es decir , cristianos tanto de origen "africano" (bereber), como "europeo" 
(romanos-bizantinos). Para A. Laroui, (Historia de Marruecos, p. 88) se trata de una 
distinción socioeconómica de los términos donde los Rüm serían los bizantinos (a 
cuyo cargo estaría la autoridad administrativa y militar), mientras que los Barbar 
serían los indígenas no aculturados (pobladores casi exclusivos de campos y montañas 
que conservarían sus viejas estructuras ciánico-tribales). 
809 Bakrl, Masalik, p. 160. 
810 Bakrl, Masalik, p. 153 . 
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Omeya, en el año 245 (859). Estuvo presente en la fundación de la qibla 
de su aljama Abü Mu4ammad cAbd AlUih al-Andalusi811 y dijo que él 
había estudiado con los compañeros de Ma:Iik en al-Andalus, junto con un 
gran número [17] de alfaquí es y hombres virtuosos». Dijo el sayj: 
«Erigieron su qibla, según creemos -Dios es el más sabio-, hacia Qalb al-
cAqrab (Antares), cerca del mmyac de invierno». Dijo: «La mezquita más 
antigua de Agmat War"ika es la mezquita del Elefante (masyid al-Ffl), en 
el centro de la ciudad». 
[4.- Mezquitas de los discípulos Abü Mu4ammad b. Abi Zayd] 
Luego siguen aquellas mezquitas que fueron construidas por los 
discípulos de Abü Mu4ammad, porque fueron enviados por Dios para 
extinguir la fitna de los Bargawata812 , que estuvieron en el Magrib cerca 
de trescientos años, puesto que su primera sublevación tuvo lugar en los 
límites del año 150 de la Hégira [767-768 A. D .] hasta aproximadamente 
el [año] 400 [1009-1010 A. D.]. Cuando llegaron los discípulos de Abü 
Mu4ammad, empezaron a matar infieles Bargawata, pues ellos pidieron 
consejo a Abü Mu4ammad y éste les dijo: «Si podéis con ellos, 
combatidles y nombrad jefe a uno de vosotros». Luego les dijo: «¿Quién 
tiene más capacidad de vosotros?» Le respondieron: «Dawüd b. Yamlül 
al-~anhayi, luego le sigue Ya4ya b. Widifiiwa al-~üdi, de la región de 
Hasküra, luego Yacla b. M·~Hn813 al-Rayrayi». Estos tres discípulos 
citados eran Ma~müda, junto con Tünart b. Tir al-Rayrayi, al-Wali b. 
Yurziyin al-Marmari814, Wayyay b. Zalw al-Lamti815 , cAbd Allah b. 
8 11 Personaje sin identificar . 
812 Véase artículo Bargawd?a en Ef 1, 1075-1076 [R. Le Tourneau] . 
813 A. Toufiq (Tasawwuj, trad. francesa, p. 356) señala que debe leerse Mm~llin . 
814 El Tasawwuf (p. 238 y nota 578) menciona un masfid Turziyfn. 
815 Abü Mu~ammad Wayyay b. Zalw al-Lam~l (m. 44511058). 
296 ABU 0 ALI AL-MASMÜDI 
Ab1 Talllt al-~üd1, Yurz1yin b. cAn al-~üd1816 , Mui:tammad b. Tawüs al-
Hazmir1 al-Rayray1 y otros, de entre la gente de Agmat -y otros lugares-
de quienes desconocemos su nombre. Nombraron jefe a Dawüd b. Yamlül 
hasta que lo mataron; luego Yai:tya b. WTd1fliwa hasta que fue muerto; 
luego su hijo, hasta que expiró; nombraron jefe a Yacla b. M ~lln, quien 
construyó la mezquita de Sakir817 , cuya qibla estaba entre el orto de al-
Qalb y el orto de Sawla (Shawla), situada ligeramente al W de la qibla de 
Agmat. 
Hacia esta dirección construyeron sus mezquitas los discípulos de Abü 
Mui:tammad, pues ellos habían aprendido de Abü Mui:tammad lo que éste 
dijo en al-Nawtidir: «Coloca el Polo en tu omóplato (katf> izquierdo». 
Luego, en el Kittib maymac al-u~ül, se retractó de lo que había dicho, pero 
no llegó a los magrebíes su rectificación con respecto a su anterior 
opinión, expresada en al-Nawtidir, y que había tomado de alguno de sus 
compañeros. Las únicas excepciones son la qibla de Sakir y la qibla de 
Agmat, que están un poco elevadas hacia Qalb al-cAqrab (Antares) 
respecto al S, que es la dirección de quien coloca el Polo en su omóplato 
(katf> izquierdo. [En cambio,] sus conciudadanos sabían que se había 
retractado, en el Kittib maymac al-u~ül, de lo que había dicho, y 
[conocían] el lugar donde rezaba en su mezquita de Qayrawan, puesto que 
ésta fue construida hacia el mmyac de invierno. Dijo Abü-1-Tayyib e Abd 
al-Muncim que lbn Ab1 Zayd se retractó de lo que dijo en al-Nawtidir, 
[18] tal y como hemos explicado antes818 • 
Contó Abü Sat:¡d al-Haskür1, en su libro, que a Mui:tammad b. 
Yas1n819 le preguntaron sobre la qibla del Magrib y respondió: «Mira 
hacia el ruyüc del Sol en invierno y en verano y dirígete al punto medio». 
Dijo: «Esta respuesta está de acuerdo con lo que dijo Abü Mui:tammad b. 
81 6 En el fol. 18 se refiere a dos discípulos de Ibn Abl Zayd: Abü TalTit ~All b. 
Yurzlyin al-~üdl y su hijo~ Abd Allah, por lo que Yurzlyin b. ~ All puede ser un error 
en el nombre del padre, o bien, otro hijo del citado Abü TalTit. 
817 Ribat Sakir es el actual Sldl Slker. 
818 En el fol. 4. 
819 Abü ~Abd Allah Mu~ammad b. Yasln, m. 624/1227. 
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Abl Zayd en el Kitab maymac al-u~ül». También dijo lbn Abl Zayd que 
el signo de Taw'aman (Géminis) era la qibla de los magrebíes820 • 
Dijo el sayj: «Me contó alguien en quien confío que cuando llegó cAn 
b. Yurzlyin al-~üdl, cuya kunya es Abü Talllt, [de su estancia] con Ibn 
Abl Zayd y se decidió a erigir la qibla de su mezquita hacia donde había 
dicho lbn Abl Zayd en al-Nawadir, su hijo cAbd AlHih le replicó: "Esto 
se desvía muy al W de lo que hemos visto en las mezquitas antiguas". Le 
respondió: "Esto hemos aprendido de nuestro sayj Abü Mu~ammad: Si 
alguno de vosotros coloca el Polo en su omóplato (katj) izquierdo, su vista 
se dirigirá hacia la qibla". cAbd Allah b. Abl Talllt decidió viajar para 
visitar a Abü Mu~ammad después de que hubiera regresado su padre de 
verle y halló que [Ibn Abl Zayd] se había retractado, en el Maymac al-
u~ül, de lo que había dicho en al-Nawadir, tomándolo de alguno de sus 
compañeros, es decir, lo de colocar el Polo en el hombro (mankib) 
izquierdo». 
Esto mismo es lo que dice Abü Bakr b. al-cArabl en al-A~kam. Dijo el 
sayj: «Lo que refiere Abü cAbd Allah Mu~ammad b. Yasln se parece a lo 
que dijo primero del orto del Sol en el equinoccio, salvo que aquí añadió 
"el centro de los ortos de verano"821». 
Dijo el sayi22 : «Me contó también Abü Zakarlya' Ya~ya b. 
Mu~ammad al-Hartnanl del alfaquí Abü Zakarlya Yal:tya b. Mui:tammad 
b. ~ali~ b. Yan~aran823 que escribió a Abü Yacqüb Yüsuf b. cAbd al-
~amad al-J:Iay~anl, de los Banü Wanajt824, preguntándole sobre la qibla 
de la gente del Magrib y que éste le respondió diciéndole: «Lo que tú 
820 Ibn Abl Zayd confunde la constelación de Orión (al-Yawza ') con el signo de 
Géminis CYawza' o Taw'aman). La orientación con la primera es el E mientras que 
con el segundo sería algo al N del E. 
82 1 Implica una qibla ligeramente al N del E, equivalente a la orientación con 
Géminis. De todos modos, la frase puede estar incompleta y referirse, como en la 
ocasión anterior, «al centro de los ortos de verano [e invierno]» (niif al-masariq al-
~ayfiya [wa-l-satawrya]), es decir, el Este. 
822 Fols. 151r-151v ms. 5311 BNP. 
823 Nieto de Abü Mul)ammad ~alil) b. Yan~aran al-Magirl (m. 631/1234). 
824 En el fol. 151r ms. 5311 BNP "al-Zuwagl". 
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compruebas cuando estás junto a la Casa Sagrada utilizando los masiiriq 
y los ma(iil{, y lo que sigues comprobando cuando estás de vuelta en el 
camino, es que su qibla está entre el orto de Sawla (Shawla) y el orto de 
al-Iurayyii' (las Pléyades), y lo más aproximado a la qibla cayn para la 
gente de nuestro país es el orto de al-Nasr al-'(ii 'ir (Altaír). En tu 
pregunta mencionas que tu abuelo decía que era Riylii al-Yawzii' (Rigel) : 
ambos825 y la posición de al-Sicra (Sirio) están cercanos. Esto mismo lo 
dijo Abü Sa'1d al-Hasküri cuando refirió que Sal).nün dijo: «Quien se dirija 
al W de al-Qaws (Sagitario) y al-Nasr al-'(a 'ir, en el Magrib, errará la 
qibla». 
Dijo el sayj: «Aunque estas estrellas no son mansiones, sus ortos están 
cercanos a los ortos de las mansiones de otoño [19], próximas al 
equinoccio. Al-Nasr al-'fa 'ir (Altaír) son tres estrellas -la mayor situada 
en el centro- que parecen un águila que hubiera extendido sus alas, por 
eso lo bereberes la llaman al-yd rylyn826 ; al-Qaws (Sagitario) , si nos 
referimos al signo zodiacal, tiene tres mansiones: al-Sawla, al-Nacii 'im y 
al-Balda827 , si nos referimos a la mansión, no hay ninguna que se llame 
al-Qaws o algo parecido si no es al-Balda828• Ésta última la forman seis 
pequeñas estrellas que parecen al-Qaws (el arco) "tras" al-Naca. 'im (las 
avestruces)». 
Mencionó que Abü-1-Tayyib cAbd al-Muncim, lbn Suraqa y Abü Sa'1d 
al-Hasküri dijeron que la qibla del Magrib se obtenía colocando el Polo 
en el hombro (mankib) izquierdo829 . 
[5. 11 Fa~l [lbn Suraqa] 
Dijo lbn Suraqa al-cAmiri: «Debes saber que la gente de Tahert hasta 
al-Süs al-Aq~a y el Mar Negro se dirigirán hacia la yiha de la Kacba si 
825 El dual proviene del hecho de que Rige! son los dos pies de Orión. 
826 Ms. B: yyydryüyln; P: al-yadr balyün; G: yyr nwyr; H2: ydr yalyün. 
827 19, 20 y 21 respectivamente . 
828 En principio , al-Balda es una mansión vacía. Véase § 8.2.3 d,el estudio. 
829 Aunque mediante este indicador obtenían una qibla hacia el Este . 
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colocan el orto de al-A!Jmar delante suyo , o bien el de las Bantit Nacs en 
su oreja izquierda (dijo el sayj: supongo que quiere decir [Banat NacS] al-
Kubn1 , pues al-$ugra no se oculta) o el Polo en su hombro (mankib) 
izquierdo830 • » 
[5. 21 Fa~l [División de las estaciones, sus mansiones y sus signos} 
Cuando Macadd b. Isma'TI al-Quray~I83 1 -Dios lo maldiga- quiso 
destruir la mezquita de Qayrawan y romper a trozos su mi!Jrab, en el año 
345 [957 A. D.], tuvo conocimiento de que la gente de Qayrawan 
aseguraban que cuqba b. NafiC rogaba por Qayrawan y su aljama y que 
Dios -glorioso y excelso- impediría, gracias a la intercesión del hombre 
virtuoso , [esta mala acción]. Macadd envió a la ciudad de Tahüda832 a 
quinientos [hombres], entre caballeros e infantería, con la orden de que 
expusieran [los restos de] cuqba y que quemaran sus huesos , pero cuando 
se aproximaron a su tumba e intentaron cumplir sus órdenes sopló un 
viento [tan] huracanado , brillaron relámpagos [tan] raudos y tronó [tan] 
estrepitosamente que estuvieron a punto de morir y se fueron 
huyendo833 . 
Dijo Abü Bakr b. al-cArabi en el Kitab al-Aifkam que las palabras del 
Altísimo: «Puso indicadores, con los astros se guían~~834 tienen tres 
significados: el primero [se refiere] a todas las estrellas; el segundo se 
830 Este mismo texto de Ibn Suraqa lo había citado al-Ma~müdi anteriormente , 
véase fol. 6. 
83 1 Macadd b. IsmaLTI b. Abi-1-Qasim b. cubayd Allah , conocido como al-Mucizz 
li-Din Allah , cuarto califa fatimí, reinó 341-365/953-976. Cf. EP VII , p. 485 [M. 
Canard]. La nisba que ofrece al-Masmüdi es de lectura dudosa. 
832 Localidad que recibe, actualmente, el nombre de Sidi Okba pues es el lugar 
en el que cuqba, de retorno a Qayrawan tras la citada expedición en al-Magrib al-
Aq~a. murió heroicamente a manos de Kusayla (63/682) . Cf. J. Vernet, lslamización , 
p. 33. 
833 Este pasaje , así como el de la revelación de la qibla a cuqba en sueños, es 
prácticamente idéntico al del Kitab al-lstib~ar, p. 114. 
834 Corán XVI, 16. 
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refiere a al-Yady y a al-Farqadiín835 . No se guía con todas las estrellas 
sino el que conoce sus ortos y ocasos y la diferencia entre los dos sures 
y los dos nortes, y ésos son pocos. Asimismo, sólo sabe guiarse con al-
Iurayyií ' (Las Pléyades) quien conoce cómo guiarse con todas las 
estrellas . [Hay que] guiarse con al-Yady y al-Farqadiín porque ambas son 
estrellas cuyos ortos están delimitados, su acimut es claro y su lugar es 
fijo, y giran en torno al Polo de manera que puede apreciarse. Guían 
siempre a la gente en la tierra cuando [20] se ha perdido el camino, en el 
mar para la ruta de los barcos, y sobre la qibla si ignoras el acimut. 
Esto836 , en general , consiste en colocar el Polo en tu hombro (mankib) 
izquierdo , con lo que te dirigirás hacia el acimut de la yiha. Dijo el sayj: 
Esto quiere decir -Dios es el más sabio- que si se está en al-Magrib al-
Aq~a, es un indicador sobre la yiha de la Kacba. Para delimitarla en las 
ciudades (amsiír), mira hacia el Sol el veinticuatro de kiínün / , es decir, 
de diciembre, y te dirigirás hacia la qibla, aproximadamente. Dijo el sayj 
que el imiím -que Dios tenga en su santa gloria- refirió: «pon entre tu 
rostro y la dirección un codo», es decir, -Dios es el más sabio- en 
dirección a los ortos de verano837 • Si aplicas esto , acertarás , si Dios 
quiere838 . 
Lo que dijo el imam Abü Bakr de colocar el Polo en tu hombro 
(mankib) izquierdo tal vez lo dijera refiriéndose a la qibla de su ciudad, 
Sevilla, ya que los que son partidarios de acimutes y grados dicen que el 
iqlrm de Córdoba tiene una latitud de 33° 839 y la latitud de Marrakus es 
835 Aunque sólo cita dos "significados", un poco después menciona al-Iurayya ', 
que parece ser el tercero . 
836 Es decir, guiarse con al-Yady y al-Farqadan. 
837 El texto indica que el orante debe desviarse un codo a la derecha desde los 
ortos de verano hacia el E equinoccial. 
838 Texto de Abü Bakr b. al-cArabi citado por al-Wansarisi. Cf. Mtyar, p. 119. 
839 La latitud de Córdoba en las fuentes medievales suele situarse alrededor de los 
38°. Los 33" del texto pueden venir de una confusión al aplicar el abyad: y/~ (3/8). 
KITAB AL-0/BLA 301 
de 31 o, por lo que la qibla de Marrakus debe subir ligeramente respecto 
a la qibla de Córdoba en dirección al centro de los ortos840 . 
Cuenta al-ISbili, tomándolo de J:Iasan el astrónomo, autor del Kitiib al-
zzy, quien lo tomó de Jalid b. cAbd al-Malik al-Marwazi841 que la 
medida de un grado de meridiano son 56 millas terrestres. También 
mencionó que se dice que son 66 millas842 . Estos conocimientos sólo los 
posee quien está versado en filosofía y astronomía. Lo que corresponde 
a gente como nosotros es conocer la forma de las mansiones, los grados, 
los dos N y los dos S. Como dicen nuestros ulemas: mirad hacia las 
estrellas sólo para guiaros con ellas sobre la qibla y las partes de la noche 
y dejad todo lo que no sea eso. Dijo Dios, el Altísimo: «COn los astros se 
guían»843 . El primero de los dos N es desde al-NariJ hasta al-Simiik al-
Aczal y el primero de los dos S es desde al-Gafr hasta al-lfüt844 . 
Dijo al-J:Iasan b. e AII al-Qur~ubi845 en su Kitiib al-mustawcab al-kiift-
wa-l-muqnic al-siift-fi macrifat al-kawakib wa-l-anwii 'iit wa-mii yustagna 
{an-hu] ahl al-diyaniit min macrifat ayza' al-layl wa-awqat al-~alawiit que 
las estaciones del año, según los matemáticos, son cuatro: la primavera, 
el verano, el otoño y el invierno. 
La estación de la primavera entra cuando el Sol está en ra 's al-lfamal 
(la cabeza de Aries), transcurridas 22 [21] noches de marzo , en ese 
momento la noche y el día son iguales (yastawi) por eso se llama 
equinoccio (istiwii ') vernal. Esta estación tiene 92 días y las estrellas que 
recorre el Sol son siete: al-NariJ, al-Burayn, al-Iurayyii ', al-Dabariin, al-
Haqca, al-Hanca y al-Diriic. Estas siete [mansiones] corresponden a tres 
840 Hacia el E equinoccial. 
84 1 Jalid b. "Abd al-Malik al-Marwaz1, o al-Marwarrud1, fue astrónomo de al-
Ma'mün . 
842 Este texto es de al-Mas"üdi (Murüy al-4,ahab, 1, p. 100) y hace referencia a 
la medición de grado de meridiano efectuada por los astrónomos de al-Ma'mün. 
Véase § 7.1 .2 . 
843 Corán XVI, 16. 
( 
844 El N comprende las mansiones 1 a 14, y el S, a su vez , de la 15 a la 28. 
845 Véase fol. 8 y § 8.2.1. 
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signos: al-lfamal (Aries), al-Iawr (Tauro) y al-Yawza' (Géminis). El Sol 
se queda 13 días en cada mansión y 30 en cada signo. 
La estación del verano entra cuando el Sol está en ra 's al-Sara(án (la 
cabeza de Cáncer), transcurridas 22 noches de junio, en ese momento la 
noche empieza a aumentar y el día a menguar. Esta estación tiene 92 días 
y las estrellas de las mansiones que recorre el Sol son siete: al-Nafra, al-
'(arf, al-Yabha, al-Jaratan, al-~arfa, al-cAwwa' y al-Simak. Estas siete 
[mansiones] corresponden a tres signos: al-Sara(án (Cáncer), al-Asad 
(Leo) y al-cUd.ra' (Virgo). 
La estación del otoño entra cuando el Sol está en ra 's al-Mrzan (la 
cabeza de Libra), transcurridas 22 noches de septiembre, en ese momento 
la noche y el día son iguales (yastawl) por eso se llama equinoccio 
(istiwa ') de otoño . Esta estación tiene 91 días y las estrellas de las 
mansiones que recorre el Sol son siete: al-Gafr, al-Zubana, al-Iklrl, al-
Qalb, al-Sawla, al-Naca 'im y al-Balda. Estas siete [mansiones] 
corresponden a tres signos: al-Mrzan (Libra), al-cAqrab (Escorpio) y al-
Qaws (Sagitario). 
La estación del invierno entra, a su vez, cuando el Sol está en ra 's al-
Yady (la cabeza de Capricornio), transcurridas 22 noches de diciembre, 
en ese momento el día empieza a aumentar y la noche a menguar. Esta 
estación tiene 90 días y cuarto y las estrellas de las mansiones que recorre 
el Sol son siete: Sacd al-DabiiJ, Sacd Bulac, Sacd al-Sucüd, Sacd al-Ajbiya, 
al-Farg al-Muqaddam, al-Farg al-Mu 'ajjar y Ba(n al-lfüt. Estas siete 
[mansiones] corresponden a tres signos: al-Yady (Capricornio), al-Dalw 
(Acuario) y al-lfüt (Piscis). 
La mayoría de los ulemas considera que se puede deducir la qibla con 
la mayor parte de estas catorce mansiones, es decir, las mansiones de 
invierno y otoño, y que quien, en al-Magrib al-Aq~a . se dirija hacia el 
orto de estas catorce mansiones, dará en el blanco, ya que la mayoría de 
los ulemas dice que lo obligatorio, para quien tenga una qibla [22] 
establecida por iytihad, es buscar la yiha y no el cayn. Dios favorece la 
rectitud y conduce a quien quiere por el recto camino. 
[5. 31 Fa~l [Determinar la qibla mediante el Mapa] 
Dicen algunos autores sobre la qibla del Magrib : entre los indicadores 
que llevan a la qibla del Magrib está el de mirar a los países que dibujó 
el autor del Kitab al-yugrafrya, así como observar la dirección de la qibla 
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construida en su mezquita mediante el consenso (iymtic) de los ~alJaba y 
los ttibicün (por ejemplo, la mezquita de Qayrawan y la de Fus~a~ Mi~r). 
Si tu país está en un mismo iqlfm y en un mismo acimut, has de saber que 
tu qibla está cercana a la suya, pero si está a gran distancia, has de 
averiguar, asimismo , si tu país está hacia el S o el N de La Meca y volver 
tu rostro hacia ella como ordenó la aleya «Dondequiera que estéis, volved 
vuestros rostros en su dirección» 846 • 
Mira hacia al-Süs al-Aq~a, en el país de Lam~a, que está al final del 11 
clima, en el lado W -en la parte N del mismo está el Magrib-, y hacia el 
país de los negros (Südtin) , que está al final del 1 clima, por la parte S 
[del Magrib]. [El Magrib está] entre ellos dos847 y Sevilla y Córdoba. 
Éstas se hallan al final del VI848 clima, en la parte N del Magrib . Un 
grupo de ulemas dijo que la qibla de Córdoba era el maryac del Sol en 
invierno y que la qibla del Sudán y de al-Süs al-Aq~a era hacia los ortos 
veraniegos , próximos al equinoccio, tal y como ya hemos mencionado , 
gracias a Dios. 
Mira hacia el Mar del Estrecho (Zuqtiq)849 , en él hay un indicador 
importante para la gente del Magrib [de la dirección] de los ortos850 . 
Quien, en el Magrib , se dirija hacia el S errará la qibla porque el Mar del 
Estrecho se extiende desde Ceuta hasta sobrepasar La Meca, ligeramente , 
en dirección E85 1, como verás en el Mujta~ar al-yugrtijfya wa-kayfrya 
~ürati-hti si Dios , el Altísimo , quiere . 
Dijo el sayj: «Has de saber -que Dios tenga piedad de ti- que masriq es 
el nombre de cualquier lugar por donde salga el Sol , así como magrib es 
el nombre de cualquier lugar por donde se ponga. Dijo Dios , el Altísimo: 
846 Corán 11 , 145 . 
847 Es decir , al-Sus al-Aq~a y el Sudan. 
848 Sic . en todos los ms. Véase fol. 15. 
849 Es decir , la zona del Mediterráneo que baña el estrecho de Gibraltar. Véase 
fol. 5. 
850 Es decir, el E. 
' 851 En sentido longitudinal. Es decir, que se encontraría al W del extremo oriental 
del Mediterráneo. 
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«Señor de los dos Orientes y Señor de los dos Occidentes»852 . Los 
comentaristas dicen que «Señor de los dos Orientes» quiere decir el orto 
(masriq) de invierno y el de verano, y que los dos Occidentes son los 
lugares por donde se pone el Sol, en el ocaso , desde el W hacia el E y 
que el segundo magrib853 es el lugar por donde vuelve el Sol, cuando 
regresa (taryacu) desde el E hacia el W». 
Dijo Dios, el Altísimo: «Señor de los Orientes y Señor de los 
Occidentes»854 • Dicen los comentaristas que es el lugar por donde sale 
el Sol cada día del año. Dijo el Altísimo, también: «Él os puso los astros 
para guiaros [con ellos]», es decir, en vuestras oraciones y vuestros viajes . 
Mencionó el Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve- cómo son los 
"Amigos [23] de Dios" : «Observan el Sol , la Luna y las sombras para 
mencionar el nombre de Dios»855 • 
Se terminó, «la Alabanza a Dios , Señor de los mundos»856 • Dios 
bendiga a Mu~ammad y a su familia. 
852 Corán LV,17 . 
853 Hay variantes que ofrecen masriq, pero el pasaje es confuso ya que debería 
referirse a Norte y Sur. 
854 Corán LXX, 40. 
855 Al-Mittf}'f (ms. 5311 BNP, fol. 57 /v) transmitía este ~adtr_ a través de Abü 
Darr al-Harawf. 
856 e , I 1 oran , . 
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lbn al-Nattah (s. XII?), 182, 
183,217. 
lbn al-Qa<;!I (s. XVI-XVII), 43, 
44. 
lbn al-Qa~~ar, Abü-1-I:Iasan (m. 
1008), 64, 85, 96, 280. 
lbn al-Qanan (s. XIII), 68, 149, 
150, 154, 156, 286. 
lbn al-Raqiq (m. 1027), 56, 143. 
lbn al-Raqqam (m. 1315), 107, 
218. 
lbn Rusd, el abuelo, Abü-1-
Walld (m. 1126), 31, 66, 173, 
236, 243, 271, 288. 
lbn Rusd, el nieto, Abü-1-Walld 
(m. 1198), 22, 32, 74, 80, 
87, 88, 95, 115, 149, 155, 
173, 216, 242. 
lbn al-Saffar (m. 1035), 182. 
lbn al-~a'ig, véase cAbd 
al-I:Iamid b. al-~a'ig. 
lbn al-Saml) (m. 1 035), 217, 
224. 
lbn Siray, Abü-1-Qasim (m. 
1444), 35, 40, 96, 173, 174, 
179, 181. 
lbn Suraqa al-cÁmiri, 
Muhammad (m. 1 O 19), 40, 
. ( 
184,193,202,206,207,230, 
245, 268, 276, 298. 
342 LA ALQUIBLA EN AL-ANDALUS Y AL-MAGRIB 
lbn Tagri Birdi (m. 1470), 
139-141. 
lbn Tümart al-Mahdi (m. 1130), 
149, 150, 213, 214. 
lbn Y ünus (alfaquí malikí), 65, 
250, 272. 
lbn Yünus (astrónomo fatimí), 
99. 
lbn Yuzayy (m. 1340), 22, 34, 
94, 95, 173, 182. 
lbn al-Zubayr, 183. 
Ibrahim b. al-ijasan al-Tünisi, 
Abü Is~aq (m. 1051), 65, 
273, 281. 
ldris 1, idrisí (788-793), 59, 65, 
129, 130, 166, 211. 
al-Idrisi (m. 1251), 53, 150, 
151, 163. 
lfriqiya, 20, 35, 50, 54, 57, 62, 
64, 99, 101, 102, 132, 137, 
140, 143, 144, 148, 168, 176, 
185,202,206,211,212,236, 
245, 276, 283. 
Iglesia de San Vicente, 175, 
178. 
al-Iklfl, 232, 302. 
Iraq, 77, 175, 208. 
clsa b. Miskln (m. 927), 64, 
143, 144, 283. 
al-ISbili, 62, 159, 198, 199, 284, 
301. 
lslfaq al-Tuyibi, Abü lbrahlm 
(m. 963), 66, 292, 294. 
Islfaq b. al-Qasim, 64, 143, 283. 
iytihad (esfuerzo), 83-86, 88, 
90, 146, 167' 174, 226, 227' 
268, 280, 285, 302. 
}abar (información), 72, 73, 78, 
84, 146, 227' 229, 267' 268, 
284. 
Jalid. b. cAbd al-Malik al-
Marwazi (s. VIII), 198-9, 
301. 
al-Jaratan, 232, 302. 
Jerusalén, 24, 41, 50, 72, 74, 
84, 101, 132, 136-138, 202, 
255, 267, 282, 285. 
al-Jusani (m. 981), 64, 153, 
172, 173. 
al-Jwarizmi (fl. 830), 193, 217. 
Kacba, 21, 24, 31, 40, 72-74, 
79, 80, 82, 83, 85-89, 92, 95, 
102' 114-117' 123' 13 3' 13 8' 
141, 146, 167, 172, 173, 175, 
176, 179, 181, 184, 202-208, 
212, 227, 238, 240, 241, 
266-268, 270, 277' 281' 298, 
300. 
kaif (omoplato), 181, 228, 249, 
254,272,273,279,285,287, 
296. 
Kitab al-Ansab, 43-48, 52, 54, 
56, 59, 62, 69, 70, 158, 160, 
182, 194, 293-294. 
al-Lay! b. Sacd (m. 792), 139, 
140, 145. 
latitud (geográfica), 107, 184, 
185, 193, 197, 216, 219, 223, 
224, 277' 300. 
Leo (al-Asad), 232, 248, 301. 
Libra (al-Mizan), 232, 246, 302. 
longitud (geográfica), 107, 183, 
185, 194-6, 206, 223, 224, 
( 
277' 284, 285. 
Macadd b. IsmaCU al-Mucizz, 
fatimí lfriqiya (953-976), 54, 
299. 
Madinat al-Zahra', 20, 106-108. 
Madrasa de al-~afflirin (Fez), 
166, 169, 170. 
Madrasa Yüsufiya (Fez), 106, 
107. 
Mafajir al-Barbar, 43, 44, 46, 
47, 51, 64, 67-69, 150, 288. 
al-Magrib, 21 ~24, 30-32, 35, 37, 
38, 40, 44, 45, 49~52, 54, 55, 
57, 58, 59, 61, 62, 67, 69, 
89, 104, 105, 115, 122, 123, 
126, 128, 130, 131, 133, 137, 
143, 145, 146, 152-154, 
156-161, 165, 166, 170-172, 
182, 185, 197, 200-204, 
206-208, 211, 219, 224, 226, 
234, 236-241, 243, 245, 248, 
249, 265, 269, 271, 273-277, 
281, 283, 287-291, 293, 
295-300, 302, 303, 304. 
Malik b. Anas (m. 790), 62, 63, 
270, 281, 283. 
Malik b. Wuhayb (m. 1131), 66, 
212-214, 286. 
mankib (hombro), 228, 249, 
253,273,287,297,298,300. 
mansión lunar, 231-2, 248-9, 
273, 298, 301-302. 
manzillmanazil, véase mansión 
lunar. 
al-Maqqari (m. 1632), 179. 
al-Maqrizi (m.1442), 212. 
Marrakus, 30, 31, 41, 48-50, 
53, 60, 63, 80, 100, 123, 
125, 127-129, 136, 137, 
148-151, 153-155, 157, 163, 
169,172,193,213,225,230, 
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236,238,243,245,255,275, 
286, 288, 290, 300. 
Marruecos, 30, 46, 123, 126, 
186, 195, 248, 294. 
maryac (solsticio), 137, 162, 
238, 240, 265, 273, 291-294, 
296, 303. Véase también 
ruyüc. 
Ma~müda, 48, 49, 54, 57, 60, 
164-166, 246, 269, 275, 295. 
al-Ma~müdi, Abü cAli (s. XIV), 
22, 23,30-34,39, 40,42, 43 , 
44, 45, 47, 48-52, 54-60, 62, 
63, 65, 67-70, 71, 78, 81, 83, 
84, 93, 95, 136, 143, 147, 
148, 152-155, 157-166, 172, 
177, 181, 182, 184, 192, 193, 
197-200, 205-208, 223, 225, 
230-233, 235-237, 240, 241, 
243, 245, 246, 248-250, 252, 
253,266,271,277,278,286, 
299. 
al-Mawasi, Abü-1-cAbbas (s. 
XVI), 168. 
La Meca, 19, 41, 72, 73, 78, 
82, 83, 85, 86, 90, 94, 97' 
104, 107' 114, 117' 119, 128, 
138, 167, 175, 179, 180, 183, 
185, 193, 196, 197, 199-204, 
206-208, 216, 217' 223, 224, 
226-228, 238-240, 253, 255, 
268, 271, 274-275, 282, 283, 
303. 
Medina, 33, 41, 48, 50, 73, 78, 
79, 84, 85, 98, 106, 110, 
132, 136-138, 184, 200, 201, 
255, 268-271' 273-275, 282, 
283, 285, 289. 
Mezquita de cAmr, véase aljama 
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de al-Fus!á!. 
Mezquita de los Andalusíes 
(Fez), 129. 
Mezquita de al-Aq~a (Jerusalén), 
132, 136. 
Mezquita de Bab al-Mardüm 
(Toledo), 113, 135. 
Mezquita de la Kutubiya 
(Marrakus), 93 , 123, 125 , 
128, 132, 133, 155. 
Mezquita del Profeta (Medina) , 
136, 137. 
Mezquita de al-Qarawiyin 
(Fez), 36, 94 , 128, 129, 131 , 
154, 166, 167, 169. 
Mezquita de la Qa~ba (Fez), 
124, 128, 170. 
Mezquita de al-Siqaya, véase 
aljama de Marrakus. 
Mezquita del Solarejo (Toledo), 
190. 
Mezquita de cUqba, véase aljama 
de Qayrawan. 
Mintaka (Min{aqat al-Yawza ', 
Géminis), 246, 291. 
al-Mittiyi, Abü cAII (s. XII), 22, 
23 , 30, 39, 40, 62, 67, 78, 
83 , 84, 90, 93, 95 , 102, 116, 
129, 136, 137 ' 143, 146, 148, 
151, 153, 163, 164, 183, 200, 
219 , 224, 226,238,239,243, 
245, 268, 272, 277, 278 , 
281-284, 287' 288, 290, 304. 
Misr, 64, 72, 91-93, 137, 139, 
140, 142, 151' 168, 175, 176, 
197,202,206,276, 277,282, 
303. 
mfzan fazarf (instrumento 
astronómico), 184, 219. 
Mucawiya b . Abi Sufyan, omeya 
(661-680), 283. 
Mul).ammad al-Fasi (m. 1722), 
38, 85, 225. 
Mul).ammad al-I:Iabbak (s. XIII), 
156. 
Mul).ammad b . e AII, Abü e Abd 
Allah (m. 1283) , 68, 286. 
Mul).ammad b. cAn al-Hastüki, 
170. 
Mul).ammad b. Maslama (m. 
831) , 63 , 271. 
Mul).ammad b. Suraqa, véase lbn 
Suraqa. 
Muhammad b. Tawüs al-Hazmiri 
. . 
al-Rayrayi (s. XI), 67 , 165 , 
296. 
Mul).ammad b. cumar b. Majlad, 
Abü cAbd Allah (m. 1330), 
69, 160, 293. 
M ul).ammad b . W a<;! <;la!)., 17 5 . 
Mul).ammad b. Yabir al-Mayiri, 
60, 69, 269. 
Mul).ammad b. Y asar al-Rayrayi, 
62, 68, 290. 
Mul).ammad b. Yasin, Abü cAbd 
Allah (m. 1227), 40, 68, 296, 
297. 
mukf}üla (reloj de sol cónico), 
219 . 
Müsa b. cAbd al-Malik, 69 , 291. 
Müsa b . Warkün al-Hasküri, 
Abü clmran (m. ca. 1194), 68 , 
290 . 
Muslim b. Ahmad b. Abi 
cubayda al-Lay!I, Abü 
cubayda (m. 907),, 104, 172. 
al-Nacá 'im, 232, 248, 249, 298 , 
302. 
· Nafis, 52, 53, 60, 157-159, 162, 
164, 238, 240, 292-294. 
al-Na~ir1 al-Salaw1, 146, 149. 
al-Nasr al-'fa 'ir, véase Altaír. 
al-Nat!J, 180, 232, 301. 
al-Na[ra, 232, 302. 
Osa (Mayor y Menor, Banat 
Nacs al-Kubra y al-$ugra), 
179,245,250,252,272,279, 
299 . 
Palacio de Comares (Alhambra) 
106, 107. 
Piscis (al~lfüt), 232, 248, 301, 
302. 
Pléyades (al-Iurayya '), 232, 
276, 298, 300, 301 . 
Polar (estrella), véase al-Yady. 
Polo, 41, 179, 181, 217,222, 
228-230, 249, 250, 252, 253, 
272-273, 279, 287' 296-300. 
Qalb al-cAqrab, véase Antares. 
al-Qasim b. cAbd al-Ra~man b. 
Ziyad b. An'Um (s. VIII), 64. 
Qayrawan, 48, 50, 54, 56, 57, 
64, 84, 93, 100-103, 132, 
134, 136, 137' 142-144, 
146-148, 151' 158, 159, 163, 
164, 166, 176, 179, 184-188, 
196,199,202,206,235,236, 
249,250,255,272,273,276, 
278, 279, 281, 283-285, 287, 
296, 299, 302. 
Qurra b. Sarik (m. 714), 139, 
140, 142. 
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Rabat, 22, 31, 32, 35, 36, 39, 
42, 46, 63, 64, 67' 124, 125, 
127-129, 132, 156, 167, 225, 
255. 
ribti( de szcif Abü Mu~ammad 
cAn, 170. 
Rigel, 245, 290, 291, 297. 
Riyla al-Yawza', véase Rigel. 
al-Ruhaw1 al-J:Ianafi (m. después 
de 1535), 36, 220, 222. 
ruyüc (regreso del Sol), 168, 
182,234,236,273,290,296. 
Véase también ma~yac . 
Sacd al-Ajbiya, 232, 302. 
Sacd Bulac, 232, 302. 
Sacd al-Dabi!J, 232, 302. 
Sacd al-Sucüd, 232, 302. 
Safi, 60, 170, 223, 255, 275, 
288. 
Sagitario (al-Qaws), 183, 248, 
249, 298, 302. 
~a!Jib al-qibla, véase Abu 
cubayda Muslim al-Lay!L 
Sahnün (m. 854), 35, 40, 41, 
64, 69, 145, 146, 169, 245, 
248, 250, 284, 298. 
Salé, 57, 75, 86, 125-127, 176, 
237,239,241,242,245,255. 
~ali~ b. Ya~aran al-Magir1, 
Abü Mu~ammad (m. 1234), 
68, 291' 297. 
Samaka (Pez, Osa Menor), 252, 
279. 
samt (acimut de la alquibla), 83, 
85-91, 96, 104, 167, 172, 
175, 216, 220, 223, 226-228, 
236, 237, 241, 254. 
al-~anhay1 (s. XVII), 224. 
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al-$aifa, 232, 233, 248, 291, 
302. 
Sevilla, 50, 112, 117-120, 122, 
125, 134, 182, 300, 303. 
Shawla (Sawla), 20, 137, 140, 
141, 165, 166, 176, 182, 232, 
233,241,248,249,277,283, 
285, 296, 298, 302. 
al-Simák, 232, 248, 291, 301. 
al-Sicra al-cAbür, véase Sirio. 
Siria, 73, 89, 98, 131, 175, 200, 
202,204,223,270,274,282, 
283. 
Sirio (al-Stra az~cAbür), 24, 
207,245,276,277,290,298. 
Suhayl, véase Canopo. 
al-Sus, 21, 23, 24, 35, 44, 49, 
51-54, 56-60, 62, 63, 69, 72, 
73, 76, 77, 82, 85, 86, 88, 
89, 92, 93, 95, 99, 102, 104, 
106, 126, 132, 133, 136, 139, 
144-146, 148, 150, 152, 154, 
155, 157, 159, 161, 163-171, 
177,178,181,183,192,201, 
202,206,214,218,222,230, 
231,233,235,237,240,242, 
243, 252, 276, 298, 303. 
al-Susi al-Mirgi!I (m. 1679), 37, 
233-235. 
al-Suyuri, Abii-1-Qasim (m. 
1069), 65, 281. 
al-Tadili (s. XIII), 65-68, 159, 
290. 
Tahiida, 57, 299. 
taqltd (imitación), 23, 84, 91, 
92, 123, 131' 173, 174, 269, 
281. 
al-'faif, 232, 302. 
Tauro (al-Iawr), 232, 302. 
al-Tayiiri (m. 1580), 23, 36, 38, 
40, 41, 137, 150, 151, 153, 
167, 169, 200, 237, 246. 
Taza, 124, 129, 132, 133, 255. 
Tetuán, 38, 40, 41, 46, 49, 59, 
63, 67, 168, 170, 214, 253. 
Toledo, 110, 112, 117-120, 122, 
132, 133, 135, 172, 188, 190, 
191 ' 217' 25 5 . 
Torre de I:Iassan (Rabat), 124, 
129. 
Tiinart b. Tir al-Rayrayi (s. XI), 
67, 165, 295. 
al-cUgri, 187. 
cuqba b. NafiC al-Fihri (m. 682), 
23, 45, 50-57, 101, 102, 132, 
136, 142-144, 146-148, 
157-159, 162, 169, 176, 177' 
184-187' 235, 236, 240, 279, 
283, 284, 292-294, 299. 
cumar b. al-Jagab, califa (634-
644), 79, 270, 282. 
cumar b. Miisa al-Magfli, Abu 
cAli (s. XIII), 68, 286, 291. 
al-Umawi al-Qurtubi (m. 1205), 
32, 181, 231, 235, 241, 250. 
cu!man b. CAfflin, califa (644-
656), 271. 
Virgo (al-cUd.ra '), 232, 248, 
302. 
al-Wali b. Yurziyin al-Marmari, 
(s. XI) 67, 165, 295. 
al-Walld b. cAbd al-Malik, 
omeya (m. 715), 52, 139, 
140, 160, 294. 
al-Wansarisi (m. 1509), 35, 79, 
87' 95, 106, 173, 183, 196, 
226, 300. 
al-Warraq, Abü Marwan, 288. 
Wattas b. Kardüs, 58, 59, 162, 
294. 
Wayyay b. Zalü al-Lamti, Abü 
Mu~ammad (m. 1058), 67, 
295. 
al-Yabha, 232, 302. 
al~Yady (o Yuday, el Cabrito, 
Osa Menor), 183, 232, 250, 
252, 300, 302. Véase también 
Capricornio. 
Ya~ya al-Ma'mün de Toledo 
(1037-1074), 190. 
Ya~ya b. Mu~ammad 
al-Hartanani, Abü Zakariya' 
(s. XIII), 68, 297. 
Ya~ya b. Mu~ammad b. 
Yan~aran, Abü Zakariya' (m. 
1288), 68, 297. 
Ya~ya b. Widitawa al-~üdi 
al-Hasküri (s. XI), 67, 295. 
Ya~ya b. Ya~ya, 175. 
Yacla b. M·~lin al-Rayrayi (s. 
XI), 67, 295 . 
Yacqüb al-Man~ür, Abü Yüsuf, 
califa almohade (1184-1199), 
124, 128, 166, 168. 
Yaqüt (m. 1299), 139-141, 
201. 
al-Y azna •¡, 15 5 , 166. 
yiha (dirección de la qibla), 20, 
83, 85-92, 94, 96, 104, 119, 
130, 167, 169-172, 175, 181, 
220, 222, 223, 225-227, 229, 
236,237,239,241,249,254, 
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298, 300, 302. 
yiha kubra (dirección amplia), 
90, 91. 
yiha ~ugra (dirección precisa), 
89, 90. 
Yurziyin b. cAli al-~üdi (s. 
XI), 67, 296. 
Yüsuf 1 de Granada, nazarí 
(1333-1354), 107. 
Yüsuf b. cAbd al-Samad 
al-I:Iay~ani, Abü Yacqüb (m. 
ca. 1281), 60, 69, 297. 
Yüsuf b. Tasufin, emir 
almorávide (1061-1106), 53, 
288. 
Zaragoza, 112, 122, 134, 178, 
179, 185-188, 255. 
al-Zarhüni, 21, 41, 126, 241, 
249, 252. 
Ziyadat Allah b. lbrahim, aglabí 
(817-838), 101' 148, 284. 
al-Zubana, 232, 302. 
al-Zubayri, Abü-1-Qasim, 183. 
VI. EDICIÓN 
DESCRIPCIÓN DE LOS MANUSCRITOS 
El hecho de que existan, por lo menos, cinco manuscritos de esta obra 
muestra el nivel de difusión de este texto en Marruecos. De ellos , he 
podido leer directamente los dos de la Biblioteca Real y el de la Biblioteca 
General (ambas de Rabat); el ms. de la Biblioteca Nacional de París he 
podido consultarlo sólamente en microfilm y, por último, recibí, gracias 
a la gentileza del Profesor Mul:lammad Yacla, una fotocopia del manuscrito 
procedente de una biblioteca particular de Marruecos . 
Hl: ms. 6999 de la Biblioteca Real de Rabat, consta de 25 páginas 
aunque el texto del tratado termina en la página 21 ; tiene 23 
líneas por página. El libro mide 20 cm. de largo por 15 de ancho. 
Escrito con tinta negra, resalta algunas palabras en rojo. Titulado , 
según el catálogo de dicha biblioteca, elaborado por Janabl-1, 
Risala /f tacyrn yihat al-qibla. Esta copia se terminó de escribir el 
1 Ja~~abi, Faharis al-}izana al-lfasani'ya , p. 208 . 
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mes Rab{ 11 de 1303 H. (25 de diciembre de 1885/22 enero de 
1886). Paginado posteriormente. 
H2: ms. Z12399 de la Biblioteca Real de Rabat, tiene 54 páginas y 16 
líneas por página. Esta copia fue terminada el martes 26 de 
Yumada 1 del año 974 H. (9 de diciembre de 1566). El libro, que 
mide 17 cm. de largo por 12 de ancho, ha sido restaurado y la 
parte superior de las hojas está tan deteriorada que no es posible 
la lectura de las dos primeras líneas de cada página. En 
compensación, de las tres copias es la que tiene la caligrafía más 
clara. Titulado, en el catálogo de la Biblioteca, Risala/f-l-qibla2• 
Paginado posteriormente. 
G: ms. 985Q de la Biblioteca General de Rabat, consta de 21 
páginas, 21 líneas/página. Utiliza tinta negra para el texto y roja 
para los títulos y para resaltar algunas palabras. El manuscrito 
forma parte de un maymüca que mide 19 cm. de largo por 14 cm. 
de ancho y que está parcialmente paginado, en lápiz, por lo que 
la numeración es mía. La copia fue terminada el 1 de $afar de 
1122 de la hégira (21 de marzo de 1710). 
P: ms. 5311 Arabe, fols. 129r a 147r, maymüca de la Biblioteca 
Nacional de París. Tiene 18 líneas por página. No he podido leer 
el manuscrito directamente y el microfilm que poseo es bastante 
defectuoso. No da el nombre del autor ni el título de la obra. 
B: ms. de una Bilioteca particular marroquí. El texto de la fotocopia 
es poco claro, además, la parte superior del manuscrito está muy 
deteriorada por lo que es imposible leer las dos o tres primeras 
líneas de cada página. Consta de 16 folios y de 20 líneas por 
página. El copista, lbrahlm b. Ya~ya b. Ibrahlm al-Marzüql, 
terminó la copia el 22 de Mu}Jarram del 1063 (13 de diciembre de 
1652). 
En cuatro de los cinco manuscritos (el de París es anónimo) el nombre 
del autor aparece como Abü cA¡¡ ~ali~ b. al-sayj al-~ali~ Abl ~ali~. En H2 
2 Jagabi, Faharis al-}izana al-lfasanfya, 255-56. 
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se añade el gentilicio al-Ma~müdi, que es el nombre por el que se le cita 
en el texto de al-Asfi al-Andalusi3 . En B, según Mu~ammad Yacla, se 
puede leer con claridad que su nombre completo es Abü cAII ~ali~ b. al-
sayj al-~ali~ Abi ~ali~ b. cAbd al-Ha!Im, pero la fotocopia que poseo es 
demasiado defectuosa para poder corroborarlo o desmentirlo. 
El título de la obra no consta específicamente en ningún manuscrito y 
esto ocasiona que sea catalogada como Kitab al-qibla, Kitab dala 'il al-
qibla , Risa/a jf-l-qibla, etc. 
El texto de los cuatro manuscritos, todos con grafía magrebí, es muy 
parecido y sólo hay pequeñas variaciones que pueden afectar , por 
ejemplo, a los nombres propios . 
No he podido establecer claramente que una copia derivase de otra. 
Sólo en el caso de G y B parece haber suficientes coincidencias para 
suponer un origen común. El texto idóneo para ser tomado como base 
hubiese sido H2 , el más antiguo, pero el estado de la copia lo hacía 
totalmente imposible. 
3 
ms. 1110 BHR, fols. 7, 12 y 13. 
CRITERIOS DE EDICIÓN 
Correcciones sistemáticamente aplicadas en el texto de la edición y no 
explicitadas en nota: 
- He corregido el error, casi generalizado en todas las copias, de J:.JI por 
J:...UI. 
- Las expresiones ;;_~ .oll ¡],;Ua.o.ll o bien 4:!~1 ¡],;Ua.o.ll son 
abundantes, pero en su práctica totalidad carecen de artículo en el nombre , 
que es adición mía (el mejor manuscrito es, desde este punto de vista el 
B pues incorpora, en general , el artículo). 
- A veces , los copiséas utilizan la escritura defectiva, por l9 que se lee 
~~ y no ~ L:..i.ll o ~J por ~IJ. El texto de la edición está unificado 
en este sentido. 
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- También es frecuente la confusión de ta' marbuta final con ta' tawfla, 
es decir, se lee ¡,....., por , - ... ......., . 
-Ha sido corregida la nisba de lbn Suraqa, "al-cÁmirl", que en todos los 
ms. constaba como "al-Macafiri". 
Por otra parte, no he creído necesario incorporar variantes del tipo 
pronombre femenino en lugar de masculino, o viceversa, cuando el 
referente era ambiguo, pero el significado claro. Ese sería el caso, por 
ejemplo, de cuando es posible tomar como antecedente tanto la palabra 
y 1 ~como ~. Tampoco están anotadas las variantes de conjunciones 
tales como ~ por J· 
En la edición se incluyen los cambios de página de todos los 
manuscritos. 
Notas a la edición 
El texto, aunque escrito en árabe clásico, trasluce algunos dejes 
dialectales: 
• 
- La nisba "andalusí" consta, en varios manuscritos, como ~~.l:.tl; 
también se observa el mismo fenómeno en "tunecino" ~~ 
- Se traduce el nombre árabe de dos estrellas al beréber (H1, fols. 7, 12 
y 13) 
-Algunos nombres de tribus beréberes alternan varias grafías, por ejemplo 
- Un error frecuente es la ultracorrección que, dadas las características del 
( 
dialecto marroquí, causa un exceso de [ti 's. Han sido corregidas sin 
mención en nota. 
356 LA ALQUIBLA EN AL-ANDALUS Y AL-MAGRIB 
Figura 35.- Ms. 6999 BHR, 1-2. 
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Figura 36.- Primera página del ms. Z12399, BHR. 































































